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HISTORIA DE ESPAÑA. 
EDAD ANTIGUA. 
i.er PERÍODO: ESPAÑA PRIMITIVA. 
JLtíceióu 1.a 
v. Límites y situación geográfica de la Península Ibérica. 
—2. Nombres que recibió en la antigüedad.—3. Div i -
sión de su Historia en edades 3' períodos.—4. Prime-
ros pobladores: los pueblos prehistóricos.—5. Los 
Iberos: su cultura.—6. Los Celtas: sus lisos y costum-
bres.—7. Los Celtíberos: su manera de v\ivir. 
I. • Formando el extremo sudoeste de Eu-
ropa, y apartada por lo mismo del Asia, p r i -
mera cuna del género humano, se encuentra 
f ia Península Ibérica, que se halla comprendida 
entre los 36o y 43046' de latitud N . y .los y ^ ' 
longitud E. y 5034' longitud O . , y presenta 
una superficie de 500.443 kilómetros cuadra-
dos. Confina al N . con el mar Cantábrico y los 
Pirineos; al E. y S. con el Mediterráneo y el 
Océano Atlántico; y al O. con este último 
mar.j Las playas que bañan estos mares se ele-
van gradualmente hacia el interior de la Pe-
nínsula, en donde el terreno forma una elevada 
meseta (de 600 á 700 m . ) , y atravesado por 
varias cordilleras, ricis y profundos torrentes, 
queda el suelo español tan accidentado y mon-
tuoso, que como veremos en el transcurso de 
los tiempos, siempre amparó á sus hijos en sus 
luchas por la independencia patria, siendo lo 
tenaz en defenderla, el rasgo más característico 
del pueblo en qué hemos tenido la suerte de 
nacer. / 
2. Los antiguos dieron á nuestra Península 
varios nombrefí: los fenicios la llamaron Spa-
nia (lugar oculto) (1) ; de dicha palabra forma-
ron los romanos la de Hispania, y nuestros 
antepasados l/a de España. Los griegos la ape-
llidaron Hes/peria, por su situación occidental 
respecto á G/recia, y por último llamóse también 
Iberia, nombre derivado del río Iber ó Iberus 
(Ebro) . / 
Un esf/;ntor moderno (2) atribuye la palabra 
Hispania c/ Espania á la abundancia de caballos de 
nuestra patria, famosos en la antigüedad, y se funda 
(1) E l Síphan de los fenicios significa á la vez oculto y conejo. 
( 2 ) M . </i' Avezac. 
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en que la palabra Espan en persa vulgar significa 
caballos, y el nombre de la capital de Persia, Ispa-
han, nombre muy parecido al de Hispania, significa 
también caballería, y además corrobora su aserto, 
con el caballo que siempre figura en las medallas 
ibéricas. 
3. A l igual que la Historia Universal, diví-
dese la de España en las tres edades, antigua, 
media y moderna. La Edad Antigua compren-
de desde los tiempos primitivos hasta la entra-
da en España de los pueblos bárbaros del 
Norte (409), subdividiéndose en los siguientes 
periodos: España Primitiva, Colonización Fe-
nicia y Griega,.España Cartaginesa.(238 á 218), 
y España Romana.(2i8 a. J. C, á 409 d. J. C ) . 
• La Edad Media comienza con los estragos de 
los Bárbaros y entrada de los Visigodos (409 y 
414) 5̂  concluye con la proclamación de los 
Reyes Católicos (1474). Comprende tres pe-
ríodos: España visigoda (414 á 711); España 
árabe, desde la batalla del Guadalete (711) 
hasta la toma de Toledo por Alfonso V I y ve-
nida de los Almorávides á España (1085 y 
1086); España cristiana, desde Alfonso V I 
hasta los Reyes Católicos (1474). 
" La Edad Moderna se extiende desde los Reyes 
Católicos hasta la terminación de la gloriosa 
guerra de la Independencia (1474 á 1813). Dos 
son los períodos en que se divide: casa de Aus-
tria hasta 1700, y casa de Borbón de 1700 al 
presente siglo. 
4. Oscura noche vela los orígenes de nues-
tra patria: mientras los historiadores anteriores 
á nuestra época, acudían para encontrar los pri-
meros pobladores, á los mitológicos Geriones, 
Atlas, Héspero , Osiris, etc., forjando listas de 
fabulosos monarcas, los modernos estudios 
prehistóricos abundan en hipótesis, que aún no 
puede la Historia admitir de un modo absoluto. 
Es un hecho comprobado por los descubrimien-
tos arqueológicos, y las citas de los clásicos (1), 
que tanto la primitiva población de España como la 
del resto de Europa, fueron pueblos cuya única vi -
vienda eran las cavernas, y sus útiles y armas toscos 
instrumentos de piedra, que el tiempo ó el contacto 
con otros pueblos perfeccionaron y pulimentaron, 
hasta generalizarse el uso de los metales y las civili-
zaciones históricas. Muchísimo se ha trabajado, y no 
cesan las fatigas, en busca de datos para hacer luz 
en las tinieblas de tan remotas épocas; mas se nece-
sitan aún muchísimos descubrimientos etnológicos, 
lingüísticos, y arqueológicos, para que la narración 
histórica nos diga sin titubear, cómo vivieron, emi-
graron y se sucedieron, los primeros habitantes de 
Europa, y por consiguiente quiénes fueron nuestros 
antecesores en el suelo español. 
5. El primer pueblo que en España figura en 
la Historia, es el de los flberos, de origen ario, 
del cual son descendientes los modernos Vas-
(1) D ' Arbois de fubaiuvi l le .—Les premiers habitants de 1' Europe. 
eos, que ocupan las vertientes de los Pirineos 
occidentales. En aquellas remotísimas épocas, 
el pueblo ibero, no tan solamente ocupaba toda 
la Península, sino que se extendía por toda la 
Europa occidental, las islas del Mediterráneo y 
la costa N . del Africa, ya procediera de la Eu-
ropa Oriental y Asia en su origen, ó ya que 
hubiese entrado en España por el estrecho de 
Gibraltar después de ocupar el litoral medite-
rráneo del Africa.I Invasiones de otros pueblos, 
los acorralaron en nuestra España, y se supone 
que pueblo agreste y sencillo en sus costumbres, 
vivían divididos en tribus, sin más lazos de 
unión que la lengua, ritos religiosos, é igual 
manera de vivi r . 
Es muy posible que los restos humanos, instru-
mentos de piedra y otros objetos encontrados en 
cavernas y en los monumentos megalíticos de Es-
paña, como dólmenes, túmulos, etc., pertenezcan á 
las poblaciones ibéricas. 
6. Penetrando en Europa por la cuenca del 
Danubio, las tribus arío-ccltas, segunda avan-
zada de la gran familia indo-europea, no tan 
solamente fueron desalojados los iberos de sus 
posesiones allende los Pirineos, mas presencia-
ron la entrada en España de aquellos invasores, 
que tras años de luchas sin historia, les arre-
bataron toda la parte septentrional y occidental 
de la Península . Este nuevo pueblo que aquí se 
establece, vivía también dividido en tribus 
guerreras, y según los filólogos modernos ( i ) , 
los indo-europeos aportaron el uso del arado, 
el cultivo de los cereales asiáticos y el empleo 
del oro, plata y bronce, metales de que se ser-
vían al propio tiempo que aún usaban instru-
mentos de piedra pulida. 
Más cultos que los iberos y con mayores recur-
sos, á éstos debieron los celtas el triunfo definitivo, 
y lo mismo que los iberos, adoraron entre otros 
dioses á la Luna, celebrando grandes fiestas en el 
plenilunio, y como enterramientos y construcciones 
religiosas, elevaron también monumentos megali-
ticos.-
7. Otro tercer pueblo aparece también en 
nuestra historia primitiva llamado Celtíbero, 
que ocupando la parte central de la Península, 
debió su origen, según la mayor parte de los 
historiadores, á la fusión de iberos y celtas, y 
también tribus de galos llegados del Norte. Los 
celtíberos, viviendo de la misma manera que 
sus progenitores, sobresalieron por su habil i -
dad en la fabricación de armas, valor guerrero 
y manera de combatir formando un batallón 
triangular, llamado por los romanos cunmus. 
Los iberos celtas y celtiberos se dividían en los 
siguientes pueblos principales: 
De origen ibérico:. Beturios, Bástulos, Tartesios 
( i ) D1 Arbois de Jubaiuvil le . 
y Turdetanos (Andalucía); Bastetanos, Contéstanos 
y Edetanos (Murcia, Valencia y Aragón); Ilergetas, 
Ausetanos, Cosetanos, Indigetas (Cataluña), é Iler-
caones (Valle del Ebro). 
De origen celta: Cántabros, Astures, Gallaicos y 
Lusitanos (Provincias Vascongadas, Asturias, Gali-
cia y Portugal).» 
De origen celtibero: Vacceos (León y Castilla la 
Vieja); Arévacos (Soria); Carpetanos (Madrid y To-




C O L O N I Z A C I Ó N F E N I C I A Y G R I E G A . 
r. Los fenicios: su comercio.—2. Colonias que fundaron 
en España.—3. Influencia que ejercieron sobre los 
indígenas.—4. Las colonias griegas de la Hesperia.— 
5. Sus relaciones con los naturales.—6. Ruina de las 
colonias fenicias. 
1. -Las faldas del monte Líbano, bañadas por el 
Mediterráneo oriental en una extensión de 50 le-
guas, contenían la nación Fenicia, de origen cana-
neo 'y los puertos de Tiro y Arad en islotes, y los 
de Gebel ó Biblos, Berito y Sidón, situados en 
promontorios, eran fuentes de vida y riqueza para 
las florecientes ciudades á que daban nombre. Pes-
cadores, después piratas, y luego comerciantes, se 
arrojaron en brazos de las olas, para convertirse en 
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la gran nación marítima de la antigüedad y navegar 
por todos los mares entonces conocidos y por ellos 
descubiertos. Dedicados con. afán al comercio durante 
la supremacía de la ciudad de Sidón, recorrieron 
traficando, y fundando factorías y colonias, todas 
las costas del Mediterráneo oriental hasta la Italia, y 
se aventuraron por el mar Negro. 
El comercio fenicio, además de marítimo era 
terrestre, y por medio de caravanas lo hacían con la 
Asiría, Babilonia, Arabia y Africa, ejerciendo un 
verdadero monopolio, y al propio tiempo que tras-
portaban las producciones agrícolas é industriales de 
los países que visitaban, daban salida á las obras de 
su industria sumamente sobresaliente, en particular 
en cristalería, metalurgia, joyería, tejidos, etc. 
2. Arruinada Sidón y heredado por T i r o 
el predominio sobre las demás ciudades feni-
cias, navegaron sus flotas colonizando el Medi-
terráneo occidental, y entonces las Baleares y 
las costas de España los vieron por primera 
vez (1400 a. J. C . ) . jLa belleza y fertilidad del 
suelo, la prodigiosa abundancia de ricos meta-
les, el extenso mercado que se les abría; atra-. 
jeron á los fenicios, que en poco espacio fun-
daron multitud de colonias, especialmente en 
la parte meridional de España. íiailii» (Cád iz ) , 
Malaca, Ahilera (Almería) , Sex (Mo t r i l ) , 
etcétera, fueron las principales, de los centena-
res que establecieron, y entre todas sobresalía 
por su importancia la tle Gadir. 
Dichas colonias no tan solo fueron florecientes 
por las riquezas que los fenicios extraían, si que 
además sirvieron para que atravesado el estrecho de 
Hércules (Gibraltar), se aventuraran dichos navegan-
tes por el Africa hasta Cabo Verde y las Canarias, y 
por Europa hasta las famosas Casitérides (islas del 
estaño), que se cree fueron las Sorlingas. 
Fácil les era el tráfico que sostenían, en particu-
lar con los pueblos ibéricos, y con facilidad también 
podemos imaginarnos, en primer lugar, cómo serían 
explotadas aquellas gentes, trocando sus riquezas 
codiciadas por aquellos extranjeros, por adornos, 
armas, amuletos y demás objetos de fabricación 
oriental; y por otra parte, los abominables abusos de 
fuerza que se cometerían por los colonizadores, si 
pensamos en los horrores que presenta la historia 
de la colonización por las naciones modernas, y se 
tiene en cuenta la gran distancia que en religión, 
cultura, y sentimientos, separaba á los fenicios de 
los pueblos modernos. 
3. Durante los siglos ( X V al V I a. J. C.) 
en que los fenicios mantuvieron sus colonias 
españolas, fué grande é importante la influen-
cia que ejercieron sobre los habitantes del país. 
Realmente fueron dominadores que avasallaron 
á los indígenas de la España meridional, y para 
asegurar su dominación, trajeron africanos de 
los llamados libio-fenicios, que establecieron 
en nuestro suelo, y que mezclándose con los 
iberos, además de formar la población colo-
nial y asegurar así la conquista, hasta consti-
tuyeron un pueblo que se extendía por el oriente 
de Andalucía , y que fué llamado Bastulo-
Fenicio en tiempo de los romanos. 
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Siendo el pueblo más industrioso de aquel 
tiempo, en España se dedicaron principalmente 
á la explotación de las minas, y á la salazón de 
la pesca. La plata, plomo, y cobre, fueron los 
metales abundantísimos que sacaban en distin-
tos puntos, y siendo la fabricación del bronce 
una de las más principales que monopolizaban 
por poseer el estaño que sacaban de las Sor-
lingas, en las inmediaciones de Gadir, estable-
cieron fundiciones, pues Pausanias cita el 
bronce de los Tartesios. Precisamente todos 
sus procedimientos industriales irían según el 
tiempo pasando á manos de los iberos. 1 
Pero su influencia más importante fué la 
que ejercieron propagando su alfabeto y su re-
ligión: en cuanto á ésta, los Tir ios en todas 
sus colonias adoraron á Melkart, el dios prin-
cipal de la metrópoli , á quien sacrificaban víc-
timas humanas; igualmente abrasaban los niños 
primogénitos en honor de Moloch, dios del 
fuego purificador, y con orgías se celebraba el 
culto de Adonis; era, pues, su religión cruel y 
sanguinaria: á todas partes la llevaron, y hasta 
comerciaban también con los ídolos y amuletos 
que fabricaban. 
Fué, pues, notabilísima la civilización fenicia: 
aquellos hombres riquísimos por el comercio, vi-
vían con toda clase de refinamientos en ciudades 
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que, como Tiro, tenían edificios de hasta siete y 
ocho pisos, según Estrabón, y, poco escrupulosos, 
buscando en todo el lucro, ejercieron en gran esca-
la la trata de esclavos, los que se procuraban piráti-
camente en sus viajes. 
k. -Los fenicios dejaron de navegar por el 
Oriente del Medi te r ráneo , cuando los Helenos 
ó Griegos, practicando á su vez la navegación 
y colonización, los rechazaron. En el Asia 
Menor se fundaron las más florecientes colo-
nias griegas, y sus habitantes, marinos atrevi-
dos, llegaron á las costas de la Galia y á las 
orientales de España, donde fundaron colonias. 
Por los Rodios fué fundada la de Rhodas (Ro-
sas); por los deZante, Sag'unto, y los Focenses, 
dueños de Masilla (Marsella), se establecieron 
en Snipofioii (Ampurias), y Ai*tcniis¡uin 
(Denia), y otras varias fueron fundadas desde 
el cabo de Palos á los Pirineos, á pesar de los 
celos y oposición de los fenicios. 
5. Como la colonización griega se distin-
guía de la fenicia en que aquella no tendía, 
como ésta, á formar un vasto imperio colonial, 
sujeto y explotado por la met rópol i , sino ciu-
dades au tónomas , únicamente ligadas por el 
parentesco de raza y vínculo religioso; de 
aquí que las colonias griegas de la Hesperia no 
avasallaran á los iberos vecinos, y mantuvieran 
con ellos cordiales relaciones, ejerciendo una 
pacífica influencia en el litoral y comarcas de la 
cuenca del Ebro. El alfabeto griego, su religión 
y mejoras agrícolas, se difundieron entre las 
tribus ibéricas puestas en contacto con los co-
lonos griegos, que habían encontrado aquí una 
nueva patria. 
6. , El gran poderío de la Fenicia sufrió un 
golpe mortal cuando atacada T i r o por Sena-
cherib (700) sucumbió á los Asirlos, y después, 
tras breve libertad, cayó también ante el Babi-
lonio Nabucodonosor (574). Tales desastres 
obligaron á los Tirios á descuidar las colonias 
españolas, y el no ver ya sus poderosas flotas, 
y los agravios que tenían que vengar los pue-
blos sometidos á la fuerza, dieron ocasión á la 
ruina de varias de las colonias fenicias por los 
indígenas sublevados, y si bien los fenicios de 
Gadir quisieron por su cuenta mantener la su-
jeción, fué lánguida y decadente su vida, hasta 
que todo cayó en poder de Cartago. 'j 
3." PERÍODO: ESPAÑA CARTAGINESA. 
(Siglo V I a 218 a. J. C.) 
D O M I N A C I Ó N D E C A R T A G O . 
i . Cartago: su origen y comercio.—2. Colonias carta-
ginesas en España.—3. Conquista de España: Los ge-
nerales Amilcar y Asdrubal. — 4. Aníbal: sitio de 
Sagunto.—5. Segunda guerra púnica y venida á Es-
paña de los generales romanos Scipiones.—6. Publio 
Cornelio Scipion: expulsión de los cartagineses.—7. 
Influencia cartaginesa en España. 
I . La colonia sidonia de Cambé, situada en 
Africa junto á la moderna Túnez, recibió en el si-
glo IX a. J. C. parte de la aristocracia de Tiro que 
emigraba por luchas políticas, y fundada una nueva 
ciudad con el nombre de Carthada (Carkhedon pol-
los griegos, Carthago por los romanos), cobró nue-
va actividad, y sin emanciparse de Tiro, comenzó á 
establecer factorías por el litoral africano y á traficar 
por cuenta propia. Arruinada Tiro en el siglo V I , 
como hemos dicho, Cartago fué paulatinamente 
reemplazando á los fenicios en el Mediterráneo oc-
cidental, adquiriendo gran prepotencia y las cuan-
tiosas riquezas que les proporcionaba el tráfico 
mercantil; y entonces, sustitu3Tendo á la antigua 
metrópoli, casi .sin esfuerzo alguno, ó impetrado su 
auxilio por los fenicios de Gadir, de auxiliares con-
virtiéndose en señores, es un hecho histórico que 
las colonias fenicias de España pasaron á manos de 
los cartagineses. 
2. Aunque eran gentes más belicosas que los fe-
nicios, en España, sin embargo, no consta sostuvie-
ran grandes luchas, y durante unos tres siglos, se 
contentaron con explotar las inagotables minas y 
mantener las colonias y el lucrativo comercio que 
antes fué de los fenicios. Unicamente ofrecen en 
aquel tiempo la novedad de servirse de mercenarios 
españoles, especialmente en sus guerras de Sicilia, 
y los honderos Baleares, y el valor de los guerreros 
peninsulares se hicieron famosos en los campos de 
batalla de Cartago, 
3. Derrotados los cartagineses en la prime-
ra guerra púnica,¡perdida la Sicilia, y quebran-
tados con la sublevación de los mercenarios, 
pensó su gobierno desquitarse de lo perdido, 
enseñoreándose de España. El gran general 
Amilcar, apellidado el Rayo (Barak), con un 
buen ejército, se trasporta á este país (238), 
acaba de conquistar la Bética (Andalucía) , y se 
dirige sometiendo á sus habitantes por la costa 
oriental, donde funda Acra-Leulm (Peñíscola) y 
Barcino (Barcelona), viéndose obligado á res-
petar las colonias griegas de aquel litoral, que 
se alian con los romanos.') Después (de vencer 
las sublevaciones de los caudillos Istolacio é 
Indortes, y de nueve años de conquistas y nego-
ciaciones con las tribus del interior, perece 
Amilcar derrotado por los Celtíberos. 
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[Su yerno Asdpiíbal le sucede (229) en el 
mando del ejército: este genenü vence á los 
celtíberos, continúa la conquista, firma con 
Roma el tratado por el que se compromete á 
no franquear el Ebro, y funda á Cai*thacla ( 1 ) , 
hoy Cartagena (Carthago nova de los romanos), 
i la que convirtió en puerto militar, plaza de 
armas y capital de la España cartaginesa. A los 
ocho años de gobernarla, fué asesinado por un 
esclavo. 
4. • En 221 y contando veinticinco años de 
edad, fué nombrado general del ejército de 
España Anibal, hijo de Amilcar,/quien, á pesar 
de su poca edad, abrigaba en su mente vastísi-
mos proyectos, y el firme propósito de aniqui-
lar el poder romano, vengando á su patria de 
la humillación sufrida en la primera guerra 
púnica. Comienza por dirigir varias expedicio-
nes á la Celtiberia (las dos Castillas), vence á 
varios de aquellos belicosos pueblos, y aumenta 
por consiguiente por la fuerza los dominios y 
rentas de Cartago, é inmiscuyéndose en las 
cuestiones existentes entre Saguntinos y Tur-
boletas, vé rechazado su arbitraje por los p r i -
meros, y en ello encuentra motivo bastante. 
(1) Ciudad nueva, es decir, el mismo nombre que se d ió á Cartago de 
Africa. 
para cercar con sus tropas á la antigua colonia 
griega. 
Con valor defienden los saguntinos su ciu-
dad, esperando el auxilio de Roma, que no 
llega, y repitiendo los ataques el general carta-
ginés, que fué herido en uno de los asaltos, 
reducidos Jal últ imo extremo, rechazadas las 
duras condiciones que se les ofrecen; los habi-
tantes de la desventurada Sagunto prefieren, á 
rendirse, abrasar sus riquezas, degollar á los 
inermes, y morir defendiendo con inmortal 
heroísmo los últimos atrincheramientos '(219). 
5. Ocho meses había durado el sitio, y 
desairada la tardía reparación que Roma exige, 
quedan declaradas las hostilidades entre carta-
gineses y romanos, y comienza la segunda 
guerra púnica. Organiza Anibal sus tropas alis-
tando gran número de españoles, deja bas-
tantes soldados á las órdenes de su hermano 
Asdrúbal para defender la Península, y al frente 
del ejército y de 40 elefantes, traspone los Piri-
neos y se encamina á Italia para no volver á 
pisar el suelo español. | 
Después del paso del Ródano y los Alpes, su-
friendo inmensas fatigas y luchando con obstáculos 
de toda clase, Anibal y los suyos se ven en la bella 
península italiana, y allí aquel famoso general, des-
plegando los talentos y recursos de su gran genio 
militar, vence á los romanos en el Tesino, Trebia y 
lago Trasimeno, y logra el gran triunfo de Cannas, 
en que perecieron 80.000 legionarios. El no haberle 
ayudado á tiempo el gobierno de Cartago, y las co-
lonias romanas diseminadas por el suelo italiano, 
que detienen sus pasos, son las causas que impiden 
el que Anibal aniquile á los romanos, quienes á su 
vez no pueden tampoco triunfar del gran general, 
que en país enemigo se sostiene por espacio de 
16 años, y que si salió de Italia fué para ir en socorro 
de su patria amenazada. 
"^Mientras Anibal y los españoles peleaban 
en Italia, el Senado Romano enviaba á España á 
Cneo ScSpíon, y poco después á su hermano 
Publio, con regular ejército: ambos generales 
derrotan repetidas veces á los caudillos cartagi-
neses, y consiguen ser ayudados por los espa-
ñoles descontentos de Cartago; pero cambia la 
fortuna, y Publio Scipion es derrotado y muerto 
cerca áeCastulon (Cazlona) y Cneo perece junto 
á Tarragona peleando con Asdrúbal y Magon. 
6. | El hijo del general Publio, llamado 
I * . CorsicHo l§»ci|>ion, nombrado general en 
reemplazo de C. Nerón , fue el encargado de 
concluir con la dominación púnica en España. 
Sorprende á los Cartagineses, tomando por 
asalto su principal plaza de armas, ó sea Car-
tagena, vence á Asdrúbal, ' .á quien sin embargo 
no pudo impedir marchara á Italia para perecer 
en la batalla de Metauro, 'y ganándose con su 
política y la disciplina de sus tropas á los pue-
blos españoles, vence repetidas veces á los car-
tagineses y ciudades ibéricas que les fueron 
fieles, y los acorrala por últ imo en Cádiz, que 
abandonada por el jefe Magon, se rinde también 
á los romanos (205), quedando expulsados por 
completo después de cuatro siglos de permanen-
cia, los dominadores cartagineses. 
El vencedor de la España cartaginesa llevó la 
guerra al Africa, y Cartago llamado Anibal, y dada 
la desgraciada batalla de Zama (202), se vió obligada 
á suscribir las humillantes condiciones que le impuso 
el vencedor, terminando de este modo la segunda 
guerra púnica. 
7. Cuatro siglos de dominación, precisa-
mente influirían en los pueblos á ella someti-
dos, y siendo la cultura y religión cartaginesa 
las mismas que las de los fenicios que ya esta-
ban arraigadas en nuestro suelo, continuó su 
propagación en aquel tiempo. Si exacciones, 
crueldades y tiranías sufrieron los españoles de 
aquel tiempo, de parte de sus dominadores, no 
parece fuera ésta la manera general de condu-
cirse, y nos lo prueba el que si bien hubo es-
pañoles de los úl t imamente sometidos por los 
cartagineses, que ayudaron á los romanos, los 
de la parte meridional defendieron á Cartago, 
y los habitantes de Asi apa (Estepa la Vieja, 
Córdoba) en nada se diferenciaron de los Sa-
guntinos, pues el vencedor Scipion solo se 
apoderó de sus abrasados hogares. Se ignora la 
verdadera historia de Cartago y de su coloni-
zación, y lo único que se sabe, ha sido trasmi-
tido por el vencedor que la destruyó sin com-
pasión, y execró la fides púnica. 
4.0 PERÍODO: ESPAÑA ROMANA. 
(218 a. J. C. á 40<¡} d. J. C.) 
H-eccióii -í."1 
L O S E S P A Ñ O L E S L U C H A N D O C O N R O M A P O R S U I N D E P E N -
D E N C I A . 
1. Los pretores romanos: su conducta.—2. Las primeras 
insurrecciones: crueldades romanas.—5. Los Lusitanos 
y Lúculo y Galba.—4. Guerra de Viriato.—5. Los 
Celtíberos y la guerra de Numancia. 
I .VAusente de España el político Scipion, 
con asombro vieron los pueblos españoles que 
las tropas romanas no evacuaban el país, y que 
rapaces magistrados, valiéndose de su o m n í m o -
do poder, se dedicaban á expoliarlos. Primera-
mente uno, después dos pretores, gobernaron 
en nombre de Roma, y su misión, que no 
puede llamarse gobierno, goza en nuestra his-
toria de la más triste celebridndADeslumbrados 
por las grandes riquezas de nuestras comarcas, 
y ansiando su posesión, para obtenerlas, gozar 
de los honores del triunfo á su regreso á Roma, 
y quedar enriquecidos para siempre; no t i t u -
bearon jamás en atropellarlo todo, y el violar 
la fé jurada,1,asaltar ciudades que ninguna hos-
tilidad habían cometido, y obligar á latigazos 
á trabajar sin descanso en profundas minas á 
miles de infelices, es el cuadro que nos pre-
sentan sus historiadores. ¡Qué sería tal pintura 
si nos hubiera sido conservada por alguno de 
los víctimas! 
2. Divididos los españoles en tantos pue-
blos, y por consiguiente sin ninguna unidad, 
al levantarse con las armas en la mano contra 
los romanos, inauguran una lucha de dos si-
glos, en la que su heroico valor, por sus aisla-
dos esfuerzos y falta de medios, sucumbe por 
fin bajo la espada del dominador. 
Los primeros sublevados (205) fuejron 
Siidívil y Mancflomio, caudillos de los Iler-
getas, muriendo el primero en el campo de 
batalla, y el segundo pendiente de una cruz; 
pero dada la señal, continuaron en cien puntos 
los combates, y el Senado Romano, temeroso 
de perder tan valiosa conquista, mandó al c ó n -
sul M . Porcia Catón (196), hábil general, aus-
tero y sin compasión, que degüella á millares, 
desarma y arrasa los muros de todos los pue-
blos del Ebro y Betis (Guadalquivir), y se 
jacta de haber destruido 400 ciudades, número 
superior á los dias de su campaña (1 ) . 
Tiberio Sempronio Graco, pocos años después 
destruía 300 en la Celtiberia, siendo, como se 
vé, el hierro y el fuego, junto con la más dura 
opresión, los medios de que se vale Roma para 
conservar y sujetar su conquista, si bien junta-
mente con los torrentes de sangre española, 
corría también la de los romanos, y los preto-
res en más de una ocasión sufrieron terribles 
descalabros. 
3. Los Lusitanos se extendían por lo que 
hoy es reino de Portugal y parte de León y 
Extremadura, y este pueblo, de origen celta, 
representa un gran papel en la lucha contra la 
dominación romana. 
Según Strabon, los Lusitanos eran muy sobrios 
y fuertes, usando vestidos negros y larga cabellera, 
y diestrisimbs en armar emboscadas. Sus armas de-
fensivas eran: un pequeño escudo cóncavo, cota de 
mallas ó acolchada de lino, y resguardaban cabeza y 
piernas con unos tejidos de nervios y crines; las 
ofensivas: puñal.ó espada corta, dardos y lanza que 
con frecuencia tenia la cuchilla de cobre, y peleaban 
tanto á pié como á caballo. 
(1) A su vuelta á Roma p r e s e n t ó al pueblo romano en su triunfo, 
148.540 libras de plata y 1.400 de oro. 
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Desde el momento que comenzó la guerra, figu-
ran en ella los Lusitanos verificando excursiones en 
la Bética y siendo rechazados por las tropas de los 
pretores, que á su vez eran derrotados cuando se 
internaban en la Lusitania, y llegaron á hacerse te-
mibles á los romanos, cuando fueron destruidas, las 
legiones de los pretores Calpurnio (155) y Mumio 
(153) por los caudillos Lusitanos Púnico y Ce-
saron. 
El cónsul Lúcido y el pretor Galba (151), 
encargados del gobierno de España , se dirigen 
el primero á la ciudad de Cauca (Coca, Castilla 
la V . ) para degollar, violando la capitulación, 
á los descuidados habitantes y saquear sus ho-
gares; mientras el segundo devasta la Lusitania, 
y fingiendo paces y prometiendo tierras, atrae 
á la llanura á sus victimas, para acuchillar sin 
piedad á 30.000 Lusitanos, y vender á los que 
no perdieron la existencia. Estos hechos pusie-
ron el colmo á la perfidia y crueldad romana, y 
un lusitano llamado Vírlalo (Viriat ó V i -
riats) (1) , que escapó con vida de la matanza, 
se puso al frente de sus exasperados paisanos. 
4. Diez años (150 á 140) tuvo en jaque 
Viriato á las fuerzas de la República, y comen-
zó sus proezas destruyendo á los romanos con 
muerte de su pretor Veti l io , y en las campañas 
sucesivas derrotó también á tres pretores más, 
(1) Vir iatus , s i n ó n i m o del latin Torquatus . Fita: discurso de entrada 
en la Academia de la Historia. 
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causando la noticia de estos desastres honda 
impresión en Roma, donde ,á Viriato y los su-
yos, se les consideraba como á temibles bando-
leros. El cónsul Fabio Emiliano continuó la 
guerra con variedad de trances, llegando hasta 
derrotar al esforzado Lusitano, que nunca se 
dió por vencido; y el nuevo cónsul Serviliano, 
cercado por Viriato en un desfiladero, se vió 
obligado á firmar una paz que era reconocer la 
independencia lusitana; pero Cepion, que le su-
cedió, rompió el tratado comenzando de nuevo 
la guerra, y sobornando á tres enviados de V i -
riato, aquellos indignos traidores asesinaron á 
su caudillo, dormido en su propia tienda, y su 
muerte (140), fué la señal de la disolución de 
las tropas lusitanas. 
5. Los Celt íberos ocupaban la parte 
central de la Península del Ebro al Guadiana, y 
divididos en varios pueblos sumamente nume-
rosos, con muchas ciudades muradas y ricas, 
se diferenciaban bastante de los restantes pue-
blos españoles por su manera de vivir , al propio 
tiempo que estaban asentados en una excelente 
situación geográfica, pues se extendían por los 
hoy despoblados llanos de la meseta central. 
Los celtiberos en tiempo de los romanos usaban 
para vestir el sagum galo, y el llamado sagutn cuculla-
tum, ó sayo con capucha, y las bragas, especie de 
pantalones ceñidos, usadas también por galos y ger-
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manos. Sus armas eran: el gran escudo galo, que 
cubría por entero al individuo, y casco de bronce, 
usando para ofender la lanza ( i ) con punta de acero, 
espada corta de dos filos, también de acero, que los 
romanos al momento adoptaron, y corvo puñal. Se 
distinguieron por su orden de batalla en figura de 
cuña, y por combatir en campo abierto, y eran exce-
lentes artifices en la fabricación y temple de las ar-
mas de acero. 
Desde los dias de Indibil y Mandonio guerrearon 
celtiberos y romanos en cien combates, y en ellos 
suenan los nombres de los jefes Salóndico y 
Cai*o, que perecieron victimas de su valor, y la 
gran derrota del cónsul Fw/v/o Nobilior (153), que 
perdió 4.000 muertos y tres elefantes delante de 
Numancia. 
La ciudad de IVuniancía estaba situada en 
las inmediaciones de la moderna Soria, y co'mo 
acabamos de decir, era ya muy conocida de los 
romanos, y el cónsul Mételo firmó con ella un 
tratado de paz; pero terminada la guerra de 
Viriato, en la que los celtíberos habían tomado 
parte, ya sirviendo á sus ó rdenes , ya ocupando 
en su país á las tropas romanas; el cónsul Pom-
peyo Rufo, bajo el pretexto de que Numancia 
había amparado á soldados de Vir iato, le puso 
sitio (140) con poderoso ejército, para verse 
obligado á levantarlo sin obtener ventaja algu-
na. Siete años (140 á 133) duró la famosa 
guerra de Numancia, en la que 8.000 hombres 
(1) Nombre español que los romanos tomaron . 
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y 2.000 caballos desafiaron el poder de Roma, 
siendo los hechos más notables: las derrotas 
de cuantos ejércitos se acercaron á sus muros; 
la capitulación del cónsul Mancíno,\que firma 
la paz para salvar á su ejército comprometido, 
y que el Senado se niega á ratificar; y que en 
vista de tan sangrientos desastres, y del pavor 
que infundía el nombre numantino, se apelara 
en úl t imo extremo á mandar á la Península á 
Scipion Emiliano, el destructor de Cartago. 
Este célebre general no quiso, comprometer 
su fama militar, y así, después de disciplinar 
severamente á sus numerosas legiones, cercó 
por completo á Numancia con grandes fo r t i -
ficaciones que impiden todo socorro:-; á su abri-
go rechaza los furiosos ataques de los españoles, 
y funcionando contra la ciudad las máquinas de 
sitio, espera que el hambre y la epidemia diez-
men y postren á los esforzados defensores. 
Acorralados así los numantinos, uno de ellos, 
llamado !&ctog'ciic«í Caoiríiio, con cuatro 
más, salva de noche la circunvalación romana 
degollando centinelas, y recorre el territorio 
vecino en demanda de auxilios: todo fué inúti l : 
los que quisieron prestarlos fueron tratados 
con la mayor crueldad por Scipion, y los nu-
mantinos, ya muy diezmados, sin esperanza de 
socorro y rechazadas sus proposiciones de paz 
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por el inflexible romano, destruyeron sus r i -
quezas, incendiaron la ciudad, y el veneno, el 
hierro y el fuego, pusieron fin á su existencia. 
Los legionarios solo presenciaron el estertor de 
los últimos moribundos, y como Cartago, los 
incendiados paredones de Numancia fueron 
arrasados hasta sus cimientos (133). 
Ejemplos de las grandes riquezas extraídas de España 
por los romanos. 
Marco Helvio (557), 40.732 libras de plata en barras, 
17.023 acuñadas y 120.438 oscense. 
Quinto Minucio Termo (556), 34.800 libras de plata 
en barras, 68.000 selladas, 278.000 oscense. 
Catón, 148.540 libras de plata, 1.400 de oro. 
Marco Fulvio Nobilior (561), 130.000 libras de plata, 
128 de oro. 
El procónsul Lucio Manilo, 52 coronas de oro, 132 
libras de oro, 16.300 de plata. 
Marco Calpurnio, 83 coronas de oro y 12.000 libras 
de plata, etc. 
Esta lista puede hacerse sumamente larga, pues sumi-
nistran los historiadores datos para ello, y se ha de tener 
presente, que las cantidades citadas eran las que se ma-
nifestaban el día del triunfo como trofeo de la victoria, 
no figurando los tributos, que eran grandísimos, ni las 




E S P A Ñ A D U R A N T E L A S G U E R R A S C I V I L E S D E L A R E P Ú B L I C A 
R O M A N A . 
i . Situación de la España romana después de la ruina de 
Numancia.—2. Guerras de Sertorio: su gobierno.— 
3. Cesarianos y Pompeyanos: batalla de Munda.— 
4. Los Cántabros y Astures y el emperador Augusto. 
—5. Completa sumisión de España: Era hispánica y 
división en provincias senatoriales é imperiales. 
1. Después de la destrucción de Numancia, 
permaneció España tranquila unos veinte años, 
y en ellos tuvo lugar el desembarco de los ro-
manos en las Baleares, á cuyos habitantes su-
jetaron; mas como el sistema de gobernar no 
hubo variado, continuaban también sin varia-
ción las infamias, expoliaciones y opresión por 
parte de los gobernantes. 
Primeramente, pequeñas guerrillas consideradas 
por los romanos como gavillas de bandidos, y des-
pués un gran levantamiento de lusitanos y celtiberos, 
fué la consecuencia: quince años se pasaron gue-
rreando, y otra vez la historia nos cita ciudades en-
teras pasadas á cuchillo, otras en masa vendidas en 
pública almoneda, alevosías y perfidias. Terminó la 
guerra, cuando Lusitania y Celtiberia carecieron de 
hombres en edad de combatir, y grandes territorios 
quedaron convertidos en vastas soledades. 
2. La poderosa República Romana poseía, debi-
do á sus guerras de conquista, toda la Europa Meri-
30 
dional, casi todo el N . de Africa 5̂  gran parte del 
Asia Menor; siendo el Mediterráneo un lago romano, 
cuando comenzó á verse destrozada por las guerras 
•civiles, que debían matar aquella forma de gobierno 
y dar paternidad á la forma imperial. Sila, represen-
tante de los aristócratas ú optimates, y Mario'de los 
•demócratas ó plebeyos, dieron comienzo á la guerra 
civil en Italia, con célebres horrores; y España, como 
las demás provincias, se veía también afligida por 
las sangrientas contiendas de las huestes partidarias, 
cuando vino á la Península un personaje marianista, 
llamado á ejercer en ella gran influencia. 
Vencedor Sila de los partidarios de Mario, 
figuró en sus listas de proscripción el nombre 
de Qumto Sertovio. natural de Nursia (Ita-
l ia) , buen militar, y pretor que había sido del 
partido contrario. Fugitivo el proscripto, hu -
yendo vino á España (182), en donde había mi -
litado como tribuno legionario, y reuniendo á 
los españoles descontentos de sus pretores, 
captóse sus simpatías, y se vió al frente de un 
ejército, contando con varias importantes ciu-
dades, entre ellas Cartagena. Tan felices p r in -
cipios, desbarató el dictador Sila, mandando un 
ejército que por la traición triunfó del serto-
riano que guarnecía los Pirineos, y Sertorio 
se vió obligado á salir huyendo del país y refu-
giarse al Africa.\ 
Llamado por los lusitanos sublevados, se 
traslada por segunda vez á España, en donde á 
los pocos dias gana la primera victoria destro-
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zando á los romanos junto al Betis (Guadalqui-
v i r ) , y la Bética, Lusitania y Celtiberia quedan 
en su poder,^ después de nuevos descalabros 
sufridos por los generales de Sila; y cuando el 
Senado manda para ayudar al general Mételo al) 
joven Pompeyo con grandes refuerzos, los serto-
rianos reciben también d Perpenna, procedente 
de Italia con un ejército.)En Lauron (Lir ia) se 
dió una batalla que fué gran victoria para Ser-
torio, y junto al Suero (Júcar ) venció también 
completamente á Pompeyo; pero dueño de 
casi toda Es.naña, y vencedor en más comba-
tes/el pregón de Mételo, que promete m i l ta-
lentos por su cabeza; las deserciones de los 
romanos que había en sus filas; y otras causas 
que se ignoran; le obligan á cometer cruelda-
des, que explota ¡el.traidor Perpenna para for-
mar una conjuración entre los oficiales roma-
nos, y asesinar á Sertorio en un banquete (72) . 
El asesino poco tiempo gozó después del cri-
men : derrotado por Pompeyo y hecho prisio-
nero, fué decapitado. 
Unos diez años (82 á 72) se mantuvo Sertorio en 
España, y su gobierno es nolabilisimo por haberlo 
organizado á la romana, y ser aceptado por los espa-
ñoles. Estableció un Senado compuesto de romanos 
proscriptos y españoles ilustres en Evora, el cual 
nombraba á los pretores, cuestores, etc., es decir, 
magistrados á la romana encargados del gobierno de 
las ciudades; y en Huesca formó una especie de Acá-
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demia donde se educaban según las costumbres de 
Roma los hijos de las grandes familias, y terminados 
sus estudios, entraban á desempeñar las distintas ma-
gistraturas necesarias para el gobierno y administra-
ción del Estado. Disciplinó y armó á la romana á 
los soldados españoles, equipándolos lujosamente, 
y tan querido fué de aquellos militares, que á su 
asesinato su guardia española se dió la muerte, para 
no sobrevivirle. No es fácil preveer las consecuen-
cias de su obra, á ser más larga su existencia. 
3. Constituido en Roma el primer Tr iun-
virato, se confirió á Pompeyo el proconsulado 
de España, gobernándola desde allí, por medio 
de sus lugartenientes. Cuando comenzó la 
guerra civil entre cesarianos ypompeyanos, César 
vino á España, y en Ilerda (Lérida) venció á 
Petreyo y Afranio, y se le rindió Varron, otro 
de los lugartenientes pompeyanos poco des-
pués, quedando dueño de toda la provincia de 
su rival,] y nombrando dos nuevos lugarte-
nientes (Lépido y Casio) para que la goberna-
ran en su nombre. Triunfante César en todas 
partes y muerto su enemigo, tuvo que suspen-
der sus tareas de gobernante, para venir á toda 
prisa á España, en donde los hijos de Pompeyo 
y otros jefes, organizaban respetables fuerzas 
militares. Después de varios combates so encon-
traron los dos ejércitos en Munda (Manti l la) , 
donde se decidió el trance, después de grandes 
esfuerzos, á favor de César, quedando en el 
campo Cneo Pompeyo y 30.000 de los suyos, 
y r indiéndose ai vencedor cuantas poblaciones 
seguían la bandera pompeyana. No se olvide, 
que en esta guerra pelearon entre sí con encar-
nizamiento, los españoles que militaban en uno 
y otro bando. 
4. Dominada después de los hechos referi-
dos casi toda la península ibérica, ^solo restaba 
á los romanos para redondear su conquista, el 
sujetar á los pueblos C á u t a l t r o s (1) y Á s i i i -
r e s , que ocupaban algo más de lo que hoy 
son Provincias»Vascongadas, Santander y As-
turias. Apartados estos pueblos del roce y trato 
con los distintos dominadores de España, ha-
bían conservado, al par que su independencia, 
agreste carácter y selváticas costumbres, y casi 
de continuo verificaban correrías por los terr i -
torios vecinos. ( E n el año 27 a. J. C. una co-
rrería de estos pueblos dió por resultado, el 
venir el propio emperador Augusto á sojuzgar-
los, empresa muy difícil por lo quebrado del 
terreno,j y modo especial de combatir de aque-
llos pueblos, que nunca admitieron campal 
batalla; y así fué, que el emperador se retiró,^ y 
sus tenientes Carisio y Agripa, ocupando m i -
litarmente el país, talando y destruyendo, lo-
(1) Cántabro , significa habitante del E b r o . — F e r n á n d e z Guerra: C a n -
tabria. 
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gríiron casi exterminar y someter á aquellas 
gentes. Así quedó definitivamente conquistada 
por los romanos toda la tierra española, des-
pués de una guerra más que secular (de 205 á 
I 9 - ) j 
Las guerras cantábricas ofrecieron muchos ejem-
plos de la ferocidad inculta de aquel pueblo, y de su 
salvaje amor á la independencia: según Strabon, en 
ellas se vieron niños y mujeres quitar la vida á sus 
parientes encadenados, para libertarlos de esta suerte 
de la servidumbre; prisioneros crucificados insultar 
á los romanos, y morir entonando sus cantos de 
guerra; y en los que á pesar de sus esfuerzos fueron 
vendidos por esclavos, se les vió k la mayor parte 
perecer por medio del suicidio. 
5. En tiempo, pues, del emperador Augusto, 
quedó terminada la funesta época de guerra y exter-
minio que había asolado á España, y declarado este 
país provincia tributaria (38), comenzó con la fecha 
de aquella declaración á contarse la llamada Era 
Hispánica. También dividió Augusto á la Península 
en tres provincias: Bélica, Tarraconense y Lusitania, 
y lo mismo que hizo con el resto del imperio, adju-
dicó la tranquila Bética, con el título de senatorial, 
al Senado Romano, para que la administrase por 
medio de un magistrado civil, y la Tarraconense y 
Lusitania, con numerosas guarniciones, quedaron á 
cargo de un legado imperial. 
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Lección 6.11 
L A E S P A Ñ A I M P E R I A L . 
I . Los Césares y los Flavios.—2. Florecimiento de Espa-
ña bajo los Antoninos.—3. Su situación durante la 
decadencia del Imperio hasta Teodosio.—4. El Cristia-
nismo en España: Las persecuciones. 
I . Reinando la paz en España, el Imperio 
realizó la misión más humana de trasmitir á los 
restos de los vencidos pueblos, la cultura y c i -
vilización romanas, y así es que su historia no 
es otra, mas que la general del Imperio Romano. 
Durante los reinados de los doce Césares los es-
pañoles gozaron de paz y tranquilidad, ó fueron 
vejados y oprimidos, según que los Emperado-
res de Roma eran buenos principes, ó verdade-
ros mónst ruos ; y fueron dignos de mención en 
lo que se refiere á España, Otou, que añadió 
á la Bética la parte de Africa llamada Tingitana, 
y Flavio Vespasiaoo, que concedió á todos 
los españoles los derechos latinos, y construyó 
varios monumentos de utilidad pública. (Se le 
atribuye el acueducto de Segovia.) 
Varias ciudades españolas, agradecidas al buen 
gobierno de Vespasiano, tomaron el nombre de 
Flavias, como fueron: Flaviobriga (Bermeo), Fia-
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vium Brigantium (Coruña), Iria Flavia (Padrón), 
Aquce Flavia (Chaves), etc. 
2. El primer emperador extranjero, es de-
cir, aquel por cuyas venas no circulaba sangre 
de aristocrática familia romana, fué el español 
Trajano, en quien comienza el período l la-
mado de los Antoninos, que fué de gloria y apo-
geo para todo el Imperio Romano. Trajano, 
nacido en Itálica (Santi Ponce), no solo se dis-
tinguió como el mejor de los emperadores ( i ) , 
mas en lo que se refiere á España, su gobierno 
fué la edad de oro de la dominación romana. 
íntegros magistrados, orden y paz, dió su go-
bierno, y á su sombra se construyeron magníficos 
monumentos, como el puente de Alcántara, circo de 
Itálica, acueducto de Tarragona, etc., nuevas carre-
teras y obras públicas de toda clase, al par que los 
particulares imitaban en las suyas á los artífices ro-
manos, y -se propagaba la lengua, usos y costumbres 
de Roma. 
El emperador Aclriano, también español, 
recorrió la Península derramando beneficios y 
administrando bien, y á él se debió la nueva 
división en cinco provincias: Tarraconense, Car-
taginense, Bética, Lusítania y Galaica. 
Tan próspera situación continuó hasta que 
( i ) A d e m á s de gran general y de su paternal gobierno, la posteridad 
debe enaltecer el siguiente hecho: dispuso fueran mantenidos y educados 
por el Estado 5.000 n i ñ o s , hijos de familias indigentes; primer ejemplo de 
beneficencia públ ica que registra la historia. 
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se extinguieron los Antoninos en la persona del 
bestial Cómmodo. 
3. Después de dichos emperadores empezó 
á iniciarse la decadencia del Imperio, y por todo 
él, y por consiguiente sobre España, pesaron 
las resultas de las continuas guerras, anárquicas 
revueltas y general desquiciamiento. Durante 
el largo período que abraza el epígrafe del 
programa, son dignos de conservarse en la 
memoria los hechos siguientes: El emperador 
Cai*acalla (248) promulgó la Consti tución 
Antonina, por la que todos los habitantes del 
Imperio eran declarados ciudadanos romanos y 
sujetos á los mismos impuestos y tributos, 
desapareciendo las distintas clases de ciudades 
y siendo todas reducidas á la condición de m u -
nicipios. Consecuencia de la anarquía en el 
gobierno, y de las guerras, lo que fueron ricas 
y florecientes ciudades bajo los Antoninos, co-
menzaron á decaer, y mientras disminuía el 
número de habitantes por ser llamados en gran 
número á llenar los claros de las legiones i m -
periales, y morir en remotas fronteras, ó en 
cotidianas sublevaciones; disminuía también la 
población productora, agobiada por lo exorbi-
tante de las contribuciones, y la tiranía de los 
agentes fiscales encargados de recaudarlas. 
Hasta la gran institución romana, la Curia (Ayún-
tamiento), cuyos cargos habían sido tan ambiciona-
dos, en los últimos dias del Imperio fueron conver-
tidos en horrible cautiverio: se sucedían en ellos por 
herencia, y con sus propios bienes habían de saldar 
el déficit de los tributos, y no había medio de esca-
par á tal tiranía, pues el curial no podía dejar de 
serlo, á no ser renunciando á sus haciendas. Las ín-
fimas clases de la población, impulsadas por aquel 
tiránico gobierno, apelaban al recurso de sublevarse, 
y con el nombre de Oag^andos» asolaron la Es-
paña y las Gallas, degollando á los ricos; hasta que 
aquellas bandas socialistas fueron exterminadas en 
tiempo de Diocleciano, conservando el nombre de 
Bagaudos, pequeñas partidas dedicadas al latrocinio 
y difíciles de extinguir. 
De esta suerte, y sin más alivio que los 
esfuerzos por gobernar bien y contener la deca-
dencia, hechos por los pocos emperadores que 
son notables en la historia romana, España pasó 
por los reinados de DSoclcciano, Constan-
tino y sus sucesores, y del español Teodoslo, 
á quien se puede llamar .el úl t imo de los em-
peradores. Muerto éste y dividido el Imperio 
(395), tocó á nuestra patria el formar parte del 
de Occidente bajo el cetro del débil Honorio, 
hijo de Teodosio,, para verse invadida á los po-
cos años (409) por los pueblos Bárbaros. 
4. Varias habían sido las religiones que se ha-
bían sucedido y mezclado en España, y multitud de 
númenes los adorados en ella. Con el Yun (Dios 
por excelencia), LWO-OÍ (Manes), Baudue (Ceres), etc. 
de los indígenas, se unieron las divinidades fenicias 
y cartaginesas Salamhona, Melkarte, Nahi y otros 
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dioses, tales como el Nethon de la Bélica, Bara&co 
de la Lusitania y Endovélico de los Cántabros. Es 
problemático existiera el Druidismo, y como lo dicen 
las muchas lápidas descubiertas, por todas partes 
se extendió la mitología griega y romana. 
f Crucificado el Mesías y nacido el Cristia-
nismo, aportó á las playas españolas, en tiempo 
del emperador Caligula, el Apóstol Santiag-o 
el Mayor y siete discípulos, que comenzaron á 
difundir las nuevas doctrinas salvadoras, y á 
establecer iglesias. Empezó, pues, la religión 
cristiana á extenderse entre los hispanos, y 
como en tiempo del emperador Nerón, comen-
zaron las persecuciones, en España, lo mismo 
que en el resto de las provincias, dió principio 
el derramamiento de la sangre de los márt ires , 
siendo la persecución más sangrienta la orde-
nada por el emperador Diocleciano (303), que 
aquí tuvo por ejecutor al presidente Daciano.) 
Lección 7.a 
E S T A D O S O C I A L D E E S P A Ñ A B A J O E L I M P E R I O R O M A N O . 
1. Ciudades romanas: el municipio romano.—2, Contri-
buciones.—3. Los hispano-romanos.—4. Vias de co-
municación.— 5. Agricultura, industria y comercio.— 
6. Bellas Artes.—7. Cultura intelectual. 
I . Cuando los romanos conquistaron Es-
paña, establecieron en ella, como en todas 
partes, distinta consideración entre las ciuda-
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des, con el fin político de crear rivalidades 
entre ellas, é impedir la unión contra el inva-
sor. En primera línea figuraban las colonias, 
habitadas por ciudadanos romanos, ó á quienes 
se concedía tal privilegio, y fueron verdaderos 
campamentos militares, de grande importancia 
para subyugar el país conquistado. Ciudades 
latinas, eran las pobladas por habitantes del 
Lacio, ó que se les había otorgado tal gracia. 
Municipios, fueron las que habían obtenido au-
tonomía en su administración, y se gobernaban 
por sus leyes y costumbres. Las ciudades in-
mnnes no pagaban tributos, y las estipendiarías 
y contributas recibían estos nombres, por la ma-
nera como pagaban los impuestos. Además 
habían ciudades libres y confederadas, que eran 
aliadas, y ayudaban en las guerras conservando 
una sombra de independencia. Todas estas 
distinciones cesaron, cuando Vespasiano conce-
dió á todos los españoles los derechos latinos, 
y la Constitución Antonina de Caracalla hizo 
extensiva á todo el Imperio la ciudadanía ro-
mana. 
En España hubo, según Plinio, 26 colonias y 
614 ciudades entre latinas, municipios, etc. Cada 
ciudad comprendía un extenso territorio, y éste se 
dividía en circunscripciones llamadas pagi (1), y 
(1) De la palabra pagus se deriva pagano y paganismo. 
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cada pcígus comprendía pueblos y aldeas llamados 
vicos. 
Una gran institución dejó Roma en herencia á 
todos los paises que avasalló, y tal fué el gobierno 
municipal; mas hay que tener presente que en casi 
todas partés, y en España, sus indígenas tenían 
también sus municipalidades en un estado embrio-
nario, y los pueblos ibéricos algo habrían tomado 
también de Fenicios, Griegos y Cartagineses. 
Cada ciudad romana estaba administrada 
por un Ayuntamiento llamado Curia, compuesto 
por diez individuos (deairiones), y presididos 
por dos duumviri, y además existían los ediles 
encargados de la policía urbana, diversiones 
públicas, etc.; los decemviri litibus judicandis 
para administrar justicia, y otros varios emplea-
dos subalternos. 
2. A los tributos y expoliaciones que sufrió 
España en tiempo de la República, sucedió 
durante el Imperio un regular sistema tributa-
r io , y baste saber, que las contribuciones, de-
bido á varias cansas, fueron aumentando pro-
gresivamente, y que no hay impuesto moderno 
que no fuera conocido de los romanos. 
Los principales tributos fueron: la capitación; el 
vecti^al certum ó contribución territorial; líi vigési-
ma de los granos, herencias, legados y manumisio-
nes; la décima de los vinos y aceites, y los derechos 
de consumos, aduanas, hipotecas, industria, etc. 
3. Los que habitaban las ciudades romanas 
de España, y pagaban los tributos ya dichos. 
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en parte descendían de los antiguos habitantes, 
parte eran italianos ó romanos, y otros eran 
hijos de las uniones de estos y aquellos, y á to-
dos ellos se les dá el nombre de bispano-rórnanos. 
Parece que su número era muy considera-
ble ( i ) , y se calcula en unos 30 millones, pero 
no hay datos ciertos. La sociedad hispano-
romana se componía de cuatro distintas clases 
de personas: i.a las grandes familias, ó sean 
aquellas cuyos individuos habían desempeñado 
altos empleos, ó descendían de los antiguos ré-
gulos ó caudillos, disfrutando grandes privilegios 
y formando una especie de nobleza; 2.a ios pro-
pietarios acomodados, que lo eran todos los que 
poseían más de 25 yugadas de tierras, y que por 
ello podían aspirar á desempeñar todos los 
cargos públicos de la ciudad, y se les designaba 
con el nombre de curiales; 3.a la plebe, consti-
tuida por los pequeños propietarios, mercade-
res, artesanos y libertos, y 4.a los esclavos, estos 
numerosís imos, pues es posible que, como en 
otros países romanos, formaran las nueve d é -
cimas de la población; se dividían en domés t i -
cos, dedicados al servicio de sus amos, ó ejer-
ciendo oficios mecánicos por cuenta de su 
(1) C icerón dice: No hemos aventajado á los e s p a ñ o l e s en el n ú m e r o , 
ni á los galos en la fuerza, ni á los griegos en las artes. 
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dueño , y en rurales ó colonos, viviendo en el 
campo y dedicados a su cultivo. 
4. Apenas los romanos comenzábanla con-
quista de un país, emprendían inmediatamente 
la construcción de carreteras que le pusieran 
en comunicación con Italia, y facilitaran la 
marcha de las tropas, y como este era el prin-
cipal objeto, bien se las puede llamar vías m i -
litares. Construidas sól idamente, aún se encuen-
tran hoy sus vestigios, y cada m i l pasos se 
elevaba una columna miliaria, que marcaba la 
distancia recorrida, y á ciertos trechos existían 
mansiones ó puntos de descanso. 
España estaba cruzada por dichas vías: de Cádiz 
y de León partían las dos principales que conducían 
á Roma, y además en distintas direcciones partían 
ocho carreteras de Zaragoza, nueve de Mérida, siete 
de Córdoba, etc. Las vías romanas están formadas 
por varias capas de piedras y argamasa, y cubiertas 
por grandes sillares cuadrados ó poligonales perfec-
tamente unidos entre sí, ó por pequeñas piedras 
también muy ajustadas. 
5. La agricultura española estuvo muy flo-
reciente en los primeros siglos del Imperio, y 
sus productos trasportados á Italia, eran suma-
mente apreciados. Abundantes granos, aceites 
y vinos, l ino, esparto, frutas, eran los principa-
les; y se ha de añadir los ganados, siendo muy 
famosos, tanto los caballos, como nuestras r i -
cas lanas. 
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Existían en España gremios de artesanos, 
los que, lo mismo que los restos de monumen-
tos, nos prueban el gran desarrollo de las i n -
dustrias mecánicas: los paños de Lusitania, 
pañuelos de Játiva, cerámica de Sagunto, sala-
zones de Málaga y Cartagena, son otras tantas 
pruebas; y debemos añadir la fabricación de 
objetos de metal y armas, en las que sobresalía 
Bilbilis (Calatayud), cuyas espadas, cascos, et-
cétera, gozaban gran fama y subido precio por 
toda la extensión del Imperio. Las abundantes 
minas de la Península fueron explotadas por 
el Estado, que se las apropió , y que á veces 
arrendaba á particulares la explotación, y se 
extraían toda clase de metales de los entonces 
conocidos. 
También alcanzó gran actividad el comercio 
á consecuencia de lo floreciente que estaba la 
agricultura, y poderío de la industria, y Cádiz 
conservaba aún gran importancia mercantil. 
Existían en nuestra patria compañías comercia-
les dedicadas á la exportación de productos, en 
especial salazones y metales; banqueros y mer-
caderes de toda clase; y los marinos y buques 
españoles navegaban por el Atlántico, creyén-
dose que las naves de Cádiz navegaron hasta el 
golfo de Guinea. 
6. Los romanos tomaron de los griegos el 
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gusto á Lis Bellas Artes, y en todas partes de-
jaron restos de la solidez y magnificencia de sus 
construcciones: puentes como el de Alcántara, 
acueductos como el de Segovia, el teatro y 
circo de Sagunto, el arco de Gabanes, etc., las 
ruinas de templos, quintas (villar), sepulcros, y 
demás monumentos muy abundantes en nuestra 
patria, muestran el gusto y adelantos de la A r -
quitectura. Los bustos, estátuas, relieves, mo-
saicos y fragmentos de pinturas murales ( i ) , 
conservados en museos y por particulares, ates-
tiguan los progresos de la escultura y pintura; 
y las monedas acuñadas en 96 casas comprue-
ban lo mismo, si bien hay la anomalía, que las 
acuñaciones anteriores al Imperio son más ar-
tísticas y perfectas, debido sin duda á la in-
fluencia griega. 
(J) E n 1S76, á unos seis k i l ó m e t r o s de la ciudad de L o r c a , junto al 
rio Guadalentin, y en un cortijo propiedad de los Sres. de Campoy, fueran 
descubiertos, al hacer plantaciones, dos mosaicos romanos, que los traba-
jadores destruyeron: sabido esto, D . Roque Novella, D . Federico Galiano 
y el que esto escribe, ca tedrát i cos del Instituto da dicha poblac ión , obte-
nido el permiso de los d u e ñ o s , verificaron varias excavaciones, que dieron 
por resultado descubrir un magnifico mosaico de 5,85 m. de largo y 
5,55 m. ancho, en cuyo centro un elegante m e d a l l ó n de 1,85 m. de d i á m e -
tro representaba á la diosa Amphitrite y varios tritones y geniecillos, y 
cuatro bustos simbolizando las Rstaciones, s i m é t r i c a m e n t e á su alrededor. 
Otros varios mosaicos de menos precio con dibujos g e o m é t r i c o s , casi 
todas las paredes del edificio que sobresa l ían medio metro sobre los pav i -
mentos, conservando fragmentos de pintura al fresco, una muela del t ra -
fttum b molino de aceite, y abundantes restos de cerámica fueron encon-
trados sucesivamente. Opinando que aquello eran las ruinas de una mag-
nifica casa de campo (v i l la ) , y a c o m p a ñ a n d o d i s e ñ o s ejecutados por el que 
escribe, se c o m u n i c ó el descubrimiento á la D i r e c c i ó n general de I n s -
trucc ión públ ica . 
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7. Identificados los españoles con sus do-
minadores, adoptaron su lengua al par que sus 
usos y costumbres, y pronto ingenios de la 
Península brillaron en la culta Roma. Sobresa-
lieron los dos Sénecas, los poetas Lucano y 
Marcial, el preceptista Ouintiliano, el agrónomo 
Columela, el geógrafo Pomponio Mela, el histo-
riador Floro, etc. 
Si bien los hispano-romanos usaron la len-
gua latina, no hay que creer fueran olvidadas 
las antiguas lenguas celto-ibéricas, que también 
continuaron usándose, y aún son vivas bastan-
tes palabras, en nombres geográficos, apellidos 
y voces de los dialectos peninsulares ( i ) . 
(i) Borona, viruta, virola, virar, jaca, peña , roca, canto, regata, coz, 
barragán , etc., y otras muchas son, s e g ú n los filólogos, de origen celto -
hispano, lo mismo que las terminaciones iz , ez, de los apellidos, signifi-
camdo hijo de, asi F e r n á n d e z , O r d ó ñ e z , P é r e z , entre otros, hijo de F e r -
nando, O r d o ñ o , etc. 
EDAD MEDIA. 
i . " PERÍODO: ESPAÑA VISIGODA. 
(414 A 711.) 
l iceción S.a f 
E S P A Ñ A B Á R B A R A . 
1. Edad Media: su importancia.—2. Invasión délos bár-
baros: los suevos, vándalos y alanos.—3. Los visigo-
dos: Ataúlfo, Walia, Teodorico I , Turismundo, Teo-
dorico I I . — 4 . Situación de España durante la entrada, 
correrías y asiento de los pueblos bárbaros. 
I . Al comenzar el estudio de la Edad Media en 
nuestra patria, con la entrada de nuevos pueblos, para 
terminarlo al advenimiento de los Reyes Católicos, 
hay que decir primeramente lo importante que es 
tal conocimiento. Hemos visto las vicisitudes de 
nuestros antepasados durante los largos siglos de los 
tiempos primitivos, y dominaciones extranjeras que 
sobre ellos pesaron, las que dieron por resultado el 
imponerles sus costumbres, y reducir su abundante 
población á un corto número de privilegiados, é 
inmensas masas de esclavos. Estas muchedumbres, 
pues, degradadas y abyectas por la esclavitud, du-
rante el trascurso de los siglos de esta edad, y en 
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medio de nuevas convulsiones, veremos cómo van 
emancipándose lenta, pero progresivamente, hasta 
tener conciencia de su poder, y constituir con rasgos 
propios y característicos el verdadero pueblo español. 
Cómo se verificó la trasformación lo veremos en las 
lecciones sucesivas. 
2. Moribundo el Imperio Romano, y ya de an-
tiguo combatido en sus fronteras por los pueblos 
que ocupaban la Europa no romana; á principios del 
siglo V vió invadidas sus provincias occidentales, á 
consecuencia del empuje producido por la entrada 
en la Europa oriental, de las feroces é innumerables 
hordas de los Hunos: gentes de origen mongólico, 
que obligaron á cambiar de domicilio, y removieron, 
' á cuantos pueblos germanos y eslavos ocupaban el 
territorio comprendido entre el Rhin y Danubio y 
los Urales. 
Huyendo ante los Hunos, y empujando 
cada pueblo á su vecino, los Bárbaros germanos 
atravesaron el Rhin y las Galias, y salvados los 
Pirineos por parte de aquellas gentes, penetra-
ron en España (409). Los Suevos, de origen 
germánico, acaudillados por Hermanrico; los 
Vándalos-SilSng-os, eslavos, con su jefe 
Gunthario; y los Alanos, que procedían de las 
playas del Caspio, con su rey Atacio; fueron los 
pueblos que en distintas direcciones se derra-
maron por la Península, asolando y cubriéndola 
de humeantes ruinas. Después de desenfrenadas 
correrías, quedaron los Suevos acampados pol-
la parte N O . y N . de España, los Vándalos en 
la Meridional ó Bética, y los Alanos en la L u -
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sitania y provincia Cartaginense; sin que por 
esto cesaran sus devastaciones, que duraron 
medio siglo. 
Elevadas estaturas, ojos azules de mirada feroz, 
largas cabelleras rubias, insensibles al frió y al ham-
bre; tales eran los rasgos físicos de aquellos pueblos, 
que los historiadores coetáneos nos pintan, adoran-
do á Odin, que prometía el paraíso y eternas orgías 
á los valientes; aficionados al juego y la embriaguez; 
hospitalarios y supersticiosos. Todos estos rasgos 
son los que presentan todavía los pueblos salvajes, 
por ejemplo los de América, y hay historiadores ( i ) 
que llevan la comparación á decir, que como éstos, 
acostumbraban á formar dibujos de un modo inde-
leble en la piel de su cuerpo (tatuage), y arrancar la 
piel del cráneo con la cabellera, al enemigo vencido. 
3. De origen también germánico, y ha-
biendo ocupado antes las extremidades septen-
trionales de Europa,-'el pueblo de los Godos 
ya años que era conocido de los romanos, y 
también temido. Divididos en Visigodos (Go-
dos del Occidente) y Ostrogodos (Godos del 
Oriente), los primeros, después de combatir 
con el Imperio de Arcadio, hicieron repetidas 
entradas en Italia, logrando su rey Alarico ha-
cerse dueño de la misma Roma, mas pereció 
en medio de sus triunfos. 
Ataúlfo fué elegido por los Visigodos para 
sucederle, y hechas las paces con el emperador 
( j ) Guizot . 
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Honorio, evacuó la Italia, y por cuenta del 
Imperio marchó á las Gallas á pelear con los 
generales romanos; que allí y en España anda-
ban titulándose emperadores, y aumentando el 
universal desquiciamiento. Después de vencidos 
éstos, los Visigodos penetraron en la Tarraco-
nense (414), bien les fuera donada por Hono-
rio, ó porque, enemistados con é l , pensaron 
conquistarla; y en Barcelona falleció Ataúlfo 
asesinado. \ 
W íkUn (419) fué proclamado rey después 
de la efímera elevación de SigcrSco (7 dias). 
Atacó á los Alanos de Lusitania y Vándalos de 
la Bética, derrotándolos en varios combates, si 
bien parece que los Visigodos no pensaban es-
tablecerse en España, pues Walia fijó su corte 
en Tolosa de las Gallas, y allí aumentó sus 
posesiones, mientras la Península y hasta las 
Baleares, continuaban siendo presa de Suevos y 
de Vándalos. 1 
Teodoríco I (420), también rey de T o -
losa, prosigue las conquistas en la Galla, des-
poseyendo á los romanos y llevando sus armas 
y dominio hasta el Ródano, desentendiéndose 
de España, que, abandonada por los Vándalos 
que pasaron al Africa, y extinguidos los Ala-
nos, quedó en poder de los Suevos y de los 
Romanos, que hasta reconquistaron la Tarra-
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conense. Teodorico perece en los Campos Ca-
taláunicos ayudando á Francos y Romanos, 
contra los Hunos de Atila, que fueron derro-
tados. ) 
(En el mismo campo de batalla fué procla-
mado su hijo Tui*¡snin»i1o (451), quien al 
poco tiempo fué mandado asesinar por sus 
hermanos, y Teodorico I I , uno de ellos, le 
sucede. Este rey visigodo de la Galia meridio-
nal, extendiendo sus posesiones en aquel país 
hasta el Loira, penetra en España como au-
xiliar de los Romanos contra los Suevos, que 
fueron casi exterminados en la batalla del río 
Orbigo. Teodorico I I fratricida, concluyó tam-
bién asesinado por su hermano y sucesor 
Eurico, que como veremos, fué el primer rey 
visigodo de España., 
También los Visigodos eran hombres de elevada 
estatura, con largas cabelleras, cubiertos de pieles 
hasta media pierna, y calzados con abarcas de piel 
de caballo sujetas por ataduras que llegaban hasta la 
rodilla. Aunque bárbaros, eran los más cultos entre 
todos, por su anterior roce con los Romanos, y por 
haber abandonado en el siglo IV la religión de los 
germanos, para abrazar el arrianismo que les predicó 
el Obispo Ulfilas. 
Sus reyes ó caudillos eran electivos, y en la 
época de la invasión los elegían entre los individuos 
de la familia de los Baltos. 
4. Durante el período de tiempo que com-
prende esta lección, tristísima fué la vida para 
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los hispano-romanos. Hemos dicho que Suevos, 
Vándalos y Alanos recorrieron la Península en 
todas direcciones, y consta por testigos pre-
senciales, la horrible devastación y ruina que 
señalaba sus huellas, y hay á esto que añadir, 
las luchas entre dichos invasores, y los Roma-
nos y Godos. Pasma el pensar cómo había 
decaído el ánimo bélico de los hispanos, que 
no opusieron resistencia á los invasores; pero 
esto se explica, si se atiende á lo ya dicho de 
los últimos años de la dominación romana, y 
se añade que, según escribe Salviano, en aquella 
época de horrores, á los saqueos de los Bárba-
ros había que juntar las tropelías y exacciones 
de las últimas autoridades romanas, á quienes 
lo anárquico del tiempo que corría, libraba de 
responsabilidad. Entonces otra vez suena el 
nombre de los Baqaudos, que en la Galla y en 
España pelearon contra Bárbaros y Romanos: 
la tremenda crisis que se atravesaba, producía 
en las antiguas poblaciones por tantos años 
dominadas y romanizadas, el que despertara el 
antiguo amor á la independencia, y en nuestra 
patria se le puede considerar, como el primer 
albor de la tendencia á emanciparse y constituir 
propia nacionalidad. 
Los Bagaudos, según Salviano, no tan solo se 
sublevaron por causa de la invasión y abusos de los 
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gobernantes, si que también porque, según dicho 
escritor, en aquellos duros tiempos los poderosos 
se aprovecharon también de las circunstancias, para 
reducir á infelices oprimidos á la condición de es-
clavos, que por esto eran entonces muy numerosos 
y oprimidos. Algunos autores ven en los centros de 
resistencia constituidos por los Bagaudos el origen 
de las famosas Behetrías. 
Lección 9.a 
L O S V I S I G O D O S A R R I A N O S . 
i . Eurico, primer rey Visigodo de España: sus leyes.— 
2. Alarico: Breviario de Aniano.—3. Gesalico, Ama-
larico, Teudis, Teudiselo.—4. Agila y Atanagildo: los 
Bizantinos en España.—5. Liuva y Leovigildo: fin del 
reino de los Suevos: guerras con el príncipe Hermene-
gildo.—6. Condición social de vencedores y vencidos 
bajo estos reinados. 
1. A un fratricidio debió E^urSco (466) la 
corona visigótica, y aprovechando la agonía del 
Imperio Romano de Occidente, extendió sus 
conquistas por la Galia hasta tener por límites 
el Ródano y Loira ; y en España, ayudado por 
los Suevos, lanzó á los Romanos de las plazas 
fuertes que aún ocupaban, y estableció á los 
suyos de un modo definitivo en la Península . 
Eurico publicó en Tolosa las leyes de este nom-
bre, para regirse por ellas el pueblo visigodo. 
2. Alarico (484), su hijo, le sucede, y 
promulga el Breviario de Aniano, código de 
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leyes romanas para los hispano-romanos y 
galo-romanos. Convertido al catolicismo el rey 
de los Francos, Clodoveo, y siendo a m a ñ o s 
Alarico y los Visigodos, explota aquel las dife-
rencias religiosas, y declarada la guerra, el rey 
visigodo perece, y los suyos son derrotados ên 
Vouglé, cayendo en poder de los Francos gran 
parte de la Galia Visigótica. 
3. Gesallco, hijo bastardo, y Amalari-
co, legitimo de Alarico (511), son á la vez 
proclamados, é interviniendo el rey ostrogodo 
de Italia Teodorico, dió el triunfo á su nieto 
Amalarico, y murió en la lucha Gesalico. El 
ostrogodo Teudis gobernó durante la minoría 
del nieto de su rey, y ya mayor de edad y 
casado Amalarico con una princesa franca 
católica, otra vez la intolerancia del esposo y 
diferencias de religión, promueven una guerra 
con los Francos, que vencen y dan la muerte 
al rey visigodo, en quien se extingue la familia 
de los Baltos, de entre cuyos individuos elegían 
sus reyes los Visigodos. 
Tendió (532), ya conocido por la anterior 
regencia, fué proclamado, y después de varias 
luchas con los Francos que llegaron hasta sitiar 
Zaragoza, pudo vencerlos, y murió asesinado 
por un loco. \ 
Tcndlsclo (548), que se había distinguí-
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do en las guerras con los Francos, fué elegido, 
siendo muy breve su reinado, pues sus desen-
frenadas pasiones le acarrearon el morir asesi-
nado, al año siguiente de su proclamación. ) 
TAgila (549) le sucedió , mas sublevada 
Córdoba y vencidas las tropas reales, Atana-
gildo, caudillo de los rebeldes, á cambio de 
ceder al emperador Justiniano todo el .litoral 
desde Valencia á Gibraltar, obtiene la ayuda de 
las tropas bizantinas, con cuyo auxilio triunfa 
de su rival, á quien sus propios partidarios 
dieron muerte. Quedó reinando 
Atanag-üclo (554). Sostuvo guerras con 
los Bizantinos, bien porque estos quisieran au-
mentar los territorios que por donación habían 
recibido, ó porque el Visigodo estuviera arre-
pentido de lo imprudente que había sido al 
llamar á tales huéspedes. Toledo fué escogida 
para residencia de su corte, y casó á dos hijas 
con reyes francos, siendo una de ellas la famosa 
Brunequilda. ; 
4. Lii iva (567) fué elegido después de 
unos meses de anarquía, y consiguió de los 
nobles el a s o c i a r s e s u hermano Leovigildo, 
que á su muerte quedó único en el poder. 
fjeovlg^ildo (572), viviendo aún Liuva, • 
comienza sus guerras contra los Bizantinos, á 
quienes arrebata importantes poblaciones en la 
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Bética, siendo una de ellas la de Córdoba, y 
muerto su hermano, se asocia á sus hijos Her-^ 
menegildo y Recaredo. Sostiene largos comba-
tes con los hispano-romanos que aún se con-
servaban independientes, y tras grandes esfuer-
zos, consigue el sujetar en distintas ocasiones á 
los Cántabros, á los habitantes del Oróspeda 
(Sierras de Alcaraz y Cazorla), y á los Vascos 
de Alava, Navarra y Jaca. Otro hecho notable 
de este reinado, fué la incorporación á la mo-
narquía visigoda del pequeño estado de los 
Suevos: este pueblo quedó arrinconado en la 
antigua Galléela, ignorándose sus hechos hasta 
que Leovigildo interviene en sus asuntos por 
el destronamiento de Eborico, su últ imo rey, y 
somete todo aquel país (585). 
Convertido el príncipe Hermenegildo á la 
religión católica, dió esto lugar á dos guerras 
con su padre, en las que aquel fué ayudado 
por los Bizantinos y los hispano-romanos, sien-
do en ambas vencido por Leovigildo, y por 
últ imo, encerrado en Tarragona, decapitado 
por no querer abjurar la nueva religión que 
había abrazado. 
Después de otras guerras con los Francos, 
que ambicionaban la Galia Gótica y que fueron 
vencidos repetidas veces, falleció Leovigildo 
(586), quien, escepto su intolerancia arriana y 
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la cruel muerte de su hijo Hermenegildo, fué 
un notable rey que afirmó su poder, y dejó en 
floreciente estado al pueblo visigodo, \ 
5. Ya digimos que el pueblo Visigodo fué el 
más culto entre todos los Bárbaros que invadieron 
el Imperio, y como éstos, se dió prisa en apropiarse 
la civilización romana y su aparato gubernamental. 
Sus reyes eran electivos, y los que comprende esta 
lección, fueron proclamados por los caudillos princi-
pales del ejército; de los romanos tomaron el nom-
bre de Curia dado á la corte, y los cargos de duques, 
condes, etc., ejercidos por la nobleza; y Leovigildo, 
tomando á su vez de los Bizantinos, se vistió á su 
usanza, y fué el primero que puso en sus sienes la 
corona real. En el gobierno, pues, en la milicia, en 
los vestidos y en las costumbres domésticas, se apro-
piaron los Visigodos ios usos y costumbres roma-
nas; pero á pesar de ello, en el fondo no perdieron 
su carácter germánico, y la embriaguez, el genio 
violento, la codicia y ía perfidia, fueron sus rasgos 
distintivos, siendo germánica su afición, como los 
demás Bárbaros, á las composiciones, guerras pri-
vadas y venganzas. 
En cuanto á los hispano-romanos que ya cono-
cemos, su carácter á causa de la invasión sufre una 
modificación importantísima: domeñados y civiliza-
dos por los romanos, hemos visto que olvidaron sus 
belicosas costumbres, mientras que ahora las vio-
lencia los horrores de la invasión y conquista, y el 
roce cofi los Bárbaros, en quienes dominaba el sen-
timiento germánico de la libertad individual, contri-
buyen á que renazcan las antiguas aficiones, en 
especial el amor á la libertad é independencia. Los 
Bagaudos, las sublevaciones de Córdoba y Sevilla en 
tiempo de Agila y Leovigildo, y el valor de Cánta-
bros y Vascos peleando, contra el último, demues-
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tran perfectamente el renacimiento de los senti-
mientos libres y belicosos de la antigua gente ibérica. 
Los Visigodos establecidos ya en España, 
no despojaron por completo á los antiguos habi-
tantes, y las propiedades se repartieron en la 
siguiente proporción: dos tercios de las tierras 
cultivadas y un tercio de los esclavos, se apro-
piaron los vencedores, quedando por consi-
guiente á los hisp ano-romanos un tercio de 
tierras y dos de esclavos. Las clases sociales 
fueron las mismas que en tiempo de Roma; y 
la nobleza visigoda, con el nombre de curiales 
ó proceres, desempeñaba los altos puestos pala-
ciegos y de administración, quedando subsis-
tente la antigua banda germánica en la institu-
ción de los Bucelarios, hombres libres á sueldo 
de patronos, á quienes servían con las armas. 
Quedó existente y también muy numerosa la 
clase de los esclavos, pero su servidumbre fué 
un poco menos dura que en la época romana. 
Vencedores y vencidos formaban dos opues-
tas agrupaciones que separaban fuertes barreras; 
eran estas: la diferente religión, arríanos los 
Visigodos, católicos los hispanos; regidos los 
primeros por sus leyes nacionales (Código de 
Tolosa de Eurico), los segundos por las roma-
nas (Breviario de Aniano); prohibidos los en-
laces matrimoniales, y considerado hasta por 
• 59 
la ley como de inferior condición, el vencido 
hispano-romano. 
El gobierno municipal romano continuó 
siendo el régimen de las ciudades, y el prepó-
sito ó villico el magistrado que representaba el 
poder central. 
Ljeccióii 10.a 
L O S V I S I G O D O S C A T Ó L I C O S . 
1. Recaredo: su conversión al Catolicismo.—2. Liuva I I , 
Witerico, Gundemaro. — 3. Sisebuto, Recaredo I I , 
Suintila, Sisenando, Chintila y Tulga.—4. Chindas-
vinto y Recesvinto.—5. Wamba.—6. Ervigio, Egica, 
Witiza.—7. Los Concilios de Toledo.—8. Cultura y 
artes de la España Visio-oda. 
I . í Recaredo (586) quedó reconocido 
como rey muerto su padre Leovigildo, y al 
poco tiempo abjura en el Concilio I I I de Tole-
do el arrianismo, abrazando la religión católica, 
siguiendo su ejemplo la mayoría de los visi-
godos, y produciendo tal conversión varias 
conspiraciones de magnates y obispos arríanos, 
que todas fracasaron. Sostuvo varias guerras: 
con los Francos, que fueron repetidas veces 
vencidos, y en campal batalla junto al río Aude 
(Septimania), por el general Claudio (1) ; y 
(1) E l cual no era de la sangre de los Godos, luego seria hispano-
romano. 
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fueron también rechazadas y sometidas incur-
siones de los Bizantinos, y rebeliones de los 
Vascos. 
2. A su muerte fué elegido su hijo Un-
ía II ( 6 o i ) , quien murió rmay pronto á ma-
nos de 
üHterico (603), arriano que figuró en 
las conjuras contra Recaredo, y que concluyó 
siendo también asesinado en un banquete. 
Gimtleniaro (610), que fué elegido, des-
pués de guerrear con los Vascos, tuvo que pe-
lear con los Bizantinos, que continuaban pose-
yendo la mayor parte del litoral Mediterráneo. 
Sisebuto (612) le sucedió, peleando con-
tra los hispano-romanos del Norte, siempre 
rebeldes á sus dominadores, y contra los Bizan-
tinos, á quienes arrebató la mayor parte de sus 
ciudades, extremándose este rey en perseguir á 
los Judíos. 
Le sucede su hijo Recaredo II (621), 
ignorándose los hechos de un reinado de tres 
meses. 
Siiintila (621). También en su tiempo 
ocurrieron rebeliones de los Vascos, y fué bas-
tante afortunado para obtener por capitulación 
las últimas ciudades de los Bizantinos, siendo 
con este hecho el primer rey de toda la Pen ín -
sula. A pesar de estas glorias, fué destronado por 
6i 
Sisenando (631). Este, Chintila (636) 
y su hijo Tnlg'a (640), remaron sucesivamen-
te, y en sus dias se celebraron los Concilios de 
Toledo I V , V y V I . ) 
Chinclasviuto (642) destronó á Tulga, 
y aunque anciano, de carácter enérgico, se i m -
puso por la fuerza y el terror; publicó el Códi-
go del Fuero-Juzgo y consiguió asociarse en el 
poder á su hijo y sucesor 
Recê vlnto (649). Le disputó la corona 
el noble Froya con la ayuda de los Vascos, 
mas fueron vencidos, y promulgó la ley que 
permitía los matrimonios entre godos y espa-
ñoles. 
5. A su muerte fué elegido contra su vo-
luntad líWamba (672), excelente monarca, 
que comenzó á reinar viéndose amenazado por 
varias sublevaciones. En primer lugar los Vas-
cos, que acostumbraban sublevarse siempre que 
fallecía un monarca; después la de Hilderico, 
conde de Nimes, á quien se unió el general 
Paulo (1 ) , mandado por el rey para sofocar la 
rebelión, y Wamba tuvo que acudir en perso-
na, venciéndolos y portándose con los vencidos 
con gran magnanimidad. Engrandeció y her-
moseó la capital (Toledo) , legisló sobre varias 
(1) E r a de origen b i z á n t i u o . 
materias3 procurando impedir la decadencia 
militar de los Visigodos, y ahuyentó á los afri-
canos que infestaban con sus naves las costas 
españolas. Ervigio, que ansiaba sucederle, le 
dió un narcótico, y como si realmente hubiese 
fallecido, se le cortó la cabellera ( i ) y amorta-
jó; mas vuelto en sí Wamba, se resignó á sufrir 
los efectos de aquella traición, y se retiró á un 
monasterio (Pampliega), donde pasó varios 
años hasta su verdadera muerte. I 
6. Ervigio ( é 8 o ) . Logrado su ambicioso 
deseo, y atormentado por temores y remordi-
mientos, emparentó con la familia de Wamba, 
y reunió tres. Concilios en Toledo, en los que 
deshizo varias de las reformas de su antecesor, 
y por últ imo abdicó la corona á favor del so-
brino de Wamba, que había escogido por yerno/ 
llamado 
Eg-ica (687). A pesar de su juramento y 
parentesco, persigue á la familia de su suegro, 
y á los nobles que fueron enemigos de W a m -
ba. En su tiempo reunió dos Concilios Toleda-
nos, y se le atribuye por algunos la compilación 
de leyes obligatorias á visigodos é hispano-
romanos, llamada Fuero-Juzgo, que ya hemos 
(1) Entre los Bárbaros la larga cabellera era s í m b o l o de nobleza, y un 
Concil io ( V I ) prohibía ceñir la corona á los tonsurados ó decalvados. E s t o s 
ú l t i m o s eran los rapados judicialmente, pena infamante. 
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citado al tratar de Chindasvinto. Se asoció y le 
sucedió su hijo 
l íWit tza (701), cuyo controvertido reina-
do es sumamente oscuro por falta de datos, y 
terminó siendo destronado. 
Don Rodrigo (709) fué el últ imo m o -
narca visigodo, careciéndose también de noti-
cias que aclaren sus hechos, y nos digan cómo 
se preparó la gran catástrofe del Guadalete 
(711), tumba de dicho rey y de la nacionalidad 
visigoda.; 
7. Convertido Recaredo al Catolicismo, 
hubo un cambio en la Constitución política 
visigoda, que se nota primero en la elección 
real, que pierde su carácter militar, y en la 
intervención que en esta y en la marcha del 
Estado tuvieron los Concilios de Toledo. Estos, 
convocados por el Rey, que era excluido de las 
sesiones, se ocuparon, no tan solo de leyes 
eclesiásticas, mas también de las civiles, y sus 
cánones eran refrendados por los magnates que 
asistían á las deliberaciones, en las que no te-
nían voz. 
Fueron, pues, simples Concilios eclesiásticos 
con gran carácter político, en los que el Episcopado 
lo hacía todo, y consecuencia de su importante 
intervención en el gobierno, que lo mismo dictaron 
sabias y justas leyes, como fueron llamados á legiti-
mar golpes de Estado, deposiciones y nuevas coro-
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naciones. Creemos que las Cortes de la Edad Media 
no nacieron de los Concilios Toledanos. 
8. De los hispano-romanos que conserva-
ron los estudios durante los Visigodos arríanos, 
pasó dicha afición al pueblo vencedor, que 
perdió bien pronto su lengua nacional y alfa-
beto Ulfilano ( i ) , para cultivar las letras de los 
vencidos, en particular desde Recaredo. En el 
clero católico sobresalieron entre muchos de 
notable mér i to , San Isidoro, San Braulio, 
San Ildefonso, y entre los magnates visigodos, 
los reyes Sisebuto y Chindasvinto y el conde 
Bulgarano. 
Fueron ya olvidados del todo los usos de 
origen bárbaro, y adoptados los hispano-latinos 
y bizantinos; así la corte desde Recaredo fué 
á usanza de Constantinopla, y la raza visigoda 
fué degenerando y perdiendo los hábitos gue-
rreros. 
La agricultura, industria y comercio no 
alcanzaron ya nunca la pujanza de los buenos 
tiempos del Imperio Romano, pero se mantu-
vieron en buen estado cuando hubo un gobierno 
estable. Respecto á las bellas artes, continuaron 
las tradiciones anteriores modificadas por la i n -
( i ) Cuando los Godos fueron convertidos al Arrianismo, su Obispo 
Ulfilas i n v e n t ó (siglo I V ) un alfabeto con el que escr ib ió , t r a d u c i é n d o l o s , 
los libros sagrados. 
65 
fluencia bizantina, l lamándose por ello arte 
latino-bizantino; quedándonos en testimonio 
algunos restos arquitectónicos, y las coronas 
votivas y joyas descubiertas en Guarrazar ( T o -
ledo), que prueban la habilidad y gusto de los 
artífices de aquel tiempo, y la expléndida r i -
queza de aquellos monarcas. 
El arte de acuñar monedas sí que decayó 
notablemente, siendo sumamente tosco y pr i -
mitivo su diseño. 
En resumen, diremos de la España Visigo-
da, que en cuanto á cultura, sobrepujó á los 
demás pueblos germánicos sus hermanos,, que 
se establecieron en el Imperio, y en España se 
vé el progreso, que no existió bajo los Mero-
vingios de Francia, hasta que en tiempos pos-
teriores apareciera la gran figura de Garlo-
Magno. 
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2.0 PERÍODO: ESPAÑA ARABE. 
C / i í á 1086.) 
Lección 11 .a 
L A CONaUISTA Á R A B E . 
r. El pueblo Arabe: sus conquistas en Africa.—2 -Cau-
sas de la ruina de la España Visigoda.—5. L a invasión 
árabe.;—4. Situación délos vencidos.—5. España pro-
vincia del Califato de Damasco: gobierno de los wai ¿s. 
I . Los habitantes de la Península Arábiga, 
de origen semítico, divididos en tribus, sin 
unión entre sí política ni religiosa, alcanzaron 
ambas unidades en el siglo V I d. J. C. cuando 
Mahoma predicó el Islamismo; infundiéndoles 
al propio tiempo tal espíritu de proselitismo 
avasallador, que las armas fueron el principal 
medio de conversión que usó el Profeta, de-
jando á su pueblo en disposición de acometer 
grandes conquistas. Estas las realizaron los 
Califas sus sucesores, quienes al propio tiempo 
que se extendían por el Asia, pusieron el pié 
en el Africa haciéndose dueños del Egipto, y. 
conquistando hacia Occidente, llegaron, some-
tido todo el Norte, hasta el Estrecho de G i -
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braltar y el Atlánt ico; y mientras su Imperio 
en tiempo de los Onimiadas alcanzaba por el O . 
estos limites, llegaba por el E. al Asia Central 
y al Indo. Tan pujante nación, no enfriado aún 
el entusiasmo guerrero ni el fanatismo religio-
so, estaba separada de la caduca España Vis i -
goda, por los 13 kilómetros que tiene de an-
chura (1) el estrecho de Gibraltar. 
1 F.l que una sola batalla fuese bastante para 
domiu.ir la nación hispano-goda es cosa que pasma, 
y más si se atiende, á que como hemos dicho, una 
consecuencia del roce y trato con los germanos, fué 
el '¿[ue la población hispano-romana comenzara á 
rehabilitarse, ganando en amor á la libertad y aficio-
nes guuiTeras, lo que perdía en cultura y civilización 
romanas. Mas este hecho histórico, que se nos pre-
senta en el primer periodo de la España Visigoda, 
no continúa en el segundo, y excepto las tribus de 
Vascos, que realmente conservan su independencia, 
pues solo pagan tributo cuando á cada cambio de 
monarca son obligados á ello por la fuerza de las 
armas; los demás hispano-romanos parece que, per-
dida la confianza en su rehabilitación, se han resig-
nado á vivir degradados bajo un yugo que los enerva, 
y que si bien han renunciado á emanciparse, no hay 
que buscar en la mayoria de aquella población entu-
siasmo alguno por defender tal estado de cosas. 
«Atribúyese principalmente la caida de la 
Monarquía Visigoda á las siguientes causas: 
i.a No hubo completa fusión entre visigo-
(1) E n su parte más angosta. 
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dos é hispano-romanos, no formándose por 
consiguiente una fuerte unidad nacional/} 
A pesar de la abjuración del arrianismo por Re-
caredo, del permiso para contraer matrimonios de 
Recesvinto, y de ser juzgados por las mismas leyes, 
fué permanente la separación entre los dos pueblos, 
distinguiéndose aún el vencedor del vencido despre-
ciado, cuando llegó la catástrofe final. 
2. a 'La organización social, que era la ro-
mana, presentaba agravados los mismos vicios 
de que adoleció anteriormente,'y si ellos fueron 
causa de la ruina de los romanos, por la misma 
razón debían serlo de la sociedad hispano-
goda. 
Lo que ya se ha dicho acerca de la tiranía fiscal 
de los emperadores, la ominosa servidumbre de los 
curiales, el inmenso número de esclavos, etc., todo 
pasó sin variar á la sociedad bárbaro-romana; y de 
aquí que en el siglo V I I I dicha sociedad se nos pre-
sente: con la propiedad condensada en grandes 
masas, general la esclavitud y servidumbre, y el in-
dividuo adherido al terruño como á siervo ó propie-
tario. Tales males sociales, no podían menos de 
contribuir al general desquiciamiento. 
3. a (Las persecuciones contra los judíos , : 
cuya miserable situación y número de gente 
desesperada, si no l lamó, vino á facilitar la 
conquista ayudando al invasor. 
Los judíos establecidos en España desde el si-
glo I , pronto comenzaron á ser vejados y persegui-
dos, extremándose en dichos procedimientos el rey 
Sisebuto (616), en cuyo tiempo muchos miles fue-
ron convertidos á viva fuerza, y en tiempo de Egica 
69 
(694)? se les trató con el mayor rigor, convictos de 
conspirar contra aquellas instituciones. 
4.a (La traición. El rey Don Rodrigo, que 
destronó á su antecesor, fué vendido por sus 
enemigos en el campo de batalia,'i pero sin las 
causas anteriores, no se explica la completa 
ruina de aquella monarquía , 
A lo dicho hay que añadir, que el ejército en su 
inmensa mayoría se componía de siervos, gente sin 
entusiasmo por combatir; y que los menos, los V i -
sigodos, estaban ya completamente corrompidos y 
enervados. 
3. [Sea ó no cierto el ultraje sufrido por la 
hija del conde D . Julián, y que éste en vengan-
za incitara á ios Arabes á invadir España,^ sí 
nos parece cierto, que de todos modos más 
tarde ó más pronto, los Arabes hubieran pro-
bado á llevar sus banderas á las playas que se 
dibujaban á la otra parte del Estrecho, como á 
su vez, dueños de España, intentaron proseguir 
sus conquistas por la Galia.\ En 710 el gober-
nador (walí) del Africa Mu%a (1) , envió al 
caudillo Tar i f ( j i ) con 500 hombres,^que sa-
quearon las cercanías de Algeciras, regresando 
inmediatamente; y al año siguiente, Taric (3) 
atravesó el Estrecho al frente de una división. 
(1) Muza- ibn-Nosair . 
(2 ) A b u - Z a r a - T a r i f . 
( 3 ) T a r i c - i b n - Z e y a d . 
que reúne al pié del Peñón de Gibraltar { i ) , 
apoderándose de la ciudad de Carteya. Don 
Rodrigo, que estaba peleando con los Vascos, 
acude con sus tropas, y junto al Guadalete ó el 
Wadi-Becca (Salado), según Dozy, se avista 
con Taric, reforzado con nuevos escuadrones; 
y el 17 de Julio del 711, los 12.000 Berberis-
cos triunfan, ayudados por la defección de los 
parciales de Witiza, de las tropas de Don Ro-
drigo, que desapareció en aquel campo de ba-
talla. 
Los vencedores, en vez de regresar al Afr i -
ca, avanzan por Andalucía, y pocos combates, 
y los judíos que se levantan por doquiera, les 
ponen en posesión de ciudades importantes, 
como Córdoba, y Toledo, que fué entregada 
por dichos judíos. En 712 vino á España Muza 
con otro ejército, y tras largos asedios se hace 
dueño de Sevilla y Mérida, y de este modo, 
después de aisladas resistencias ó de volunta-
rias sumisiones, quedaron los Arabes dueños 
de la tierra española, menos las comarcas del 
Norte . 
4. Excepto los horrores consiguientes en 
los combates y plazas tomadas á fuerza de ar-
mas, y desmanes que siempre acompañan al 
(1) G c b a l - T a r i c . 
7i 
orgullo del vencedor, no fué intolerable la si-
tuación de los vencidos. Estos conservaron sus 
leyes y magistrados; en las comarcas conquista-
das por las armas, el vencedor confiscó las 
tierras con los siervos á ellas adheridos, ha-
ciendo lo propio con las fincas de los que hu-
yeron de sus hogares; y en multitud de ciuda-
des fué más ó menos ventajor#fla condición de 
los vencidos, según los distintos pactos de ca-
pitulación que se celebraron. 
De todas las tierras confiscadas, el quinto pasó á 
ser propiedad del Estado, y el resto se repartió entre 
los vencedores: los siervos hispano-romanos conti-
nuaron cultivándolas, y de los productos de las co-
sechas habían de entregar los cuatro quintos á los 
propietarios musulmanes, ó los dos tercios en las 
tierras del Estado. Los vencidos pagaron además la 
capitación y el Karadj (impuesto sobre los pro-
ductos). 
Muchos siervos, para recobrar la libertad, y 
magnates, por conservar sus bienes y posición so-
cial, abrazaron el Mahometismo, y ya citaremos 
más adelante hechos que se refieren á dichos rene-
gados». 
Respecto á las capitulaciones celebradas, los 
habitantes de Mérida conservaron todos sus bienes, 
cediendo los eclesiásticos; y los habitantes de las 
ciudades de Lorca, Muía, Orihuela, Alicante y otras 
que gobernaba Teodomiro, conservaron todos sus 
bienes, obligándose tan solo á pagar un tributo, 
parte en dinero, parte en especie. 
5. ^Terminada la conquista de España, nues-
tro territorio entró d formar parte del Imperio 
Arabe Ommiada, cuya capital era Damasco, 
siendo gobernado por walícs. En tiempo de 
éstos ocurrieron como hechos notables: el co-
mienzo de la Reconquista cristiana, y el empe-
ño de los árabes en continuar su invasión por 
la Galia; empresa intentada por varios walíes, 
y en parte realizada, hasta que se estrellaron 
sus esfuerzos enfla. batalla de Poitiers (732), en 
la que el franco Carlos Martel arrolló comple-
tamente á las tropas del walí Ahderrahman, que 
pereció en la refriega, salvándose por tal hecho 
el resto de Europa de la invasión musulmana.) 
(El primero de los walíes fué Altdalasis, hijo 
de Muza, que casó con Ejilona, viuda de Don Ro-
drigo, y fué sumamente tolerante; sobresaliendo 
entre dichos gobernantes: Alahoi*, en cuyo tiem-
po los árabes atravesaron los Pirineos por primera 
vez; Alzamah, que murió en el sitio de Tolosa; 
Abdei'raliiiian, quepereció en Poitiers; jOclm, 
en cuyo gobierno los conquistadores se despedaza-
ron entre sí, arrastrados por la ambición y odios de 
raza, á cuya anarquía quiso poner término, dando á 
los Sirios Córdoba y su territorio; á los Egipcios, 
Lisboa; á los Damasquinos, Toledo y Granada; y á 
los Arabes de Palmira, Murcia y Almería; Arns>uf 
el FlvliSta, que no pudo concluir con las rivali-
dades, dividió la España musulmana en las cinco 
provincias de Qórdoba, Toledo, Mérida, Zaragoza y 
Narbona, y fué el último de los walíes. 
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Lección 1 Sí.8 
L A R E C O N Q U I S T A . R E I N O D E A S T U R I A S . 
i . Centros de resistencia en la cordillera Pirenaica.— 
2, Don Pelayo en Asturias: Batalla de Covadonga,— 
3. Favila.—4. Alfonso I el Católico: sus victorias.— 
5. Fruela I.—6. Aurelio, Silo, Mauregato y Bermudo 
el Diácono.—7. Alfonso I I el Casto: sus guerras y 
gobierno.—8. Ramiro I y Ordoño I.—9. Alfonso líl 
el Magno: sus conquistas y destronamiento.—10. Es-
tado social del nuevo Reino cristiano. 
I . Dueños de España los Arabes, ignórase en 
aquel revuelto caos, lo que ocurrió durante los pri-
meros añOs.en las escabrosidades de los territorios 
pirenaicos. Habitados por los descendientes de los 
belicosos pueblos celto-iberos, últimos que sometie-
ron los romanos, y que casi en rebelión permanente 
pasaron bajo la dominación visigoda; á causa de la 
invasión sarracena, vieron aumentado su número 
con los fugitivos que allí se refugiaron, y unidos 
todos por el común peligro, la general catástrofe 
despierta el antiguo amor á Ja libertad é indepen-
dencia, é indomable valor de sus antepasados; y 
olvidados los nombres de razas, nace el actual pue-
blo español, que comienza á darse á conocer en la 
Historia, emprendiendo con los invasores una lucha 
ocho veces secular. 
Los Pirineos fueron el baluarte que defen-
dió la libertad é independencia española, y en 
varias partes de aquellos riscos comenzó la 
guerra contra los invasores, naciendo los libres 
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estados que, con los nombres de Asturias, Na-
varra, Aragón y Cataluña, nos han de ocupar 
en lecciones sucesivas. 
2. En los quebrados Pirineos Astúricos nos pre-
senta la Historia el primer centro de resistencia de 
que se tiene noticia: desdeñadas aquellas septen-
trionales y montuosas regiones por los Arabes, que 
ni siquiera las describen geográficamente, pudieron 
congregarse sus montaraces habitantes, y los fugiti-
vos del resto de España, y elegir por caudillo mili-
tar á Don Pelayo, apellidado Belay el Rumi (Roma-
no) por los Arabes, cuando gobernaba el walí Alahor. 
(Bien descendiera de sangre real goda Don 
Pelayo, ó de familia hispano-romana, acau-
dillando á los Asturianos, se vió atacado por 
las tropas musulmanas del jefe Alkama, junto 
al monte Auseha; y en la cueva de Covadonga, 
alcanzando completo triunfo sobre sus enemi-
gos (718), que perdieron á su general, y sien-
do proclamado rey por los yencedores, dió así 
principio á la Reconquista y Reino de As-
turias. Consecuencia de la victoria de Cova-
donga, fué el quedar libre de mahometanos el 
territorio comprendido entre los montes astú-
ricos y el Cantábrico, el cobrar nuevos bríos 
aquellos valientes progenitores del pueblo espa-
ñol , y nuevos triunfos que alcanzaron mientras 
fueron regidos por su primer rey. 
3. Favila fué elegido á la muerte de Pela-
yo (738), y solo nos dicen los documentos 
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históricos que mur ió al año siguiente despeda-
zado por un oso. 
4. Alfonso I, el Caiólico (739), hijo de 
Pedro, duque de Cantabria y yerno de Pelayo, 
fué proclamado. Aumenta el Reino con la Can-
tabria, comarca que también, como Asturias, 
había logrado conservar su independencia bajo 
el duque Pedro; y aprovechando la anarquía 
que imperaba entre los Arabes, recorre Galicia 
y Lusitania hasta el Duero, apoderándose de 
las principales ciudades, y desciende á los l la-
nos de Castilla, que paseó hasta Guadarrama. 
La multitud de ciudades de que se apoderó el 
monarca asturiano, no podían ser conservadas; 
así fueron destruidas sus fortificaciones, y sus 
habitantes cristianos trasladados á las hoy pro-
vincias de Oviedo y Santander, juntamente con1 
los miles de prisioneros mahometanos á quie-
nes se redujo á la esclavitud; y tan temido fué 
de los árabes Alfonso I , que le llamaban el hijo 
de la espada, el terrible, el matador de las gentes. 
5. Frucla I (756), hijo de Alfonso, fué 
proclamado. Guerrero como su padre y de ca-
rácter duro, atribuyesele la victoria de Pontu-
mium sobre los Arabes, y el asesinato de su 
hermano Vimarano: tuvo también que pelear 
con los Gallegos y los Vascos, cuyo genio dís-
colo é independiente, no se avenía ni á obede-
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cer á un rey cristiano en aquellos calamitosos 
tiempos. Fundó la ciudad de Oviedo y murió 
asesinado. 
6. Aurelio (768), Silo (783), llaure-
«•ato (789) y Beriuuilo I el Diácono (791), 
fueron respectivamente sus sucesores por elec-
ción, y durante sus reinados la reconquista no 
adelantó,' y tan solo ocurrieron como hechos 
notables: la sublevación d é l o s siervos en tiem-
po de Aurelio, y la falsa leyenda que se atribu-
3̂e á Mauregato del tributo de cien doncellas que 
pagó á los Arabes. 
Se cree si los siervos rebelados serian los cauti-
vos mahometanos llevados á Asturias por Alfonso I , 
y se supone también si de ellos descienden los ha-
bitantes llamados aún hoy día Maragatos (1), los 
que conservan trajes y costumbres distintas de sus 
demás paisanos. 
7. - Alfonso Bt el Casio (791) , hijo de 
Fruela, sube al trono por la abdicación de Ber-
mudo, y al poco tiempo derrota á los Arabes 
en la batalla de Lutos (Lodos), cerca de Can-
gas de Tineo en Asturias. Gran guerrero, hace 
repetidas expediciones á las comarcas enemi-
gas, llegando hasta Lisboa, y ensancha sus 
dominios hacia el Duero, empleando parte del 
botín recogido en la construcción de templos y 
(1) Dozy los hace descender de berberiscos sometidos y convertidos al 
cristianismo. 
obras notables, embelleciendo la nueva corte 
de Oviedo. A causa de sus relaciones con 
Carlo-Magno, sostenidas por medio de emba-
jadas, sospechoso de atentar á la independencia 
del nuevo reino, el Casto fué destronado, si 
bien momentáneamente . ! i 
8. Ramiro i (842), hijo de Bermudo I , y 
á quien disputó la corona con las armas en la 
mano el conde Nepociano, que fué vencido y 
cegado^ tuvo también que defender sus costas 
de los ataques de los Normandos (1 ) , á quie-
nes exterminó en la Coruña . Con gloria sostu-
vo su reinado, triunfando también de otros 
condes rebelados y defendiendo las fronteras 
con los mahometanos. Le sucede su hijo 
Otuloño I (850), que venció enClavijo^i) 
al famoso Mu^a, renegado descendiente de una 
familia noble visigoda, que, como otras m u -
chas, apostataron; reedificó y repobló varias 
ciudades, entre ellas Tuy , Astorga y L e ó n , y 
defendió sus costas y fronteras contra Norman-
dos y Arabes, verificando también varias corre-
(1) Bárbaros habitantes de Noruega, Suecia y Dinamarca, adoradores 
de O d i n , que e n t r e g á n d o s e en frági les barcas á las olas, y al mando de los 
llamados Reyes de mar (Soe-kongar) , estaban asolando las costas del 
Imperio Carlovingio . 
(2) Dicha batalla es la verdadera, no la atribuida á Ramiro I , que la 
critica rechaza. 
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rías afortunadas en las tierras de los úl t imos. 
Se asocia á su hijo y sucesor\ 
• 9. (Alfonso III el Magno. Este, tuvo que 
sostener una guerra civil con el conde de Ga-
licia Fruela Bermüdc\, que llegó á usurparle 
la corona, y reprimir á los habitantes de 
las Vascongadas sublevados, al inaugurarse su 
reinado. Alcanzó brillantes victorias sobre los 
musulmanes, ya defendiendo sus fronteras y 
venciendo como en las batallas del Cea y O r -
bigo (batalla de Polvoraria), ya en repetidas 
expediciones á los campos enemigos, en las que 
llegó hasta Sierra-Morena, logrando adelantar 
sus posesiones hasta las riberas del Duero.\Este 
monarca, tan notable por todos conceptos, vió 
su largo reinado amagado por varias guerras 
civiles producidas por rebeliones de magnates, 
que siempre fueron vencidos;f postrando al fin 
su esfuerzo, la conspiración tramada por su pro-
pia esposa Jimena, hija de García, conde ó so-
berano de Navarra, y los hijos habidos de aquel 
matrimonio: abdica Alfonso á favor de estos, y 
se reparten el Reino, tomando el pr imogénito 
García la ciudad de León y su territorio; O r -
doño, Galicia, y Fruela, Asturias.] 
10. Hemos dicho ya al principio de esta lección, 
que la catástrofe del Guadalete y ruina de España, 
produjo en los valientes que dieron comienzo á Ja 
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Reconquista, el olvido de los anteriores nombres de 
casta, fundiéndose y considerándose todos como 
hermanos; y ahora añadiremos, que la caida de la 
organización político-social de los visigodos, fué la 
redención de la servidumbre en que había gemido 
el pueblo hispano-romano. En los albores de la Re-
conquista, todo el que empuñó la espada para de-
fender su libertad é independencia, su familia, hogar 
y creencias religiosas, quedó emancipado, y con la 
puerta abierta para ingresar en la nobleza, cuya clase 
aristocrática no podía ya vivir al arrimo del privile-
gio de casta, sino á fuerza de heroísmo, y derra-
mando su sangre por la causa nacional. La servi-
dumbre continuó, mas en ella quedaron los men-
guados sin valor, los sentenciados á tal pena y los 
prisioneros de guerra á ella sometidos por la fuerza. 
La monarquía tuvo otro carácter que la visigoda, 
fué guerrera y popular, y si hubo tendencia á res-
taurar lo caído, y en parte lo fué, á cada paso se 
tropieza con nuevos hechos en que se ve el progre-
so de los tiempos, y la ley de la Historia, que pro-
hibe resucitar á todo lo que perdió sus vitales fuer-
zas; no pudiendo por lo mismo considerarse á la 
Monarquía Asturiana como una continuación del 
Imperio gótico. Alfonso el Casto restauró la organi-
zación nobiliaria y feudal de los visigodos, y por 
consiguiente otra vez hubo nobles, libres, clientes y 
siervos; pero el empuje hacia la emancipación esta-
ba dado, y más adelante veremos cómo se consigue 
en los concejos y cartas-pueblas. 
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Ijeccióii líí.a 
E L N U E V O R E I N O D E L E Ó N . 
(910 á 1037.) 
1. Los hijos de Alfonso I I I : García, Ordoño I I y Frue-
la II.—2. Alfonso IV el Monje y Ramiro II .—3. Or-
doño I I I , Sancho I el Gordo, Ramiro I I I , Bermudo I I 
el Gotoso.—4. Alfonso V el Noble: Concilio de León. 
—5. Bermudo I I I : unión de León y Castilla. 
I. García I (910) fallece después de un 
brevísimo reinado, y le sucede su hermano 
^Ordouo II (914), soberano de Galicia, 
que con su proclamación une á León . Alcanza 
la famosa victoria de San Esteban de Gorma^ 
sobre las tropas de Abderrahman I I I , si bien 
poco después una hueste cristiana fué vencida en 
MtUonia/y unidos Ordoño I I y el rey de Na-
varra Sancho Abarca, fueron ambos completa-
mente derrotados en Valdejunquera (921.), de-
sastre que costó la vida á los condes castellanos 
ajusticiados por O r d o ñ o . \ 
(Fi-ucla I I (924). Soberano de Asturias y 
hermano de los dos anteriores, le sucede, re-
uniendo bajo su cetro lo que fueron estados de 
su padre Alfonso I I I . No verificó ningún nota-
ble hecho, y solo nos cuentan las crónicas su 
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cruel carácter, y que falleció consumido por la 
lepra. 
2. (Alfonso IV, el Monje (925). Hijo de 
O r d o ñ o I I , á los cinco años de reinado abdica 
á favor de su hermano Ramiro, para vestir la 
cogulla monacal. ] 
[Ramiro I I C930). Arrepiéntese Alfonso 
del paso dado, é intenta volver al trono, mas 
vencido y encarcelado por su hermano, se le 
condenó á perderla vista. Ayudando al conde 
de Castilla Fernán-González, venció Ramiro en 
Osma á los musulmanes, y tiempo después, 
derrotó también al Kalifa Abderrahman I I I en 
las grandes batallas de Simancas y del foso de 
Zamora (839 ) . \Fué pues este monarca notable, 
por sus cualidades guerreras, siendo muchas 
las poblaciones musulmanas que asoló en sus 
expediciones militares, entre ellas Magerit ó 
Maghlit , Madrid, que suena en la Historia por 
primera vez, y muchas, las que repobló con 
cristianos. 
3. OIMIOMO I I I (950). En su corto reina-
do, intentó destronarle su hermano Sancho, 
interviniendo en aquellos manejos su suegro 
Fernán-Gon^ále^; y sólo pudo realizar una en-
trada en territorio enemigo, en la que llegó 
hasta Lisboa. 
Sandio i , el Gordo { y ^ y ) . Fué destronado 
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por el conde castellano Fernán-Gon^ále^, que 
proclamó en León á un hijo del Rey Monje 
llamado Ordoilo IV, quien reinó mientras 
el príncipe desposeído se refugiaba en Na-
varra, pasando después á Córdoba.^Allí Abde-
rrahman I I I le agasajó, los médicos árabes de 
dicho Kalifa le curaron la extremada obesidad 
que padecía, y que le imposibilitaba para los 
ejercicios militares, y hasta alcanzó un ejército 
árabe con cuyo auxilio recobró con gran facili-
dad el perdido trono.[En paz vivió con Abde-
rrahman, y sólo luchó con los musulmanes en 
tiempo de Alhakem I I , muriendo envenenado 
por el traidor conde gallego Gon^ále^-Scinche^ 
Ramiro 111 (967). Hijo del anterior y 
niño aún (1 ) , es proclamado bajo la tutela de 
su madre D.a Teresa y su tia D.a E lv i r a , du-
rante cuyo gobierno, los Normandos repitieron 
sus estragos en Galicia hasta que fueron dura-
mente escarmentados. Llegado á la mayor edad, 
dióse á conocer por sus vicios y excesos, y los 
gallegos proclamaron á Bermudo H; la guerra 
civil terminó por fortuna, con la muerte de 
Ramiro á los 22 años de edad. 
Bermudo 11, el Gotoso (982). Aciago fué 
su reinado, pues tuvo que sufrirlos embates de 
(1) L a minor ía de Ramiro I I I es la primera en la: Historia de E s p a ñ a . 
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Almanxpr, que amenazaron seriamente á la obra 
de la Reconquista, y le obligaron á refugiarse 
en Asturias. A su muerte le sucedió su hijo 
menor de edad 
4. /Alfonso V (999). Bajo la tutela del 
conde gallego Mmendo Gon^ále?, durante cuya 
regencia tuvo lugar la muerte del famoso A l -
manzor; llegado á su mayor edad, comenzó á 
reedificar y repoblar las ciudades destruidas, 
entre ellas la capital León, donde celebró el 
Concilio ó asamblea político-religiosa (1020) 
en que fueron redactados los famosos Fueros de 
dicha ciudad. Después de reorganizar sus esta-
dos; ensanchando sus fronteras por la parte de 
la antigua Lusitania, fué muerto de un flechazo 
en el sitio de Viseo. 
5. Bermiido III (1027) su hijo, le su-
cede en la corona, y casado con una hermana 
del úl t imo conde de Castilla (García I I ) , al ser 
éste asesinado por los Velas, intenta hacerse 
dueño del condado castellano. El rey de Na-
varra, Sancho Garcés I I I el Mayor, casado con 
otra hermana del conde de Castilla y cuñado 
por lo mismo de D . Bermudo, se le adelanta 
en la conquista del condado, del que se hace 
dueño, y además de las tierras leonesas situa-
das entre el Cea y el Pisuerga. Hecha la paz 
conservando el navarro sus conquistas, y casado 
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su hijo Fernando con Sancha hermana de Ber-
mudo, aún se renovó la guerra con desventajas 
para León, hasta que murió D . Sancho Gar-
cés. Muerto este rey, intenta Bermudo recupe-
rar todo lo perdido, que en poder de Fernando 
hijo de Sancho Garcés, formaba ya el nuevo 
reino de Castilla, y en Tamarón, el rey leonés, 
perdió corona y vida. Sin hijos D . Bermudo, 
el vencedor Fernando entró en León, donde 
fué proclamado monarca, uniéndose por p r i -
mera vez las coronas de León y Castilla (103y) ; 
I^ección 14L.a./ 
E L R E I N O D E N A V A R R A Y L O S C O N D A D O S D E C A S T I L L A 
Y B A R C E L O N A . 
1. Orígenes de Navarra y Aragón: primeros monarcas 
navarros.—2. Sancho Garcés el Mayor: reparto de 
estados entre sus hijos.—3. Orígenes de Castilla: sus 
condes independientes.—4. La Marca hispánica: Con-
des independientes de Barcelona hasta Ramón Beren-
guer I el Viejo. 
I . Cuando tuvo lugar la invasión árabe en Es-
paña y comenzó la Reconquista en Asturias, ya se 
dijo que no fué aquel el único centro de resistencia, 
sino que los hubo en toda la cordillera pirenaica. 
Las vertientes de los Pirineos navarros y aragoneses 
estaban pobladas por tribus de vascos, que en conti-
nua rebelión con los visigodos conservaban una 
salvaje independencia, y cuando los árabes quisieron 
sujetarlos, guardaron tristes recuerdos de la feroci-
dad de Iqs montañeses de Afrank. Constituido el 
imperio de Carlo-Magno, los francos verificaron ex-
pediciones militares en España, que dieron por re-
sultado la formación de las Marcas (fronteras) de 
Vascónia (Navarra) é Hispánica (Cataluña); mas las 
turbulentas tribus vascas, nominalmente se some-
tieron, á los francos unas veces, á los árabes otras, 
combatiendo siempre contra unos ú otros, ampa-
rándose ó en el Mediodía de Francia, ó en las fra-
gosidades de sus riscos. Oscurísimos son los oríge-
nes de los reinos pirenaicos, y controvertidos los 
datos que se conservan: realmente aquellas tribus 
fueron siempre independientes, y gobernándose por 
sus usos y costumbres, tuvieron leyes antes que reyes, 
y sus jefes ó caudillos (jaones) cuando se eligió 
monarca, según la tradición en la peña de Uruel 
(Aragón), ó en el valle de la Bomnda (Navarra), 
formaron una poderosa nobleza. 
iBien fuera el primer elegido Garda Giméne^ 
ó Iñigo Arista, los primeros reyes pirenaicos se 
presentan con gran confusión cronológica, la 
cual no se aclara hasta los tiempos de !§an-
<?Eio Abarca (siglo X ) ; en los que la Navarra 
unida á Sobrarbe, queda libre de todo lazo feu-
dal con los francos, y lucha con brío con los 
árabes, á los que conquista territorios; á pesar 
de los desastres que como la derrota de Valde-
junquera, sufrieron los reyes cristianos.1 
i Oarcáa §>áncflicz el Temblón, hijo de 
Sancho, le sucede en la corona, y á causa de 
padecer una enfermedad nerviosíi, su cuerpo 
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temblaba antes de entrar en combate, á pesar 
de ser un valiente guerrero; lo que le valió el 
apodo que ha conservado la Historia.] 
2. rSandio Garcés el Mayor (IODO). Es 
el monarca más notable de Navarra, por su 
poder y extensión de sus estados. Casado con 
D.a Muñía ó D.a Mayor, hermana del úl t imo 
conde castellano, al morir este asesinado, se 
apodera de aquel condado, y en guerra con 
Bermudo I I I de León que le disputaba lo adqui-
rido, se hace dueño también de las tierras entre 
el Cea y el Pisuerga.^ Juntas estas conquistas al 
reino de Navarra, que entonces comprendía 
desde Vizcaya al condado de Aragón inclusives, 
á lo que hay que añadir, gran parte de la Gas-
cuña francesa, por donde también este rey en-
sanchó sus dominios; debe tenerse presente, 
que tan extensos estados, formaban la monar-
quía más poderosa de aquel tiempo, lo que 
fomentaba el ambicioso pensamiento que se 
atribuye á Sancho el Mayor, de querer juntar 
en sus manos todos los reinos de la Penín-
sula ( i ) . ' 
Si tal pensamiento es cierto, no quiso lo 
realizaran sus hijos, pues obedeciendo á la ten-
dencia federalista de la época, dividió sus es-
( i ) E n su epitafio se le llama rey de los Montes Pirineos y Tolosa . 
tados entre cuatro, adjudicando á García la 
Navarra; á Fernando la Castilla; á Ramiro el 
Aragón; y á Gonzalo, los condados de Sobrarbe 
y Ribagorza (1035). Importante reparto que si 
impidió la unidad nacional (1) , dió dinastías á 
los nuevos reinos de Castilla y Aragón. 
3. Parte de la antigua Cantabria, comenzada la 
Reconquista, se llamó Castilla, de la multitud de 
castillos ó fortalezas (Castella) que los cristianos de 
Asturias y León construyeron, para servir de linea 
fronteriza, y amparar á las ciudades nuevamente po-
bladas, que eran gobernadas por condes feudatarios 
de los monarcas cristianos. 
Reinando Ordoño I I de León, á consecuen-
cia de no haber acudido los condes castellanos 
al campo de batalla de Valdejunquera, fueron 
llamados por el monarca leonés y ajusticiados 
cuatro (2) ; pero este rigor de O r d o ñ o , parece 
que aumentó los deseos á emanciparse de los 
demás condes, y después (según se supone) 
del gobierno de los dos jueces llamados Ñuño 
Rasura y Laín Calvo, aparece trabajando por la 
independencia, el conde 
Fernán González (930) .Dis t ingüese por 
los combates y conquistas por los que defiende 
(1) Si el ú n i c o heredero de Sancho el Mayor hubiese sido su hijo F e r -
nando, en manos de és te h u b i é r a n s e reunido todos los estados cristianos, 
excepto Cata luña , pues por su matrimonio con D.a Sancha de L e ó n , q u e d ó 
rey de L e ó n , Gal ic ia y Asturias . 
(2) Dichos condes se llamaban. Ñ u ñ o F e r n á n d e z , Fernán A n s ú r e z , 
Abolraóndar el Blanco, y su hijo Diego A b o l m o n d á r e z . 
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y ensancha sus territorios; figura al lado de 
Ramiro I I de León en las famosas batallas de 
Simancas y Zamora, y si bien fracasan sus ten-
tativas de emancipación mientras reinó Rami-
ro, este político conde interviene en las dis-
cordias civiles de los leoneses, y á él fué debido 
el destronamiento de Sancho el Craso y pro-
clamación de Ordoño I V , el Malo; consiguiendo 
entonces de hecho, una completa independen-
cia para Castilla. A l propio tiempo que gue-
rreaba contra musulmanes y leoneses, suje-
taba á los demás condes castellanos, obligán-
doles á reconocer su soberanía, y hacía á su 
ciudad de Burgos, capital de todos sus estados. 
En torno de Fernán González, se agrupan va-
rias leyendas que la Historia no puede admitir, 
pero que dan á conocer cuál fué la gloria al-
canzada, é importante papel que este conde 
hizo en los albores de la historia caste-
llana. 
Oai*eía Fci-iiántlcz. su hijo, pereció en 
una batalla con Almanzor (995). 
Saiaclio Gai*ccs> ó García (995) le suce-
dió, suponiéndose fué uno de los monarcas que 
dieron la batalla de Calataña^or, y como Alfon-
so V de León, pasó su gobierno repoblando y 
reedificando las destruidas ciudades, y conce-
diendo franquicias y exenciones á los nuevos 
§9 
pobladores, por lo que lo mismo que al rey 
leonés, se le apellida el de los buenos fueros. 
García Sánchez (1021) su hijo, fué 
asesinado en León, cuando iba á contraer ma-
trimonio con Sancha hermana de Bermudo I I I , 
por la familia de los Velas, condes que habían 
sido, de Alava; extinguiéndose á causa de tal 
crimen, la descendencia de Fernán González, y 
pasando Castilla, como ya se ha dicho, á manos 
de Sancho el Mayor de Navarra.) 
4. También en los Pirineos orientales comenzó 
la Reconquista con las aisladas resistencias que ofre-
cieron sus habitantes al invasor; mas en tiempo de 
Cario Magno, los francos en repetidas entradas con-
quistaron á los árabes importantes poblaciones, en-
tre ellas Barcelona (800), que se rindió al principe 
Ludovico Pió; y quedó formada la llamada Marca 
hispánica, que juntamente con la Septimania, era 
gODernada por los condes francos de Barcelona, lla-
mados también Marqueses de Gótia, viniendo á ser 
una de tantas provincias de las que constituían el 
imperio Carlovingio. 
De origen franco-aquitano la Reconquista 
catalana, y separado por Carlos el Calvo el con-
dado de Barcelona de la Septimania; la deca-
dencia de los Carlovingios, el feudalismo, la 
distancia, y la barrera de los Pirineos; facilita-
ron la independencia de este condado, y se 
tiene por primer conde soberano á 
VWiívedo I el Velloso (874). Este conde, 
ensanchó sus estados con la conauista de Vich, 
9o 
y llegó hasta el campo de Tarragona, pasando 
la soberanía sucesivamente á sus dos hijos 
Wlfreflo II ó Borrell I ( S 9 6 ) y Su-
NIARIO ó Suñer (912) que abdicó el poder á 
favor de sus hijos para consagrarse á la vida 
monástica. 
Boffell II y llífón (947). Cuando 
gobernaba solo el primero por muerte de su 
hermano, Alman^pr conquistó y destruyó á Bar-
celona, logrando Borrell reconquistarla pron-
tamente, así como todo lo que había perdido. 
Le sucede 
Ramón Borrell III (992) quien tomó 
parte en las luchas civiles del Kalifato de Cór -
doba, como aliado del pretendiente Mahomed. 
Beveiig-uei» Ramón 1 el Curvo (1018), 
no presenta ningún hecho militar, cosa extraña 
para aquellos tiempos, y solo tan pacífico go-
bierno nos muestra las desavenencias que sos-
tuvo con su madre Ermesinda, y la mejor orga-
nización que dió á sus dominios. Le sucedió 
su hijo Ramón Berenguer I el Viejo. > 
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Lección lo.a 
E L E M I R A T O D E C O R D O B A . 
, El Káliñuo de Bagdad: llegada á España del Omniada 
Abderrahman.—2. Reinado de Abderrahman I : batalla 
de Roncesvalles.—3. Hixem I.—4. Alhakem I : guerras 
con los francos. — 5. Abderrahman I I : los Muzárabes y 
su condición bajo los Emires.—6. Mahomet I , Almon-
dir y Abdala: rebeliones en la España árabe. 
I . La dinastía de los Omniadas ú Omeyas de 
Damasco, se vió desposeída del trono por los 
Abasidas, que trasladaron la capitalidad á Bag-
dad, y para evitar recelos, degollaron á la fa-
milia de los Omniadas, escepto el joven Abde-
rrahman, que logró escapar. Cuando fugitivo y 
viviendo entre beduinos , logró aquel único 
vástago de Kalifas refugiarse en Africa, estaba 
la España musulmana, presa de la discor-
dia civil y anarquía bajo los últimos walíes. 
El partido enemigo de los Abasidas, sabedor 
de la existencia del príncipe Abderrahman en 
Africa, entró con él en relaciones que dieron 
por resultado, el desembarco del proscripto en 
Almuñecar , y una nueva guerra civi l , en la que 
después de varios trances, triunfó completa-
mente. 
2. Establece el emir Aljilci»a»aliiiiaii(757) 
su capital en Córdoba, que comienza á embe-
llecer; llama á las familias nobles de Oriente 
partidarias de su causa, á quienes dá los más 
importantes empleos; y echa los cimientos á la 
famosa mezquita, que dispensará á los musul-
manes españoles de peregrinar á la Meca. Todo 
su reinado lo pasó reprimiendo á los descon-
tentos de España; las tentativas de los Abasi-
das; y los ataques de los walíes africanos; y en 
medio de tanta guerra, tuvo tiempo-para mejo-
rar la administración del país, y promover la 
cultura intelectual. 
Entre las muchas rebeliones de su reinado, 
es notable la del Norte, cuyos walíes, pidieron 
ayuda á Carlomagno, quien entró en España 
con dos ejércitos, mas no pudiendo lograr sus 
propósitos se retiró, y al atravesar sus tropas 
el desfiladero de Roncesvalles, las de la retaguar-
dia fueron destrozadas por los Vascos. 
3. Hlxeni I (788). Sostiene una guerra 
civil con sus dos hermanos Solimán y Abdala, 
que le disputan el trono, de la que sale vence-
dor, y queda derrotado en Lutos por Alfonso I I 
el Casto. Este emir terminó la edificación de 
la mezquita de Córdoba. 
4. Aftliakcm I (796). Comienza su reina-
do como su padre, con la guerra que le pro-
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mueven sus tios Solimán y Ahdala, agravada 
con las entradas de ejércitos francos en Cata-
luña, Logró vencer á unos y otros, pero no 
pudo impedir á los francos nuevas entradas y 
conquistas, que originaron la Marca Hispánica. 
5. Abflct*i*aliiuait 11 (822). También co-
mo sus antecesores, tuvo que sofocar revueltas 
y guerrear con los francos, pero el hecho cul-
minante de su tiempo, fué lo ocurrido con los 
muzárabes, perseguidos por motivos religiosos. 
Dióse este nombre á la población hispano-goda 
que se mantuvo bajo la dominación árabe, y que 
como se dijo al tratar de la conquista, su suerte en 
general no fué peor que bajo los visigodos, y varió 
según los pactos de capitulación. Establecido el go-
bierno de los Emires, y deseando estos constituir la 
unidad en sus estados, comenzaron á decretar dis-
posiciones contrarias á la anterior tolerancia, como 
la asistencia de los niños á las escuelas musulma-
nas, la circuncisión obligatoria, etc., que tendían á 
vejar, y procurar la apostasia de los oprimidos. Abru-
mados pues por tributos y demás vejámenes, si por 
una parte se alcanzaba algo de lo que la política 
árabe se había propuesto, por otra se exaltaba el 
celo religioso de muchos muzárabes, que por su fé 
derramaron su sangre; siendo tal el número de márti-
res, que Abderrahman convocó un Concilio de Obis-
pos muzárabes, del que alcanzó la decisión, de que 
no se consideraría como mártir, al que voluntaria-
mente provocase el martirio, lo que produjo disen-
siones, dentro del mismo clero cristiano. Bajo tan 
cruel persecución, sin libertad religiosa, y execrados 
por los mahometanos, continuaron languideciendo 
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los muzárabes, hasta después de la caída del Kalifato 
de Córdoba, y solo añadiremos, que este pueblo 
tiene gran importancia en nuestra historia; prime-
ramente, por la masa de población que suministró 
á los nuevos reinos de la Reconquista, facilitándola; 
lo que en parte motivó el recelo y odio que le pro-
fesaron los muslimes; y en segundo lugar, los muzá-
rabes conservaron la cultura hispano-goda, que tras-
mitieron á los rudos montañeses, habitantes de los 
reinos cristianos. 
6. illalioiuccl I (852). Tanto en los tiempos 
inmediatos á la conquista árabe como después, hubo 
bastantes cristianos que por ignorancia religiosa, 
por conservar sus riquezas y rango social, ó por l i -
brarse de la persecución, abrazaron el islamismo. 
Estos renegados y sus descendientes llamados mula-
dies, viéronse siempre mirados con menosprecio pol-
los musulmanes, lo que contribuyó á que no olvi-
daran del todo, ni la religión abandonada, ni su dis-
tinta nacionalidad, y contribuyeran con sus subleva-
ciones, á casi desquiciar el Emirato árabe, vengán-
dose así de sus despreciadores. 
Los Beni-Casi, familia visigoda renegada, se 
hicieron independientes al Norte, formando un 
estado que comprendía Zaragoza y gran parte 
de Aragón , guerreando con los cristianos y 
musulmanes, y aliándose por fin con Alfon-
so I I I . Lo mismo hizo en Extremadura, un 
capitán de guardias de Mahomed I llamado 
Ibn-Menuan; y en la serranía de Ronda Ornar 
hen-Harfsum descendiente de una noble familia 
de renegados, que poniéndose al frente de 
muzárabes y muíadies, y encastillándose en el 
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fuerte de Bohasiro ( i ) , sublevó buena parte 'del 
Mediodía. Peleando infructuosamente contra 
tanto rebelde, pasó su reinado Mahomed I . 
Almoudii* (886) su hijo, no fué más feliz 
á pesar de sus esfuérzos, y sitiando á Bobastro 
fué envenenado de orden de su hermano 
Aliclala (888), en cuyo reinado aumentó 
la anarquía con las revueltas de la aristocracia 
árabe, y las afortunadas expediciones de Hacf-
sum. Sucedióle Abderrahman I I I . 
\ 
Lección 16.a 
E L K A L I F A T O D E C Ó R D O B A . 
1. El Kalifa Abderrahman I I I : floreciente estado déla Es-
paña musulmana.—2. Alhakem I I : cultura arábigo-
española.— 3. Hixem I I y Almanzor.—4. Los hijos 
de Almanzor y los últimos tiempos del Kalifato.— 
5. Los Reinos de Taifas. 
r Abderrahman III (912). En deplorable 
estado la España musulmana á su exaltación al 
trono, consigue este príncipe, ayudado de su 
valor y talento político, sujetar á la revuelta 
aristocracia árabe, y emprender la sumisión de 
los territorios rebeldes: Bobastro, donde aún 
dominaban los hijos de Hacfsum; Badajo^ en 
(1) Serranía de Ronda, cerca de Antequera. 
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poder de la descendencia de Ibn-Merwan; el 
Estado de los Beni-Casi; Toledo, 80 años inde-
pendiente; todo se allana á las tropas de Abde-
rrahman I I I , que de este modo realza el poderío 
Omniada tan decaído, y tomando el nuevo t i -
tulo de Kalifa, es el primer soberano que graba 
su nombre en las monedas.% 
Con los cristianos (1) sostuvo con varia 
suerte largas y sangrientas campañas: en Muto-
nia y Valdejunquera alcanzó grandes victorias, y 
en San Esteban de Gonna^, Simancas y Zamora, 
sufrió sangrientas derrotas, viendo su orgullo 
satisfecho, cuando contempló en Córdoba á un 
monarca cristiano destronado (Sancho el Craso), 
ser su huésped é implorar su protección. 
En Africa batallaron las tropas andaluzas 
con los Falimitas, y consiguieron someter la 
parte occidental (Magreb) que fué unida á 
España, y la plaza de Cenia. 
Mientras tales hechos guerreros tenían lugar, 
Abderrahman establecía tan buena administración en 
sus estados antes destrozados por las civiles contien-
das, que el florecimiento de la agricultura, industria y 
comercio, acompañaban al poderío militar y político. 
Los canales de riego fertilizando las famosas vegas 
españolas; las artes industriales ocupando miles de 
brazos; el comercio muy activo, y una poderosa ma-
rina mercante y militar, dominando el Mediterráneo; 
(1) Abderrahman fué c o n t e m p o r á n e o de los reyes de L e ó n , O r d o ñ o I I , 
Fruela I I , Alfonso I V , Ramiro I I , O r d o ñ o I I I y Sancho el Craso . 
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tal es el cuadro que presenta la España de Abderrah-
man I I I , á lo que hay que añadir, que Córdoba era 
la ciudad más rica é importante de Europa ( i ) , por 
su población, riquezas, escuelas (madrisas), biblio-
tecas, etc.; y los notables monumentos construidos 
por este Kalifa, sobresaliendo entre ellos la vecina 
población y palacio de Medina-Zalora, maravilla del 
arte y del lujo musulmanes. 
Es Abdér rahmanl l l la primera figura entre los 
soberanos musulmanes; á sus grandes talentos 
fué debido el poderío que alcanzó la España 
musulmana, potencia de primer orden en aque-
llos tiempos, y cuya amistad solicitaban, las 
embajadas de Constantinopla, Alemania, Italia 
y Francia. 
Alliakeni 11 (961) sucede á su padre, y 
sin aficiones belicosas, los ataques de F e r n á n -
González le obligan á guerrear con los reinos 
cristianos, cuyos reyes, viéronse obligados á 
pedirla paz. Libre de cuidados guerreros, pudo 
dedicarse á su pasión por el estudio, reuniendo 
en su propio palacio 400.000 vo lúmenes , com-
prándolos por sumas enormes, y protegiendo 
y remunerando á los sabios, cuya amistad y 
trato cultivaba. Fundó multitud de escuelas, y 
la Universidad (1) de Córdoba gozaba fama 
(1) Córdoba tenía: medio m i l l ó n de habitantes; tres mi l mezquitas; 
ciento trece mil casas; trescientos b a ñ o s , y veintiocho arrabales. U n i c a -
mente Bagdad le era superior. 
(1) L o s profesores daban sus lecciones en la mezquita principal. 
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universal, siendo el reinado de este kalifa el 
que marca el apogeo de la cultura intelectual 
arábigo-hispana. 
(lllxcm I I (976), que era un n iño , sucede 
á su padre, comenzando entonces á figurar el 
hagib ALMANZOR ( I ) . Este famoso personaje,) 
comenzó por desempeñar en palacio empleos 
subalternos, mas sostenido por su ambición, 
talentos y habilidad de sus manejos,;Consiguió 
en tiempo de Alhakem captándose la voluntad 
de la madre de Hixem, la sultana Zobh (2) , 
ascender en dignidades y mandar ejércitos, 
hasta llegar á ser nombrado primer ministro 
(hagib) á la muerte de aquel kalifa. De acuerdo 
con dicha sultana, mantienen recluso en pala-
cio y apartado del gobierno al niño Hixem.) 
Reorganizado el ejército, aumentado con 
berberiscos y extranjeros mercenarios, se pro-
pone para engrandecer el estado y ganar popu-
laridad, concluir con los reinos cristianos de 
la Península.( En 25 años Almanzor dirige sus 
armas á León, Castilla, Navarra y Cataluña; y 
las ruinas de Zamora, León , Astorga, Barce-
lona, Santiago y multitud de ciudades comple-
tamente arrasadas, señalan los pasos del temido 
general, que reduce á los cristianos, á los 
(1) Se llamaba Abu-Amir-Mohamed: Almanzor significa victorioso. 
(2) A u r o r a . 
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angustiosos tiempos del comienzo de la Recon-
quista; no dejándoles descanso alguno, pues 
la primavera y el otoño de cada año, los pasaba 
en campaña.] Bien fuera derrotado en Calataña-
zor (1002) por los ejércitos de León , Castilla 
y Navarra, (batalla que la crítica histórica pone 
en duda), falleciendo en Medinaceli á conse-
cuencia de las heridas, ó que una enfermedad 
le cortara la existencia y una epidemia diezmara 
sus tropas, fué enterrado en dicho punto,) en-
vuelto con el polvo de los combates adherido 
á sus ropas, que cuidadosamente había recogi-
do para este fin. 
Almanzor gozó de un poder más absoluto que 
el mismo Abderrahman I I I , lo que le fué fácil por 
ser el ídolo del ejército, y á pesar de sus ocupacio-
nes militares, protegió espléndidamente como en 
los reinados anteriores, á los literatos, y ejecutó 
costosas obras públicas de utilidad y ornato. 
4. Muerto Almanzor, le sucedió en el cargo 
de hagib, su hijo maj^or Ahdelmelik, gobernando 
como su padre en nombre de Hixem, siempre 
recluso en Medina-Zahra, y le imitó también 
continuando la guerra contra los cristianos, si 
bien con menos fortuna. Por su muerte (1008) 
le sucede en el cargo, su hermano Abderrahman, 
quien intenta ser kalifa, pero es vencido y 
muerto por Mahómei, biznieto de Abderrah-
man I I I . 
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En este punto comienzan las luchas civiles entre 
los pretendientes al kalifato, que dan por resultado 
su caida: al vencedor Mahomed, que desprecia á los 
berberiscos mimados por la familia de Almanzor, se 
le sublevan, proclamando á Suleimán, y el conde 
Sancho de Castilla apoyando á este, y Borrell I I I 
de Barcelona á Mahomed, toman parte en aquellas 
luchas, en medio de las que desaparece de una ma-
nera misteriosa Hixem I I . Después de los efímeros 
reinados de seis kalifas, tres de ellos Edrisilas que de 
Africa habían venido con el pretexto de reponer á 
Hixem I I , y los otros, vastagos de los Omniadas; 
se extingue el Kalifato de Córdoba en la persona de 
Hixem I I I (1031), á quien todos niegan la obedien-
cia, y se vé obligado á salir de su propia capital. 
5- Mientras duró la agonía del Kalifato, y 
por lo mismo mucho antes de su disolución 
(1031), ya comenzó esta, haciéndose indepen-
dientes algunos walíes y generales, cuya con-
ducta fué seguida en los dias de Hixem I I I , por 
todos, quedando la España musulmana subdi-
vidida en multitud de pequeños estados, á los 
que se dá el nombre de Reinos de Taifas. 
De estos unos fueron fundados por generales 
eslavos (1), otros por generales berberiscos, y otros 
por familias de la aristocracia que se habían salvado 
de la política de Abderrahman I I I y Almanzor: di-
chos pequeños reinos después de varias vicisitudes 
en las que muchos desaparecieron, cayeron unos 
(1) Los cuerpos de tropa llamados eslavos, tuvieron grande impor-
tancia en Córdoba como guardias del Kal i fa; en particular Abderrahman I I I , 
a u m e n t ó mucho su n ú m e r o , y aquellas milicias perfectamente armadas y 
equipadas, se c o m p o n í a n en sus principios de esclavos procedentes de la 
G e m i a n í a y d e s p u é s de toda clase de soldados extranjeros mercenarios. 
en poder de los cristianos, y otros, en manos de 
los Almorávides. 
P R I N C I P A L E S R E I N O S D E T A I F A S . ^ 
Sevilla, bajo los Beni-Abbad. 
Córdoba, id. los Beni Djahwar. 
Algeciras y Málaga, id. los Hammuditas. 
Granada, los Beni-Ziri. 
Badajoz, los Aftásidas. 
Toledo, bajo los Beni-Dhi-n-nun. 
Zaragoza, id. los Beni-Hud, etc. 
De Valencia lo fueron: los eslavos Mobarac y Mod-
haffar, el eslavo Lebib—señor de Tortosa, Abdalaziz Al-
manzor 1021-1061, Abdelmelic Modhaffar 1061-1065, 
Mamun Rey de Toledo 1065-1075, Abu-Ber Ibn-Abdalazi 
1075-1085, Cadir de Toledo 1085-1092. 
Ijección IT-4 
E L R E I N O D E C A S T I L L A , L A C O N Q U I S T A D E T O L E D O 
Y L O S A L M O R A V I D E S . 
1. Fernando I y D.a Sancha en Castilla y León: su 
gobierno, guerras, y división de estados entre sus 
hijos.—2. Sancho I I : su muerte.—3. Alfonso VI : con-
quista de Toledo.—4. Los Almorávides: batalla de 
Zalaca: fin de los reinos de Taifas: batalla de Uclés.— 
5. El Cid Campeador. 
I. Fcrnauclo 1 y D.a Sancba (1037). 
Ya se dijo cómo el condado de Castilla, asesi-
nado García Síínchez, pasó á manos de Sancho 
el Mayor, rey de Navarra; muerto el cual, y en 
virtud del reparto hecho, la Castilla con el t í -
tulo de Reino quedó en poder de su hijo Fer-
nando , casado con D.a Sancha, hermana de 
Bermudo I I I de León . Este monarca, queriendo 
rescatar las tierras entre el Cea y Pisuerga, 
cedidas anteriormente; atacó al nuevo rey cas-
tellano, y en Tamarón perdió corona y vida, 
pues sin descendientes, los leoneses reconocie-
ron por monarca al vencedor Fernando. 
Unidos de esta suerte por primera vez, 
León y Castilla, emplea los primeros años en 
asegurar su gobierno, y plantear reformas, y 
reúne en Coyan^a (Valencia de D . Juan) un 
Concilio político-religioso, en que se promulga-
ron varios cánones de carácter mixto. Su her-
mano García de Navarra, que se presume 
miraba con celos su engrandecimiento, le de-
clara la guerra, y en la batalla de Atapucrca 
(1054) pereció miserablemente, siendo derro-
tados los navarros (1 ) . Con los árabes pelean-
do sin tregua, pasó la úl t ima parte de su reina-
do; Viseo, Lamego, y Coimbra, y demás tierras 
portuguesas hasta el Mondego, fueron con-
quistadas, y muchas las expediciones militares 
dirigidas á las fronteras de Castilla: la pujanza 
de Fernando, á la que no pueden resistir sin 
peligro los reyes de Taifas, hace que los de 
(1) L o s dos reyes parientes que pelearon contra Fernando I , ambos 
perecieron: Garcia su hermano, en Atapuerca; Bermudo I I I su c u ñ a d o , 
en T a m a r ó n . 
Toledo y Sevilla procuren su amistad á fuerza 
de regalos, y cuando se disponía á conquistar 
Valencia, una enfermedad le obligó á retirarse, 
y le privó de la existencia. 
Podía haber escarmentado acerca de los fu-
nestos resultados producidos por el reparto 
hecho por su padre, mas obedeciendo también 
al espíritu de su época, divide sus estados 
entre sus hijos: á Sancho el pr imogéni to , dejó 
Castilla; León, á Alfonso; Galicia, á García; la 
ciudad de Zamora, á Urraca; y la de Toro , á 
Elvira. 
2. 'Sandio H (1065). Hereda Castilla y 
es vencido atacando á sus parientes los reyes de 
Navarra y Aragón; mas apenas muere su ma-
dre la reina D.a Sancha, se dirige contra su 
hermano Alfonso de León, á quien vence en 
dos batallas (Llamada y Volpellar), y hace pr i -
sionero, si bien logró después escapar (1 ) , y 
refugiarse en Toledo. Dueño Sancho del Rei-
no de León, que incorpora á Castilla, invade 
también Galicia, y con la mayor facilidad que-
da destronado su hermano García, reuniendo 
de este modo cuanto fueron estados de su pa-
dre. Solo faltaba para completarlos, las ciuda-
des heredadas por sus hermanas: Elvira , le 
(1") Alfonso encarcelado en Burgos , bajo la promesa de hacerse m o n -
je , fué trasladado al monasterio de S a h a g ú n , de donde c o n s i g u i ó fugarse.. 
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rinde voluntariamente la de Toro , mas Urraca 
se resiste en Zamora, y durante el sitio, D . San-
cho cayó sin vida, atravesado por la lanza del 
zamorano Vellido Dolfos^ 
(Alfonso "VI (1072). Amistosamente hos-
pedado en la corte de Al-Mamun de Toledo, 
acude á Zamora, en cuanto supo la muerte de 
su hermano Sancho, siendo proclamado al pun-
to por los leoneses, y reconocido también como 
á rey por los castellanos, después de jurar en 
Santa Gadea de Burgos, su inocencia respecto á 
la-muerte de su hermano. También quedó due-
ño de Galicia, aprisionando á su hermano Gar-
cía, que venía á reclamarla. 
Las poderosas fuerzas que Alfonso reunió 
en sus manos, pasó á emplearlas contra los re-
yes de Taifas, de los que muchos, tuvieron que 
confesarse vasallos y tributarios del potente rey 
castellano. Muerto Al-Mamun de Toledo y des-
tronado su hijo Cadir, Alfonso emprendió la 
guerra contra Toledo, y después de varias cam-
pañas apoderándose de fortalezas y ciudades, 
la capital se rindió por capitulación (1085), 
volviendo la antigua capital visigoda á ser corte 
de un estado cristiano; 
La conquista de la ciudad y reino de Toledo es 
sumamente importante en la historia de la Recon-
quista: primeramente, marca el gran poderío cris-
tiano, y decadencia de los musulmanes, pues dueño 
i o s 
Alfonso del centro de la Península, desde aquella 
meseta podía dirigir sus victoriosas armas en todos 
sentidos, contra los azorados reyezuelos mahome-
tanos, que creyeron no encontrar salvación, mas 
que llamando á los Almorávides. En segundo lugar, 
Toledo era una plaza fuerte casi inespugnable por 
su situación topográfica, y cuál sería su importancia 
como gran ciudad, nos lo dice su población, que se 
componía de 5 distintas clases de gentes: los muzára-
bes; los castellanos; los francos ó extranjeros; los 
musulmanes, y los judíos. 
Además la toma de Toledo, señala el comienzo 
de un nuevo período, no tan solamente en la histo-
ria de la Reconquista, por sobreponerse la España 
cristiana á la árabe, sino que también lo marca, por 
tomar un nuevo aspecto la guerra, que hasta entonces 
se hacía sin cuartel, ó reduciendo al vencido á la 
esclavitud. En la capitulación de Toledo, se pactó 
continuaran los habitantes musulmanes que no qui-
sieran abandonar la población, conservando sus ha-
beres, el libre ejercicio de su religión, y el juzgarse 
por sus propias leyes: desde entonces hubo maho-
metano.s en los estados cristianos, en situación pa-
recida á la de los muzárabes que ya hemos estudia-
do, y á dichos musulmanes, se les conoce con el 
nombre de mudejares (1). 
Después de conquistada Toledo, la guerra 
con Motamid de Sevilla; las conquistas por el 
territorio de Portugal; los castellanos fortifica-
dos en el castillo de Aledo (entre Murcia y 
Lorca); y las correrías que verificaban; infun-
dieron tal espanto á los reyes musulmanes, que 
(1) E l origen de este nombre es aráb igo , y mudegellm, era la palabra 
de oprobio que los musulmanes independientes aplicaban á los sometidos. 
io6 
decidieron implorar el socorro de los Almorá-
vides,\ 
Este pueblo, originario de las inmediaciones del 
Sahara, en donde la tribu de los Lamtunas había 
sido fanatizada por Abdala-ben-Yasim; bajo las or-
denes de su segundo jefe Yussuf-ben-Tachfin, fun-
daron un poderoso imperio, que se extendía desde 
Argel al Senegal. 
Desembarcado en Algeciras, plaza que le 
fué cedida, Yussuf con sus Almorávides, se en-
caminó juntamente con las tropas andaluzas, 
en busca de los cristianos, encontrándolos en 
Zulaca ó Sacralias (cerca de Badajoz), en don-
de se dió la notable batalla (1086) de su nom-
bre. A pesar del buen ejército de Alfonso V I , 
en el que hasta militaban miles de judíos (1 ) , 
fué completamente derrotado, no siguiendo el 
avance los Almorávides, por la grave enferme-
dad y muerte, de un hijo de Yussuf, que por 
ello volvió al Africa. 
Repuestos los cristianos, y otra vez amena-
zados los musulmanes españoles; segunda vez 
volvieron los Almorávides, siendo el principal 
de sus hechos, el destronamiento de los reyes 
de Taifas, y el pasar la España musulmana á 
formar parte del imperio de Yussuf, después 
de una lucha en que intervino Alfonso, ayu-
(1) Amador de los R í o s , His tor ia de los J u d í o s de España y P o r t u -
gal . T o m . 1.0 
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dando á los reyes andaluces. En Uclés (1108), 
se dió otra gran batalla contra los Almorávides, 
que consiguieron un gran triunfo sobre los 
cristianos, perdiendo estos al infante Sancho, 
único hijo varón de Alfonso V I , quien falleció 
agobiado por la edad y pesares al siguiente 
año . 
5. \En esta época representa un gran papel 
el caballero castellano Rodrigo Día^, el Cid, 
quien siendo la mejor lanza de Castilla, á con-
secuencia de haber exigido el juramento de 
Santa Gadea, se atrajo la ojeriza de Alfonso V I , 
quien le desterró de Castilla. A l frente de sus 
deudos, empezó á guerrear por cuenta propia, 
realizando grandes hazañas en tierras musul-
manas de Aragón y Valencia, terminando con 
la conquista de esta última ciudad (1094), que 
defendió contra los Almorávides, y que conser-
varon los suyos hasta después de su muerte.' 
El Cid es el héroe nacional que ha cantado la 
poesía, y embellecido la leyenda. 
1 En tiempo de Alfonso V I y debido á la gran 
influencia que ejercían los monjes de Cluny, tuvo 
lugar el cambio de ritual en la Iglesia de Castilla y 
León. El rito visigótico ó muzárabe, mal visto por 
Roma, cedió el lugar al ritual cluniacense llamado 
ya romano; pero fué tan grande la oposición á tal 
cambio, que se tuvo que acudir según las costum-
bres de la época, al llamado juicio de Dios, y en las 
pruebas del combate judicial, y en la del fuego, salió 
io8 
vencido el misal romano; mas era tal la presión 
ejercida sobre el rey, que declaró abolido el antiguo 
rito (1090), que únicamente se conservó por espe-
cial privilegio en Toledo. En Aragón quedó abolido 
antes (1071). 
Liección 18.a 
A R A G Ó N , N A V A R R A Y C A T A L U Ñ A . 
, El condado de Aragón.—2. Ramiro I de Aragón.— 
3. Navarra: García el de Atapuerca y Sancho de Pe-
ñalén: unión de Navarra y Aragón.—4. Sancho Ramí-
rez y Pedro I.—5. Alfonso I el Batallador: expedición 
á Andalucía: expulsión de los muzárabes andaluces.— 
6. Ramiro I I el Monje: su abdicación.—7. Cataluña: 
Ramón Berenguer el Viejo y los Usatges. — 8. Ramón 
Berenguer I I y Berenguer Ramón I I el Fratricida.— 
9. Ramón Berenguer I I I el Grande. —10. Ramón Be-
renguer IV: unión de Cataluña y Aragón. 
1. Ya dijimos al tratar de los orígenes de Na-
varra, que están enlazados con los de Aragón y que 
es grande la confusión y oscuridad que reina acerca 
de dichos estados, ya naciera primero Sobrarbe, ó 
ya Navarra. Repetimos que no hay certeza histórica, 
%en lo que se refiere á dicha época, mas si se sabe 
que existia entre otros estados, el llamado Condado 
de Aragón, cjue situado entre los rios Aragón y Su-
burdán, tema condes independientes (los A\nares) 
en el siglo IX, y que extinguida su descendencia, 
quedó el condado incorporado á Navarra. 
2. Muerto D . Sancho el Mayor, en virtud 
del famoso reparto que ya conocemos, el con-
dado de Aragón pasó á su hijo 
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Ramiro I (1035). En guerra con su her-
mano García de Navarra queda vencido en Ta-
falla, y según algunos autores fué desposeído 
de su pequeño estado; pero asesinado por un 
servidor su hermano Gonzalo (1 ) , los condados 
de Sobrarbe .y Ribagorza, le eligieron por so-
berano, quedando así unidos para siempre al de 
Aragón. En guerras con los musulmanes del 
reino de Zaragoza, muere á consecuencia de 
una herida recibida en la batalla de Graus. 
3. En ]l[avai*i*a sucedió á Sancho el Ma-
yor su hijo García el de Atapuerca, quien cre-
yéndose perjudicado por el reparto de su 
padre, peleó con sus hermanos, desposeyendo 
á Ramiro de Aragón; pero en la guerra con 
Fernando de Castilla, murió en el campo de 
batalla de Atapuerca. Le sucedió su hijo San-
cho I V (1054) que á su vez guerreó con San-
cho I I de Castilla que fué vencido, y murió 
despeñado en Peñalén, por su hermano bastar-
do Ramón. Los navarros por no ser regidos por 
el fratricida, y por no pasar por la minoría de 
los hijos del asesinado, se unen á Aragón, donde 
reinaba 
4. Sandio Ramírez (1063). Hijo de 
(1) A l volver de una cacería D . Gonzalo, su criado Ramonet de T o -
manera ó de G a s c u ñ a le a travesó con su lanza, al pasar la puente de 
M o n c l ú s . 
Ramiro I , comienza á guerrear con los musul-
manes, á los que arrebata entre otras poblacio-
nes, la de Barbastro (1065), cuando la unión 
de Navarra á Aragón, aumentando sus fuerzas 
y recursos, le permite conquistar los pueblos y 
fortalezas'de Graus, Castellar, Piedra Tajada y 
Monzón, y emprender por últ imo el sitio de la 
fuerte plaza de Huesca. Inspeccionando sus al-
menas, queda mortalmente herido de un fle-
chazo, falleciendo después de hacer jurar á sus 
hijos Pedro y Alfonso, que no levantarán el sitio. 
••CÍIPO I (1094). Sostiene durante más de 
dos años el sitio de Huesca, 3̂  vence en Alcorcí^ 
(1096) al rey de Zaragoza y sus aliados ( r ) que 
acudían en socorro de los sitiados, que se ven 
obligados á rendir la plaza. Continúa en su rei-
nado la Reconquista aragonesa avanzando hacia 
Zaragoza, que se disponía á conquistar, cuando 
muere, sucediéndole su hermano 
5. [ A l f o n s o I el Batallador (1104). Inau-
gura su reinado con las tomas de Egea, Tauste, 
Tudela y otras poblaciones, cuando su matr i -
monio con £).a Urraca de Castilla paraliza la 
guerra con los musulmanes, y á consecuencia 
de las disensiones conyugales, combaten entre 
sí aragoneses y castellanos, durando tal con-
(1) Ayudaba á Mostain I I , rey de Zaragoza, Alfonso V I de Cast i l la , 
quien e n v i ó á Garcia O r d ó ñ e z , conde de Nájera , y un cuerpo de tropas. 
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tienda hasta la anulación de dicho casamiento. 
Retirado á sus estados; emprende la conquista 
de Zaragoza, que estrechamente cercada, á pe-
sar del valor con que la defendían los Almorá-
vides, se rindió por capitulación ( i r i 8 ) ; s i -
guiendo á tal triunfo las tomas de todas las 
plazas de aquel antiguo reino de Taifas, entre 
ellas, Tarazona, Daroca y Calatayud. Después 
de una famosa expedición á Andalucía, en que. 
llegó á las inmediaciones de Granada, perece el 
Batallador en la desgraciada batalla de Fraga, 
dejando dispuesto en su testamento, que el 
reino de Aragón se dividiera en partes iguales, 
entre los Templarios, Hospitalarios, y el Santo 
Sepuícro.) 
Alfonso I fué llamado á Andalucía por los muzá-
rabes de aquella región, que oprimidos y vejados, 
como hemos visto en lecciones anteriores, durante 
el Kalifato, desde la entrada de los Almorávides, su 
condición había empeorado muchísimo, á conse-
cuencia de la ojeriza de los faquíes y fanatismo de 
aquellos sectarios. Enviando mensageros al Batalla-
dor y pintándole como fácil la conquista de Granada, 
por lo que ellos le ayudarían, el Aragonés empren-
dió la marcha por Valencia y Murcia, y sosteniendo 
continuos combates, y verificando rabias, llegó á las 
cercanías de Granada, que no pudo conquistar por 
las precauciones que ya habían tomado sus defenso-
res. Durante, toda la expedición, los muzárabes fué-
ronse agregando al ejército aragonés, sirviéndole de 
gran ayuda, y á la vuelta, le acompañaron 10.000 
familias. De los muchos combates que tuvieron lu-
gar durante tan atrevida empresa, el más impor-
tante fué la batalla dada junto á Lucena (Córdoba), 
que fué gran victoria para el Batallador, quien em-
pleó más de un año en aquel largo y arriesgado 
hecho militar. 
Los infelices muzárabes que permanecieron en 
sus hogares, retiradas las tropas aragonesas, fueron 
víctimas de la saña de sus enemigos, y los que no 
perecieron al filo de la espada, por orden de A l i , 
emperador de los Almorávides, fueron expulsados 
de su patria, y embarcados para el Africa (1126); 
donde miserablemente vivieron en las inmediaciones 
de Salé y Mequinez, para desaparecer de la Historia 
confundidos con las tribus berberiscas. Tal fué el 
término de la notable raza española, que había vivido 
siglos bajo la dominación mahometana. 
6. Ramiro II el Monje (1134). N i los 
Navarros, n i tampoco los Aragoneses, pensa-
ron cumplir el extraño testamento de Alfonso I ; 
mas faltando un común acuerdo, respecto á la 
persona que había de heredar ambas coronas, 
resultó la separación de los dos reinos, y 
mientras en Aragón era reconocido Ramiro 
hermano del Batallador, en Navarra se procla-
maba á García Rarnire^, nieto de Sancho de 
Peñalén. 
Monje Ramiro desde que muy joven pro-
fesó en S. Pons de Tomiers, y obispo electo de 
varias diócesis, alcanzó dispensa pontificia, para 
ceñir la corona y contraer matrimonio con 
D.a Inés de Poitiers. En débil situación quedó 
Aragón en este reinado: en primer lugar, por 
la separación de Navarra, y las desavenencias 
que originó; y por las pretensiones de Alfon-
so V I I , á quien el rey monje tuvo que reconocer 
como sa señor feudal, y cederle Calatayud, y 
multitud de pueblos fronterizos. Cansado de la 
pesada tarea del gobierno, celebra los exponsa-
les de su hija D.a Petronila, con el conde de 
Barcelona Ramón Berenguer I V , y abdicando 
(1137), se retira á un monasterio de Huesca, 
donde terminó su vida, dejando preparada la 
unión de Aragón y Cataluña. 
Tres años duró el reinado de Ramiro I I , á quien 
la plebe llamaba por burla Rey Cogulla y Rey Carni-
col, y al mismo, se atribuye el hecho siguiente que 
la critica histórica considera como una leyenda: se 
dice que cansado de la insubordinación é insolencia 
de los nobles, y previo consejo del superior de su 
monasterio, llamó á quince de los principales seño-
res y los decapitó, y que puestas las cabezas pen-
dientes de una bóveda (Campana de Huesca), sirvió 
tan tremenda ejecución de gran escarmiento. Tal 
hecho, de ser cierto, no guarda consonancia con la 
debilidad de carácter, que siempre manifestó este 
monarca. 
7. Dejamos la historia de Catalmla, á la 
muerte de Berenguer Ramón I el Curvo, á 
quien sucedió su hijo 
Ramón Bcrciig'nci» Viejo (1035). En-
grandece el condado catalán, haciendo la guerra 
á los árabes, y heredando por su abuela Ermc-
8 
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sindis varios estados en Francia ( i ) . Instituyó 
la tregua de Dios, ¿ in t roduce el ritual romano, 
y publica el famoso código de los Usatges. \ 
8. Kanióu Bercng-ucr II cap d( Estopa 
y Kercng'iiei» Ramón II el Fratricida 
(1076). Por disposición del padre le suceden 
los dos hijos, que desavenidos, terminan sus 
contiendas siendo asesinado el pacífico Ramón 
Berenguer, y quedando de tutor de su hijo el 
Fratricida. Aunque procuró gobernar bien, fué 
éste desgraciado en las guerras que sostuvo con 
el Cid, y por últ imo fué acusado ante Alfon-
so V I de fratricidio, y habiéndose presentado, 
quedó vencido en el juicio de Dios (2 ) , lo que 
le obligó á tomar parte en la primera cruzada y 
marchar á Palestina. 
9. llamón IScrcn^uei* III el Grande 
(1096). Este conde se hizo famoso por los 
combates que sostuvo con los Almorávides, 
por la expedición que verificó juntamente con 
los Písanos á las Baleares que fueron rudamen-
te castigadas por los cristianos, y la definitiva 
conquista de Tarragona. Por su matrimonio 
con Z).a Dulce adquiere gran parte de la Pro-
(1) Entre otros los condados de Carcasona, To losa , Narbona, C o m i n -
ges, Foix , etc. 
( l ) L o s caballeros que le retaron fueron; Bernardo Gui l lermo de 
Queralt , R a m ó n Folch de Cardona y Arnaldo M i r ó n . 
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venza, y protege y fomenta, tanto la literatura 
lemosina, como la marina catalana. 
10. : BKamón B I T C I I ^ H C I* BV el Sanio 
(1131). Como ya se ha dicho, contrae promesa 
de futuro matrimonio con la niña D.a Petro-
nila, y abdica D . Ramiro el Monje á favor de 
este conde la gobernación de Aragón. Fracasan 
sus tentativas para obligar á los Navarros á que 
continuaran unidos á Aragón, celebra su ma-
trimonio en (1151) cuando D." Petronila con-
taba 15 años, y ayuda á Alfonso V I I en la 
conquista de Almería. En sus dias termina la 
Reconquista catalana, cayendo en su poder 
Tortosa, Lérida, Fraga y Mequinenza, é inter-
viene varias veces en la Provenza, donde hasta 
tuvo que sostener guerras con algunos señores 
feudales. Ramón Berenguer I V es el últ imo 
conde soberano de Barcelona, pues sus descen-
dientes reinaron en Aragón y Cataluña^ 
n ó 
Líeeción 19.a 
E S T A D O S O C I A L D E L O S E S T A D O S D E L A R E C O N Q U I S T A 
D U R A N T E E L P E R I O D O Á R A B E . 
I. Organización político-social de León, Castilla, Ara-
gón, Navarra y Cataluña: Monarquía, clero, aristo-
cracia, pueblo: el Feudalismo.—2. Legislación.—3. 
Cultura intelectual: escuelas, lenguas.—4. Bellas ar-
tes.—5. Agricultura, industria y comercio. 
I . Reseñados hasta aquí los reinados y hechos 
culminantes ocurridos en la España de la Recon-
quista, desde que esta comenzó, hasta que la pose-
sión de Toledo asegura lo conquistado, y se colum-
bra el definitivo triunfo de la civilización cristiana; 
vamos ahora á dirigir una rápida ojeada, que nos 
permita comprender cómo se habían constituido 
los nuevos estados, nacidos al amparo de las cum-
bres pirenaicas. 
Cuatro elementos político-sociales nos pre-
sentan aquellos estados: la Monarquía; el clero; 
la aristocracia; el pueblo; los que se nos pre-
sentan bajo distinto aspecto que en los tiempos 
visigóticos, por haberse reconstituido perdidas 
las diferencias de raza, y según las necesidades 
de la guerra, y de la repoblación. 
La illoiiarqiiía nace en Asturias siendo 
electiva, y verificándose la sucesión dentro de 
determinadas familias, hasta que se convierte 
en hereditaria en León durante el siglo X , 
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cuando á Sancho el Craso sucede su hijo Ra-
miro I I I de cinco años de edad, teniendo lugar 
la primera minoría; y se llega á considerar el 
Estado dentro de poco, como á patrimonio 
particular del rey que puede repartirlo entre sus 
hijos. En Navarra y Aragón es también electiva 
en sus or ígenes , para convertirse pronto en 
hereditaria, estando el poder real más limitado 
que en Castilla. 
Unicamente el rey tenia el derecho de pohlar, si 
bien para esto podía autorizar á quien quisiera, y de 
aquí nació la distinción de pueblos de realengo, aba-
dengo y señorío, según que, en jurisdicción, pago de 
tributos, y prestaciones personales, dependían del 
rey, obispo ó abad, ó de un señor. En Castilla exis-
tían además pueblos con el nombre de behetrías, 
que tenían el privilegio de elegir ó mudar de señor. 
La población se hacía por heredamiento, cuando el 
rey repartía las tierras conquistadas entre sus caba-
lleros y soldados con la condición de ser vasallos 
suyos; ^ox fuero, lo que consistía en conceder por 
medio de carta-puebla, mercedes y franquicias, á los 
que se avecindasen en determinado lugar, cuyos 
privilegios se otorgaban con el fin de atraer pobla-
dores; y por medio fuero, cuando en lugar ya pobla-
do, para aumentar su vecindario se daban ciertas 
exenciones á los que acudieran á establecerse. 
El Clero. Siendo los obispos y abades 
señores de tierras y vasallos, ejerciendo juris-
dicción, y poseyendo fortalezas y gente arma-
da; tuvieron gran importancia política, estando 
exentos tanto de la justicia ordinaria como del 
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pago de tributos. En Aragón, no fué tanta su 
influencia política. 
Î a Ilíobleza. Componían la nobleza cas-
tellana: los ricos-homes, duques, marqueses y 
condes, y los hidalgos, ó personas ennobleci-
das por el rey. En Navarra encontramos: ricos-
homes, quienes se ,consideran en dignidad igua-
les al rey; caballeros, ó nobleza inferior; infan-
zones (hidalgos que no eran caballeros), é 
infanzones de carta ó abarca (que eran campe-
sinos que habían recibido la hidalguía); esta 
nobleza fué muy preponderante, y ejerció ex-
tensos y duros derechos señoriales. Los nobles 
de Aragón formaban dos clases distintas: los 
ricos-homes de natura ó altos barones, que 
creían descender de los fundadores de la mo-
narquía, y se consideraban iguales al rey y 
juntos como á superiores, disfrutando grandísi-
mos privilegios; y formaban la segunda clase 
de nobleza: los mesnaderos, caballeros, infan-
zones, infanzones de carta, y señores de vasallos. 
La nobleza catalana la constituían: los condes, 
vizcondes y valvasores, formando la primera 
clase; y los caballeros, donzells (hijos de caba-
lleros) y los generosos ú hombres de paratge, 
la segunda. 
El Espacio llano. A l comenzar la Recon-
quista, el pueblo le formaban muy pocos hom-
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bres libres y los siervos: ya digimos que con 
aquella gloriosa guerra comenzó la emancipa-
ción, y los siervos adheridos á la gleba, fueron 
trasformándose en vasallos solariegos, y cuando 
adquirieron (Fuero Viejo) la facultad de poder 
perdiendo sus bienes muebles abandonar el 
solar, llegaron á ser hombres libres, como lo 
fué el villano labrador. Los hombres, pues, 
emancipados, los menestrales, y los propieta-
rios que huyeron de. las' provincias musulma-
nas, formaron la población castellana produc-
tora, la que trabajaba, la que con los sucesivos 
nombres de plebeyos, pecheros y estado llano, 
constituyó los concejos. Estos, ó sean las muni -
cipalidades, fueron continuación de la curia 
romana, con las variantes introducidas por los 
tiempos trascurridos y la Iglesia. 
Casi en todos ellos los vecinos elegían los car-
gos, siendo estos: el Alcalde, Alférez y Alguacil 
mayor; el primero ejerciendo jurisdicción, y los se-
gundos cargos militares; los Regidores, Jurados y 
Sesmeros, y el Almotacén (mercados). Almojarife 
(impuestos) y los fieles (pesas y medidas). 
En Navarra fué más dura la servidumbre de los 
labradores, y solo eran libres los ruanos ó habitan-
tes de las grandes ciudades, y los francos ó extran-
jeros, retrasándose la formación de concejos. 
El estado llano aragonés se componía de los 
ciudadanos, que se dividían en burgueses (abogados, 
médicos, etc.), y hombres de condición (artesanos, 
mercaderes), y los concejos, llamados en Aragón 
Universidades, eran gobernados por los jurados. 
También los ciudadanos catalanes se dividían en 
tres manos: i.a abogados, médicos, propietarios y 
otros (ma major); 2.A mercaderes y grandes indus-
triales (ma mitjana); 3.a tenderos, menestrales y ar-
tesanos (ma menor); estando las municipalidades 
organizadas por gremios, que eran los que elegían 
los cargos. 
El Feudalismo, ó sea la organización po-
lítico-social de la Edad Media, que confunde Va 
soberanía con la propiedad, imperó en la Es-
paña de la Reconquista, de distinto modo se-
gún los diferentes reinos. En Castilla y León 
nace limitado, por la intervención del rey en la 
repoblación de las tierras conquistadas, é i m -
portancia y crecimiento del estado llano en los 
concejos, donde se apoya el rey para imponerse 
á la aristocracia y dar unidad á su jurisdicción. 
Q u e d ó pues el feudalismo en Castilla y León, 
limitado é incompleto desde que nació. 
En los días de Alfonso V I por la multitud de extran-
jeros que acudió á establecerse en sus estados; por sus 
enlaces matrimoniales con princesas de otros paises; y 
por la influencia de los cluniacenses, hubo tendencia á 
implantar el feudalismo francés, como lo prueba entre 
otros ejemplos, la carla-puehla de Sahagún (1095). Tan 
duras fueron las condiciones impuestas á los moradores 
de la nueva villa, que poco tardaron en sublevarse contra 
el abad del monasterio su señor feudal, sucumbiendo 
ante la fuerte voluntad del rey, de sostener la carta-
puebla; pero en tiempo de D.a Urraca sublevándose á fa-
vor de los aragoneses, y haciendo lo propio en los dias 
de Alfonso V I I , consiguieron alguna reforma; y nuevas 
sublevaciones en los siglos XIIÍ y X I V , hicieron correr 
la sangre de los vecinos, á quienes costó casi tres siglos, 
el conseguir desapareciera la opresión feudal de la carta 
primitiva. 
En Navarra el señorío feudal, fué muy pa-
recido al feudalismo francés. 
Más duro fué el señorío aragonés: los vasa-
llos eran tratados según el capricho del señor, 
que podía arrebatarles los bienes, y matarlos 
por hambre, sed ó frió; y respecto á los llama-
dos villanos de parada, era absoluto el derecho 
de vida ó muerte que sobre ellos se tenía. 
En Cataluña el feudalismo se desarrolló por 
completo, existiendo una verdadera jerarquía 
feudal. Los vasallos eran siervos del te r ruño, y 
para ser libres necesitaban rescatarse (remenza), 
por lo que se llamaban payeses de remenea, y en 
todo estaban sujetos á la jurisdicción señorial . 
2. Con Alfonso V de León comienzan los 
fueros municipales que son la legislación de la 
época, y es notable el de León, dado en el Con-
cilio de su nombre (1020), porque á dicha 
asamblea concurren mayor número de nobles 
que de obispos, siendo su objeto principal las 
leyes civiles, así como en los Toledanos lo ha-
bían sido las eclesiásticas. 
En todos los reinos cristianos se dieron fueros, 
siendo muy varia la legislación, y conservándose 
aún el Fuero-Juzgo. El trabajo legislativo más no-
table de esta época, fueron los Usatges, código que 
dió Ramón Berenguer el Viejo (1806) y que tiene 
el gran mérito de ser el primero en que se redacta-
ron las costumbres feudales. 
3. A l propio tiempo que como ya se ha 
dicho, el Califato de Córdoba, brilló por sus 
escuelas y esplendor científico y literario, los 
muzárabes continuaron cultivando los estudios 
visigodos, y entre ellos florecieron famosos va-
rones, como el historiador Isidoro Pacense. En 
los estados cristianos á pesar de la catástrofe 
sufrida, y lo belicoso de los tiempos, no se 
perdió por completo la afición á los estudios, y 
Carlo-Magno nombró obispo de Orleans ai 
español Teodnlfo, y el famoso Gerberio .(Silves-
tre II ) estudiaba matemáticas (siglo X ) bajo la 
dirección de Hallo, obispo de Vich ( i ) . 
Hubo pues escuelas entre los muzárabes, y entre 
los cristianos, y las de estos, que se dividían en 
monacales, catedrales y parroquiales, siendo escue-
las eclesiásticas, continuaron con la organización 
visigoda, hasta que abolido el ritual muzárabe, y 
venidos los monjes de Cluny, tuvo lugar una inno-
vación en los estudios, abriéndose nuevos horizon-
tes. Los estudios de aquellas escuelas comprendían 
el llamado trivium, ó sea gramática, retórica y dia-
léctica; y el cuadrivium, aritmética, geometría, mú-
sica y astronomía. Sebastian de Salamanca y Sampiro, 
figuran entre otros como cronistas de esta época. 
Apenas nacen los reinos cristianos, cuando así 
como despierta el valor guerrero de los antiguos 
( i ) Amador de los Rios. Historia critica de la Literatura española, 
tomo I I . 
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celto-ibéricos, empieza á mezclarse en los monu-
mentos escritos que se conservan la lengua latina, 
con las primitivas que aún se mantenían, naciendo 
las lenguas que con el nombre de romances han lle-
gado hasta nuestros dias. En este periodo de la Re-
conquista (siglo VIH al X I I ) existían las siguientes 
lenguas: el latín, lengua oficial y litúrgica; el árabe, 
hablado por los musulmanes, muzárabes, y por cris-
tianos; y los romances: castellano, en Castilla y 
León; hable, en Asturias.; gallego, en Galicia; y cata-
lán en Cataluña; los vascos conservaron la lengua 
euskara; y entre musulmanes y cristianos se hablaba 
una lengua mista de árabe y romance llamada alja-
mia. 
4. La Arquitectura en sus estilos ¡atino-
bi\antÍno y románico, levantó sinnúmero de igle-
sias, monasterios, fortalezas y otras obras pú -
blicas, conservándose en Asturias iglesias de los 
primeros tiempos de la Reconquista; y perte-
necen á este periodo entre muchos que se po-
drían citar, el monasterio de Ripoíl (Cata luña) , 
S. Isidoro de León, etc. 
La Escultura y Pintura, la primera bastante 
ruda, y la segunda siguiendo los procedimientos 
bizantinos, casi se la puede considerar reducida 
á las miniaturas de los códices. De estos se 
conserva en el Escorial el llamado Vigilano 
(siglo X ) que contiene notables pinturas. 
5. La agricultura quedó en un estado lasti-
moso en el Norte de la Península, á conse-
cuencia del estado de guerra en que se vivía. 
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mientras los muzárabes cultivaban los feraces 
campos del Mediodía ; mas según fué adelan-
tando la Reconquista, fortificándose las fronte-
ras, y fundándose los concejos con poblaciones 
libres; empezó á tomar incremento, lo mismo 
que la ganadería. 
La industria, también comenzó á tener al-
guna importancia cuando aparece el estado 
llano, del que formaban parte los gremios de 
menestrales, contribuyendo los fueros munici-
pales á su desarrollo sucesivo. 
El comercio era más activo de lo que se 
puede suponer, según las ferias y mercados que 
se celebraban y exenciones concedidas á los 
mercaderes. El marí t imo de los puertos del 
Cantábrico, no tenía importancia, y lo contra-
rio sucedió en Barcelona en tiempo de los últi-
mos condes, comenzando las naves catalanas á 
surcar el Mediterráneo, y á ejercer un activo 
tráfico mercantil. 
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3 . " PERÍODO: ESPAÑA CRISTIANA. 
( íóSj á 1474.) 
Lección SO.a 
L O S ALFONSOS V I I Y V I I I D E C A S T I L L A Y L O S A L M O H A D E S . 
. D.a Urraca: sus desavenencias con su esposo Alfon-
so I de Aragón.—2. Casa de Borgoña: Alfonso VII 
Raimúndez, sus guerras y coronación como Empera-
dor.—3. Los Almohades en España.—4. Ultima se-
paración de Castilla y León: Sancho I I I de Castilla el 
Deseado.—5. Alfonso VIII de Castilla el de las Navas: 
su minoría, conquista de Cuenca, batallas de Alarcos 
y de las Navas.—6. Reino de León: reinados de Fer-
nando I I y Alfonso IX. 
I . Cuando para la conquista de Toledo v i -
nieron á Castilla varios caballeros extranjeros, 
Alfonso V I distinguió entre ellos, á los dos 
hermanos Raimundo y Enrique de Borgoña, 
casando al primero con su hija Urraca, y al se-
gundo con su bastarda Teresa. Muerto sin 
hijos varones Alfonso V I (1 ) , le sucedió dicha 
D.a Urraca (1109), ya viuda de su primer ma-
rido Raimundo; y ante las pretensiones de A l -
fonso I de Aragón á la corona castellana, con-
(1) Su único hijo varón nacido de su matrimonio con Zaida, hija de 
Motamid de Sevilla, murió en la desdichada jornada de Uclés. 
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trajo con él segundas nupcias. Infeliz fué dicho 
matrimonio; el rudo y militar carácter del ara-
gonés por una parte, y por otra la conducta 
liviana que se atribuye á D,a Urraca, produje-
ron tales desavenencias conyugales, que en vez 
de aumentar el poderío cristiano por la unión 
de Aragón, Navarra, y Castilla, estalló una 
guerra civil entre aragoneses y castellanos, y se 
dieron batallas como las de Valldespina, y V i -
lladangos, que fueron triunfos para aquellos. 
Por fin terminaron tales luchas con la anulación 
del matrimonio entre ambos cónyuges por ra-
zón de parentesco, mas no por ello renació la 
calma en Castilla, pues cont inuó perturbada 
por banderías, á causa de la conducta nada re-
catada de la reina y la proclamación en Gali-
cia del príncipe Alfonso Raimúndez, hijo de 
su primer matrimonio; durando tales revueltas, 
hasta la muerte de D,a Urraca, término de tan 
aciago reinado. 
(Alfonso V9f Raimúndez el Emperador 
(1126). Extinguida la casa de Navarra en el 
reinado anterior, comienza con Alfonso V I I la 
de Borgoña, y dá principio á su reinado termi-
nando las desavenencias con Aragón y Portu-
gal (1) con los tratados de Almazán y T uy , y 
(1) Nuevo estado que feudatario de Castilla, alcanza en este reinado 
su indepeiidencia como veremos eu su correspondiente lección. 
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reanudando las interrumpidas expediciones m i -
litares contra los musulmanes. Separados Ara-
gón y Navarra á la muerte del Rey Batallador, 
pretende ambas coronas, y llega hasta ocupar 
á Zaragoza, consiguiendo que Ramiro I I el 
Monje, y García Ramírez de Navarra, se le 
declaren-feudatarios, y titúlase por ello Empe-
rador en coronación solemne. Aprovechando 
las guerras entre los musulmanes Almorávides 
y los Almohades, conquista Oreja y Coria, y 
aj'udado por naves catalanas, genovesas, y pisa-
nas, sitia y toma Almería (1147) que conservó 
por espacio de diez años. A su muerte divide 
sus estados entre sus hijos, dejando Castilla á 
Sancho, y León á Fernando.| 
Decadentes los Almorávides en Africa, apareció 
una nueva secta religiosa llamada de los Almohades 
(unitarios) á causa de las predicaciones de un faná-
tico llamado Abu-Abdala que se titulaba el Mnhadi 
(conductor). Vencidos los Almorávides de Africa, 
los andaluces llamaron á los nuevos sectarios, y 
durante las guerras que tuvieron en la Península, 
Alfonso V I I intervino ayudando á los Almorávides, 
que á pesar de su apoyo fueron derrotados y la Es-
paña musulmana quedó en poder del vencedor. 
4. /Castilla. Sancho III el Deseado 
(1157). En su breve reinado de un año, sólo 
ocurre la fundación de la Orden de Calatrava, 
y un combate con los Almohades; dejando al 
morir á un hijo de tres años de edad. 
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Alfonso VIH (1158), Dispútanse la tu -
tela las dos poderosas familias de los Castras y 
los Laras, é interviene en aquellas civiles con-
tiendas, el rey de León Fernando I I , durando 
nueve años la anarquía, hasta ser; declarado el 
rey mayor de edad. Cerca la ciudad de Cuenca, 
que capitula (1177), y auxiliado durante el sitio 
por Alfonso I I de Aragón, en recompensa, le 
releva del vasallaje que se debía á Castilla por 
las tierras aragonesas situadas á la derecha del 
Ebro. Después de dicha conquista, invade re-
petidas veces, y en varias direcciones el territo-
rio musulmán, y en una de dichas expediciones 
llega hasta Tarifa, retando por medio de una 
carta al emperador de los Almohades (Yacub-
ben-Yussuj; quien llega á España con numeroso 
ejército, y derrota completamente en Alarcos 
(1195) á los castellanos, apoderándose de va-
rias plazas (1) , y llegando hasta cercar por diez 
días á Toledo, cuyos campos taló completa-
mente.; A estos desastres se une la guerra con 
León , y nuevas correrías de los Almohades, 
terminando aquella con el matrimonio de A l -
fonso I X de León con Berenguela hija del rey 
castellano. 
Repuesto de las desgracias yd. dichas, vuel-
(1) Alarcos, Calatrava, Montáuchez, Santa-Cruz, Trnjillo, Plasencia 
y Kscalona. 
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ve Alfonso V I I I á molestar á los musulmanes, 
quienes por su parte hacen grandísimos apres-
tos, y se traslada á la Península su emperador 
Mahomed-ben-Yacuh, con un ejército inmenso, 
y pierde el tiempo sitiando á Salvatierra. Los 
cristianos no se descuidaron, y alcanzada de 
Inocencio I I I la bula de Cruzada, comienzan á 
reunirse en torno de Toledo caballeros extran-
jeros, y unidos castellanos, aragoneses acaudi-
llados por Pedro I I , y rmás adelante los navarros 
con su rey Sancho V I I el Fuerte, y las tropas 
mandadas por el de Portugal; marchan hacia 
territorio enemigo, toman á Malagón y Cala-
trava, retirándose la mayor parte de los extran-
jeros , y prosiguen los españoles su marcha 
hacia el puerto de Muradal, donde los espera 
el Emir de los Almohades. En las Navas de 
Tolosa (16 Julio de 1212) se dió la famosa ba-
talla, que aún la Iglesia conmemora ( 1 ) , alcan-
zando un completo triunfo los cristianos, un 
riquísimo botín, y la posesión de varias ciuda-
des de Andalucía. Consecuencia de tal comba-
te, comenzó también la decadencia del poderío 
Almohade. 
• Alfonso V I I I es notable además de los hechos 
referidos, por la fundación de la Universidad de Fa-
lencia, las Huelgas de Burgos, los fueros que conce-
(1) Fiesia titulada «Triunfo de la Santa Cruz.» 
dió, y la intervención que dió en las Cortes al estado 
llano. 
6- ( Leo»: Feiuiaudo II ( i 157). Muerto su 
hermano el rey de Castilla, pretende, como ya 
indicamos, la tutela de su sobrino Alfonso V I I I , 
tomando parte en aquellas revueltas hasta verse 
obligado á desistir. Sostiene también guerra 
con Alfonso Enríquez de Portugal, y después 
le ayuda contra los Almohades, y conquista por 
cuenta propia la plaza de Alcántara.-, 
¡Allouso IX (1188). Ya se dijo que en 
guerra con Castilla, la paz se celebró casándose 
con D:1 Bermguela, hija de Alfonso V I I I , ma-
trimonio que fué anulado por razón de paren-
tesco. Conservó gran antagonismo con Castilla, 
y las tropas leonesas, ni se hallaron en Alar-
eos, ni en las Navas; contr ibuyó sin embargo 
á la Reconquista, apoderándose de Mérida y 
Cáceres. A su muerte, León se une para siem-
pre á Castilla en la persona de su hijo S. Fer-
nando. 
UNIÓN DEFINITIVA DE CASTILLA Y LEÓN. 
I . Castilla: Enrique I , su muerte.—2. ü.a Berengueia: 
su abdicación. — 3 . Fernando I I I el Santo: unión de 
Castilla y León.—4. Conquistas de S. Fernando: el 
Reino de Granada.—5. Las Ordenes militares. 
1. Enrique 1 (1214). Niño todavía suce-
de á su padre el valeroso Alfonso V I I I , bajo la 
regencia de su madre D.a Leonor; mas muerta 
esta á los pocos dias (20) , le sucede en dicho 
cargo Z).a Berengueia, reina que había sido de 
León y hermana mayor del rey. D . Alvaro de 
Lnra y su familia, le arrebatan la tutela del re-
gio pupilo, pero este al poco tiempo muere 
desgraciadamente en Falencia, á causa del go l -
pe de una teja ó piedra que le dió en la cabeza. 
Hereda la corona de Castilla 
2. S>.a ¡Btifeaig-ucla (1217). Esta princesa, 
que había casado con Alfonso I X de León , 
tuvo el sentimiento de que Inocencio / / /se mos-
trara inflexible en dispensar el parentesco de 
consanguinidad de ambos cónyuges, anulándose 
dicho enlace,mas legitimando día prole; y reti-
rada desde la disolución matrimonial á Castilla, 
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al verse proclamada soberana, abdica tal coro-
na á favor de su hijo primogénito 
3. 'Fernando 111 el Santo (1217). Este 
famoso monarca castellano, en cuanto logra so-
meter á los poderosos Laras, emprende casi 
anualmente expediciones militares contra los 
musulmanes, imitando en esto el proceder del 
célebre Almafi%pr, y comienza ganando impor-
tantes ciudades, como Andújar, Martos, Bae-
za, etc.,Su padre, Alfonso I X de León , había 
sentido ruin envidia al verle en el trono de Cas-
tilla, no titubeando en ayudar á los Laras contra 
su propio hijo; y quiso proseguir dañándole, 
otorgando por testamento la corona leonesa á las 
hijas de su primer matrimonio Sancha y Dulce. 
No se realizaron tales designios, porque cuando 
f Fernando I I I recibió la noticia del fallecimiento 
de su padre, al punto se trasladó á León , donde 
fué proclamado por la mayoría , y aviniéndose 
amistosamente con sus hermanas, quedaron 
unidas para siempre las coronas de León y 
Castilla. 
/Aumentadas las fuerzas del rey cristiano, 
con mayor ímpetu prosiguió sus entradas re-
conquistando villas y lugares, y sorprendida 
Córdoba por unas compañías fronterizas que se 
hacen dueñas de un arrabal, acude el rey con 
sus tropas, y tiene que rendirse (1236), la que 
antes habia sido capital del imperio árabe en-
España.( 
La famosa mezquita de Abderrahman fué purifi-
cada y convertida en templo cristiano, y las campa-
nas de Compostela, que Ahnanzor habia hecho 
conducir en hombros de cautivos cristianos, como 
trofeos de victoria, y para que sirvieran de lámparas; 
ahora el rey Fernando dispuso fueran restituidas á 
Galicia, llevadas por prisioneros mahometanos. 
(Tras Córdoba, al momento repoblada por 
numerosos cristianos, cayeron multi tud de po-
blaciones secundarias, y el reino de Murcia 
(1241) se declaró vasallo, siendo ocupado por 
guarniciones cristianas, y por fuerza sometidas, 
algunas poblaciones que se resistieron (Lorca, 
Muía, etc.) 
Nuevas expediciones condujeron á los cas-
tellanos al pié de los muros de Sevilla, cuyo 
sitio fué formalizado por tierra y por el Gua-
dalquivir, cuya desembocadura guardaban na-
ves castellanas mandadas por D . Ramón Boni-
faZj primer almirante de Castilla. Después de 
quince meses de asedio, capituló aquella i m -
portantísima plaza, y como Córdoba, fué eva-
cuada por sus habitantes (1248), quienes en 
parte se trasladaron al Africa, ó se repartieron 
por las ciudades andaluzas; pero la temible es-
pada del rey Ferdeland, los arrojó sucesiva-
mente de Jerez, Cádiz, Arcos, etc., quedando 
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roda Andalucía , escepto el reino de Granada 
que se había reconocido feudatario de Castilla, 
en poder de los cristianos. Contemporáneo el 
rey Santo de D . Jaime de Aragón el Conquis-
tador, no le quedaba ya en la Península terr i -
torio musulmán á quien atacar, y se disponía á 
trasladarse al Africa, cuando le arrebató la exis-
tencia la última enfermedad. 
La derrota de los Almohades en las Navas (1212) 
fué la señal de su decadencia tanto en Africa, como 
en España, y en esta, fueron muchas y sangrientas 
las guerras civiles en que se destrozaron, conclu-
yendo la dominación Almohade en la Península, y 
poco después en Africa, donde fué sustituida por los 
Benl-Merines. Entre los varios que se alzaron en Es-
paña contra los Almohades, con ánimo de hacerse 
independientes, y reproducir los pasados reinos de 
Taifas, sobresalió Mahomed-Alhamar, quien fundó 
el reino de Granada, conservándolo por haberse de-
clarado feudatario de Fernando I I I , á quien auxilió 
con sus ginetes durante el sitio de Sevilla; logrando 
con esta conducta afianzar su naciente estado, her-
mosear su capital que acogió multitud de fugitivos 
de Córdoba y Sevilla, y que sus descendientes, por 
las vicisitudes de los reyes cristianos posteriores á 
San Fernando, holgaran en \a.Alhnmbra, por espacio 
de más de doscientos años (1238 á 1492). 
5. En el siglo X I I , dueños los Cruzados de 
Jerusalén, se crearon las Ordenes militares de 
los Hospitalarios, y Templarios, y después la 
de los caballeros Teutónicos y otras muchas. 
En particular las dos primeras, alcanzaron gran 
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poder y nombrndía ( i ) , y se extcndiéron, por 
todos los Estados de Europa, y por los reinos 
cristianos de la Península . 
El ejemplo dado por dichos caballeros, que 
hermanaban en sus institutos, los deberes re-
ligiosos del monje, con los militares del solda-
do; tuvo aquí imitadores, fundándose en dicho 
siglo X I I en Castilla y León , las órdenes m i l i -
tares de : Calatrava, Santiago y Alcántara ; las 
que regidas cada una por un Gran Maestre, y 
habiendo recibido grandes donaciones de nues-
tros reyes, hicieron un gran papel en la Recon-
quista, en los campos de batalla, y guardando 
y guarneciendo las fronteras. 
En tiempo de Sancho I I I de Castilla, y con oca-
sión de haberle devuelto los Templarios la plaza de 
Calatrava, que no se atrevían á defender de los A l -
mohades, se encargó de aquella difícil empresa, el 
Abad del monasterio de Fitero D. Raimundo, y un 
monje llamado F. Diego Velá\qnei, quienes con sus 
predicaciones consiguieron no tan solo defender tan 
importante punto con la gente de armas que reunie-
ron, sino que les ocurrió la idea de formar con 
aquellos guerreros allí congregados, una orden reli-
gioso-militar que fué la llamada de Calatrava ( i 164). 
En 1170, quedó fundada la de Santiago por unos 
caballeros que se asociaron para cuidar y protejer 
por los caminos á los innumerables peregrinos que 
en aquellos tiempos se dirigían á Compostela, á v i -
sitar el cuerpo del Apóstol Santiago. 
(1) En dicho siglo X I I llegaron á tener en toda la Cristiandad, 19.000 
posesiones los Hospitalarios, y 9.000 los Templarios. 
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También en el siglo X I I quedó establecida por 
Fernando I I de León (1176) la orden de S. Julián 
de Pereiro, que en el siglo X I I I tomó el nombre de 
Alcántara, su principal residencia. 
Calatrava y Alcántara, tuvieron la regla monás-
tica del Cister, y Santiago la de San Agustín, y el 
Papa Alejandro I I I fué el que las aprobó. 
Liección 2'•£.a• 
ALFONSO X EL SABIO. 
1. Alfonso X: su infeliz reinado, sus estudios, y obras 
que publicó. — 2. Sandio IV el Bravo: Guzmán el 
Bueno.—3. Fernando IV el Emplazado: D.a María de 
Molina. 
I. Alfonso X el Sabio {12^2) . Suceded 
su padre San Fernando, y dá comienzo á su rei-
nado atacando varias ciudades de Andalucía, 
sometidas en el reinado anterior, y conquis-
tando los Algarbes, que entrega en feudo al rey 
de Portugal (Alfonso I I I ) . La debilidad de ca-
rácter de que dá muestras en varias ocasiones, 
la expedición al Africa varias veces preparada, 
mas nunca realizada, y la alteración del valor 
de la moneda; producen síntomas de disgusto 
y descontento, y fueron varios los nobles que 
se desnaturalizaron (1 ) , marchando á Granada 
( i ) Este derecho de la nobleza castellana, consistía en poder todo 
noble despedirse de su res", entregindole los feudos que de él tuviera, 
perdiendo el rey todo derephp sobre la persona del desnaturado. 
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ó Aragón. A empeorar la situación, vino la 
elección del rey de Castilla, para emperador de 
Alemania, pues en competencia con Ricardo 
de Cornwalles, y por la oposición de tres Pa-
pas no llegó á poseer tal Imperio, y solo sirvie-
ron sus pretensiones, para agravar el estado del 
reino.} 
Se había sofocado con la ayuda de Aragón, 
una gran sublevación de los musulmanes anda-
luces y murcianos auxiliados por los granadi-
nos, cuando ausente D . Alfonso por haber 
marchado á Belcaire (Beaucaire) á conferenciar 
con el Papa, fueton invadidas las fronteras cas-
tellanas por los de Granada y un ejército de 
Beni-Merines venidos de Africa, que con gran 
estrago vencieron á las tropas castellanas. El 
infante primogénito D . Fernando de la Cerda 
fallece de enfermedad al dirigirse á la frontera, 
y su hermano D . Sancho ocupa su lugar, recha-
zando con gran bravura á los invasores, y ajus-
tando una tregua; mas este infante, apoyado 
por gran parte de la nobleza descontenta de 
D . Alfonso, solicita ser declarado príncipe he-
redero, en perjuicio de sus sobrinos los infantes 
Cerdas ( i ) , consiguiéndolo en las Cortes de 
Segovia. 
( i ) Según el Código de las Partidas, á diclios infantes en represen-
tación de su difunto padre, correspondía la corona. 
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Las desavenencias que esto produjo dentro 
de la misma familia real, y las reclamaciones 
de Francia en favor de los desheredados, pro-
dujeron por ú l t imo, una escandalosa guerra c i -
v i l entre el rey padre y D . Sancho, llegando 
el primero á reclamar y obtener la ayuda de 
los Beni-Merines, y aliándose el segundo con 
el emir de Granada /Después de varios trances, 
D . Alfonso, abandonado por toda su familia, 
falleció en Sevilla maldiciendo á su rebelde 
hijo. 
Tan desairada fisrira como hace D . Alfon-
D 
so al gobernar la potente monarquía que habla 
heredado de su padre San Fernando, es sin em-
bargo important ís imo personaje histórico, con-
siderado bajo el punto de vista de sus estudios, 
de la protección que dispensó á la instrucción, 
y de las obras que publicó: siendo estas legis-
lativas, como el inmortal Código de las Parti-
das; científicas, como las Tablas Alfonsinas y 
otras obras astronómicas; históricas, como la 
Estoria de Espanna, y la Grande et General 
Estoria, y literarias como las Cantigas, Quere-
llas, etc. ^ 
Hombre peritísimo en toda clase de estudios, 
D. Alfonso el Sabio, procuró sostenerlos y fomen-
tarlos en Castilla, y más tolerante que su tiempo, no 
tan solo protegió á escolares y maestros cristianos, 
mas llevó su regia protección á musulmanes y ju-
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dios; siendo famosa la academia hebrea de Toledo, 
y el observatorio astronómico que á expensas su-
yas ( i ) , mandó establecer al Mediodía de dicha ciu-
dad. Adelantándose también á su época, quiso esta-
blecer la unidad en el revuelto caos de la legislación, 
mas el Código de las Siete Partidas, y las anteriores 
reformas legislativas, le concitaron el encono de la 
nobleza, que lo demostró^ en varias revueltas, y en 
el apoyo dado á su hijo T>. Sancho. 
2. Í S a n d i o V%í el Bravo (1284). Revuelto 
fué este reinado como lo hablan sido .los últi-
mos dias de su padre. La nobleza que le había 
apoyado en su anterior rebelión, ensoberbecida 
y poderosa, se le muestra hostil, ya por el fa-
voritismo de D . Lope de Haro (poderoso señor 
de Vizcaya, á quien el rey debía su elevación 
al solio), ya por su violenta muerte en Alfaro 
á presencia de D . Sancho, ó ya apoyando las 
pretensiones de los infantes de la Cerda, que 
eran ayudados por Francia y Aragón.1 Hubo, 
pues, y en distintas ocasiones, guerras civiles, 
y combates con los aragoneses. 
Respecto á la Reconquista, tan paralizada 
desde la muerte de San Fernando, tan solo 
ocurrió una invasión de los Beni-Merines que 
fué rechazada, y la toma de la plaza de Tarifa. 
El infante D . Juan, hermano del rey que 
había producido graves disturbios, reclamando 
(1) Amador de los Ríos. Historia de los judíos de España y Poi 
lügal. 
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el cumplimiento del segundo testamento del 
rey Sabio, y tomando parte en las guerras c i -
viles, prometió al rey de Marruecos que le 
tenía hospedado, conquistarle la plaza de Ta-
rifa . 
Sitiada esta .por dicho infante y sus tropas 
africanas, y defendida con tesón por su gober-
nador Alonso Pére^ de Gu^ntán, tuvo lugar el si-
guiente suceso: apoderado el infante D . Juan 
de un tierno hijo de Guzmán, amenazó con 
degollarle, si no le rendía Tarifa, y ante su leal-
tad, el bárbaro infante cumplió su promesa, 
quitándole la vida; mereciendo el heróico Alon-
so Pérez de Guzmán el dictado de Bueno, 
mientras el sitiador se retiraba cubierto de 
oprobio. 
3. íFernando IV el Emplazado (1295). 
En menor edad á la muerte de su padre, ejerce 
la tutela su madre Z),a Mar ía de Molina, reina 
de gran talento,-que pudo sobrellevar las gra-
vísimas complicaciones, que promovieron el 
infante D . Enrique, á quien tuvo que ceder la 
regencia; D . Juan el de Tarifa, que llegó á 
proclamarse rey; y la turbulenta nobleza, que 
en vez de apoyar el poder real, trataba con los 
monarcas vecinos y los Cerdas, de desmembrar 
los reinos castellanos. De todo triunfó D.a Ma-
ría, merced á la ayuda del estado llano, cuyos 
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concejos formando la famosa Hermandad de 
Valladolid de 1295, (en que entraron 32 ciu-
dades de Castilla y León) , fueron el sostén de 
la regente, quien por su parte puso su entereza 
y su talento. 
(Renunciados por los infantes de la Cerda, 
y á cambio de una pensión, sus derechos á la 
corona, llega D . Fernando á su mayor edad, y 
emprendida la guerra con los musulmanes, sitia 
infructuosamente Algeciras, se apodera de G i -
braltar (1309), y muere durante el sitio de 
Alcaudete. Respecto á su repentina muerte, 
cuentan las crónicas que fué emplazado ante el 
tribunal de Dios, por los hermanos Carvajales 
despeñados en Martos, por sospechas de ser 
los autores del homicidio de un caballero de la 
casa de Benavides (1 ) . Ten ía el rey la edad 
de 24 años. ; 
En el reinado de Fernando IV tuvo lugar la abo-
lición de los Templarios, si bien en Castilla, un 
Concilio reunido en Salamanca los declaró (1312) 
inocentes de los cargos que se les imputaban, pasan-
do sus bienes á manos del rey, que donó algunos á 
otras órdenes militares. Felipe el Hermoso de Fran-
cia, y el Papa Clemente V, fallecieron también en 
breve intérvalo, y á los dos se les atribuye el haber 
sido emplazados por los Templarios, que perecieron 
por orden del primero, en el suplicio de la hoguera. 
(1) E l Sr. Benavides, Académico de la Historia, demuestra el ser 
apócrifo tal relación y emplazamiento. 
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ALFONSO X I Y P E D R O I D E C A S T I L L A . 
I . Alfonso XI el Justiciero: su minoría.—2. Su gobierno: 
batalla del Salado.—3. Pedro I el Cruel: su revuelto 
reinado.—4. Guerra con Aragón. — 5 . D. Enrique de 
Trastamara: el asesinato de Montiel. 
I . Alfonso XI el Justiciero (1312). Se 
inaugura este reinado con una minoría notable 
por lo turbulenta y duradera, pues el nuevo rey 
contaba un año de edad. Los infantes de la fa-
milia real, ambicionando la regencia y dispu-
tándola á la madre y abuela del regio vástago, 
hasta conseguirla en Cortes (Valladolid) D . Pe-
dro y D . Juan el de Tarifa; la nobleza, aprove-
chando el desorden, y al amparo de los odios 
y ambiciones que dividían á la familia real, 
guerreando entre sí y pasando de unas manos 
á otras las villas y lugares; los concejos, su-
friendo aquellas contingencias, y otra vez for-
mando la Hermandad (de Burgos 1315), en que 
entraron más de cien pueblos, salvaron la mo-
narquía, custodiando al rey niño en Avi la : tal 
es el cuadro que nos presenta tan funesta mi -
noría (1 ) . 
(1) Dice la crónica de Alfonso X I , cap. X L : «En ninguna parte del 
reyno non se fazia justicia con derecho et llegaron la tierra á tal estado 
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Los regentes D. Juan de Tarifa y D, Pedro mu-
rieron en una refriega con los moros de Granada,. y 
D.a María de Molina falleció también (1321) antes 
de llegar el rey á la mayor edad. 
A los catorce años comenzó el gobierno de 
D . Alfonso, y trascurre un plazo de tiempo 
más largo que la minor ía , sin que Castilla re-
cobre la calma y cese de ser teatro de luchas 
civiles. ;Los infantes D . Juan el Tuerto y el po-
deroso D . Juan Manuel, D . Juan Núñe^ de Lar a 
y otros nobles, fueron los protagonistas de 
aquellas tragedias, que terminaron, siendo co-
bardemente asesinado por orden del rey el 
primero de ios citados, y asesinados vilmente 
ó ajusticiados otros, y en paz por úl t imo, con 
Lara y D . Juan Manuel. 
Antes de terminarlas anteriores contiendas, 
caía en poder de los africanos la plaza de G i -
braltar, y su jefe Abd-el-Melik hijo del, empe-
rador de Marruecos, talaba durante años las 
comarcas andaluzas, hasta que feneció en un 
combate con los cristianos. Su muerte irritó á 
su Tpadre Abul-Hassan, quien jura el exterminio 
de los cristianos; y comenzaban sus tropas á 
que non osaban andar los ornes por los caminos, si non armados et muchos 
en una compaña, jorque se podiessen defender de los robadores. Et en los 
logares que uoa eran jercados, non moraua nenguno: et 'en los logares 
que eran fercaJos, manteuiatise, los más dellos de los robos et furtos que 
fazian. Et en esto tamoien aaeniau raaclios de las uilias, et de los que 
eran labradores como de los lijosdalgo; et tanto era el mal que se fazian en 
la tierra que aunque fallasen los ornes muertos por los caminos, non lo 
auian porestraño.» 
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trasladarse á España, cuando el pundonoroso 
Almirante de Castilla Jofre Tenorio impulsado 
por habladurías, traba un combate naval en 
que perece, y destruida la flota castellana que-
da libre el Estrecho á las naves africanas. 
Desembarcados los Beni-Meriiies, ponen si-
tio á la plaza de Tarifa. Los cristianos hacen 
sus preparativos, y reforzado el ejército caste-
llano, con una división aragonesa, y otra de 
Portugal acaudillada por su rey (Alfonso I V ) ; 
acuden en socorro de los cercados y se dá la 
gloriosa batalla del Salado (1340), quedando 
conjurada la última de las crisis porque pasó la 
España cristiana, á consecuencia de invasiones 
agarenas. Algún tiempo después, Alfonso se 
apoderó de Algeciras (1344) por largo tiempo 
sitiada, y queriendo recuperar á Gibraltar, mue-
re dicho monarca en el campamento (1350) 
de la terrible pesie negra, epidemia que recorrió 
toda Europa.) 
Tan rico fué el botín recogido en la batalla del 
Salado, que hizo bajar una sexta parte el precio del 
oro. 
Alfonso X I en las Cortes de Alcalá (1348) publicó 
el Ordenamiento de este nombre, por el que se 
daba autoridad legal al Código de las Siete Partidas 
del Rey Sabio. 
Y fué también notable en este reinado, por las 
consecuencias que reportó, la ciega pasión que pro-
fesó este monarca a. su dama D.* Leonor de Gunjnán, 
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.de la que tuvo ocho bastardos; y las disensiones con 
su esposa legítima y su suegro el rey de Portugal 
con quien comenzó una guerra, que por fortuna vino 
á terminar, cuando la invasión de los Beni-Merines. 
3. Pe<iro el Cruel (1350). Amamantado 
en el odio que su madre profesaba á la mance-
ba que le había robado el cariño de su esposo, 
inaugura su reinado haciendo dar muerte á 
D.a Leonor de Guzmán, :é inmediatamente co-
mienzan á sublevarse algunos nobles y los ma-
yores de sus hermanos bastardos, aumentando 
los descontentos, la privanza de Alburquerque 
(ex-ayo del rey) , su conducta con la reina, y 
el favoritismo de los parientes de su manceba. 
(D. Pedro llegó á verse prisionero de la nobleza 
y sus hermanos, en Toro , pero logró escapar, 
y sangrientas ejecuciones señalaron su ven-
ganza. 
Casado con la princesa francesa Blanca de Bor-
bón, sepárase de ella á los pocos días de la boda, 
para tenerla reclusa ocho años, y mandar por último 
envenenarla; tuvo por manceba á D.a María de Pa-
dilla á quien nunca abandonó, y contrajo un matri-
monio ilegal (á pesar de sancionario dos obispos) 
con D.a Juana de Castro, para dejarla burlada al poco 
tiempo; siendo muchas más, las liviandades que se 
atribuyen á.este monarca castellano. 
4. [El haber apresado unas naves aragonesas 
á otras genovesas (1356), en Sanlúcar de Ba-
rrameda, fué causa de una larga guerra entre 
Castilla y Aragón. Durante diez años mediando 
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varias treguas, se peleó por mar y por tierra, 
siendo superiores en esta los castellanos, que 
llegaron á poseer Murviedro (Sagunto) y sitiar 
á Valencia; y llevando ventaja Aragón por 
mar ( 1 ) , al propio tiempo que el rey aragonés 
(Pedro I V ) , apoyaba á todos los enemigos del 
castellano. Durante esta guerra fué también, 
cuando entre otros muchos, D . Pedro mandó 
quitar la vida á sus hermanos bastardos D . Fa-
drique, D . Juan, y D . Pedro; á D . Gutierre de 
Toledo; á su tesorero el judío Samuel Leví; y 
al llamado por las crónicas rey Bermejo de 
Granada, j 
5. f D . Enrique, conde de Trastamara,) p r i -
mogéni to de sus hermanos bastardos, después 
de haber tomado parte en contra de su herma-
no el rey, en las sublevaciones y revueltas dé 
este reinado, pasó á militar al ejército aragonés, 
para continuar combatiendo contra D . Pedro; 
y habiendo pasado á Francia, enemiga del rey 
de Castilla,(se entiende con el famoso capitán 
francés Du-Guesclin, y alistan á los soldados 
aventureros que formaban las llamadas compa-
ñías blancas, con cuyas tropas invaden Castilla. 
( t ) Prueba de la poca humanidad que se guardaba en tai guerra es el 
hecho siguiente: Mateo Mercer, marino valenciano, que mandaba cuatro 
galeras aragonesas, fué hecho prisionero y apresados sus buques en aguas 
andaluzas, y en Sevilla, él y sus tripulaciones fueron ejecutados de orden 
de D. Pedro (1360). 
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Proclamado rey en Burgos, comienzan á reco-
nocerle las demás ciudades castellanas, mien-
tras D . Pedro se retira á Sevilla, de donde huye 
á Portugal y pasa á Galicia, única comarca que 
le conservó fiel D . Fernando de Castro ( i ) ; de 
donde pasó á Bayona, á impetrar ayuda de 
sus aliados los ingleses. Efectivamente se la 
dieron, y el Príncipe Negro (hijo pr imogénito 
de Eduardo I I I ) acaudillando excelentes tropas 
acompaña á D . Pedro, para arrebatar al de 
Trastamara eñ la batalla de Nájera (1367), la 
corona que con tanta facilidad había adquirido, 
y obligarle á huir á Francia.)El vencedor D . Pe-
dro se enemista con sus aliados que se retiran, 
lo que mueve á su hermano bastardo, á inten-
tar segunda vez la empresa de destronarle: con 
sus parciales y franceses se encuentra con su 
rey en el campo de Montul, obligándole á en-
cerrarse en el castillo de este nombre. Estre-
chamente cercado, trata de fugarse ganando al 
francés Du-Guesclin, quien con alevosa doblez 
admite el trato, para venderle t ra idoraménte; 
encontrándose en su tienda los dos hermanos, 
y triunfando D . Enrique con la ayuda de la 
fuerza física del traidor francés, en el combate 
(1) Es muy notable la fidelidad de este magnate á D. Pedro, si se 
considera, que era hermano de D.a Juana de Castro, burlada como heniO!. 
dicho por el rey, y que por este motivo tomó partido con los desconten-
tos, y además era cuñado del conde de Trastamara. 
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fratricida que puso término á la carrera de 
D. Pedro ( i ) . 
Mucho se ha discutido acerca del reinado de D. Pe-
dro, tachándole unos de cruel y sanguinario tirano, y 
otros intentando su apología; opuestas maneras de juz-
gar los hechos históricos mirados á través de apasiona-
dos prismas, pues ni este rey fué un segundo Nerón ó 
Tiberio, ni tampoco merece su conducta el ser canoni-
zado. Expondremos únicamente algunas consideraciones 
para formar idea imparcial de este debatido reinado. 
Primeramente se ha de tener presente que la Historia 
no ha podido decir la última palabra, por faltar datos 
justificados. Por todos está reconocido, que el cronista 
Ayala en la historia de aquel tiempo, mientras cuenta 
con lujo de detalles todas las crueldadeírque se le atribu-
yen, omite el citar sus trabajos legislativos (Fuero Viejo 
de Castilla, el Ordenamiento de Alcalá hecho por su pa-
dre, y los Ordenamientos de menestrales y malfechores), 
mentando tan solo el arreglo de las Behetrías (2); lo que 
no se puede atribuir mas que al meditado intento de ha-
cer más odioso al caidu príncipe, contra quien el mismo 
historiador había combatido en los campos de batalla. 
Se han perdido también para la Historia, los cuadernos 
de Córtes de aquel tiempo. 
La nobleza desde D. Alfonso el Sabio, se nos presen-
ta muy anárquica en Castilla, sosteniendo guerras con 
los reyes como Sancho el Bravo y Alfonso XI , que no 
pecaron de escrupulosos en los medios de que echaron 
mano para sujetarla; ó abusando de su fuerza, enrique-
ciéndose en las minoridades de Fernando IV y Alfon-
so XI; lo que hace decir á los Sres. Manrique y Mari-
chalar en su Historia de la legislación al tratar de la 
minoría del Emplazado: «Triste condición de un estado 
social, en que era preciso atestar de dinero á los ricos á 
costa de los pobres, ó verse expuesto el monarca á per-
(1) Du GuescIin es un héroe francés que se distinguió en su patria 
pcle'ando con los ingleses: tanta era su fuerza física que se decia no había 
armadura que resistiera á su lanza, y como otros de su tiempo, no supo 
leer ni escribir. 
(2 ) Pidal. El Fuero Viejo de Castilla. 
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der su corona.;) Al comenzar á reinar D. Pedro, la no-
bleza quiso probar fortuna, y si bien no encontró débil 
al monarca, los numerosos bastardos reales, y las cir-
cunstancias, aportaron una lucha á muerte, que vino á 
exasperar el desenfrenado genio y proceder del rey, para 
concluir con la tragedia de Montiel, y triunfo definitivo 
de los nobles. Tacto le falto á D. Pedro perjudicándole 
su arrebatado carácter, para atraerse al estado llano á 
quien había favorecido en las Cortes deValladolid (13 51), 
con los Ordenamientos de menestrales y malfechores 
dándole mayor importancia política; perdiendo así, lo que 
hubiera imposibilitado su desdichada calda, y le hubiera 
dado la victoria. 
Al leer la crónica de Ayala, parece se está continua-
mente hollando la sangre derramada: por desgracia fué 
muchísima la vertida por este monarca, y como al histo-
riar no se puede apartar la vista de la época en que se 
verifican los sucesos, citaremos algunos ejemplos de-jus-
ticias ejecutadas por antecesores de D. Pedro. El rev 
Sabio mandó extrangular (afogar) á su propio hermano 
D. Fadrique (1276), quemar á D. Simón Ruiz de los 
Cameros, y arrastrar á su tesorero D. Qag de la Maleha: 
Sancho IV queda libre de D. Lope de Haro en las Cór-
tes de Alfaro, dándole muerte su guardia: Fernando IV, 
despeña á los Carvajales: Alfonso XI concede salvo-con-
ducto é invita á un banquete á D. Juan el Tuerto, para 
que lo asesinen al entrar en palacio; á Núñez de Osorio 
envía un caballero de su confianza que lo asesina traido-
ramente; lo mismo acontece á su Tesorero el judío Yuzaf; 
y á su presencia, manda dar de lanzadas á D. Juan Al-
fonso de Haro; mandando cortar piés, manos, y cabeza, 
al escudero que le lleva un mensaje de Núñez de Lara, 
etcétera, y otros muchos hechos, que la Historia ha to-
mado la costumbre de decir, fueron justicias de Alfonso 
Onceno. Si tal era la forma de enjuiciar, y tal la arbitra-
riedad de aquellos tiempos, lo que se llaman justicias en 
los monarcas citados, no pueden tildarse de crueldades 
ejecutadas por su descendiente D. Pedro. 
A pesar de las costumbres de aquel tiempo, muy dis-
tintas de las nuestras, no es fácil encontrar razón que 
atenúe la conducta de D. Pedro en su depravada lujuria, 
ni el trato que dió á su infeliz consorte D.a Blanca. 
Más se podría reflexionar, sobre el despego paterno, 
educación que recibió, deslealtades que le asediaron, etc., 
pero solo nos proponemos decir, que al juzgar á este rey, 
no lo hemos de nacer con arreglo á las ideas de nues-
tros tiempos, sino á las que imperaron en sus dias; y no 
es nuestro ánimo disculparlo, ni menos canonizar su 
conducta. 
LA CASA D E TRASTAMARA. 
. Enrique I I el Bastardo: las mercedes enriqueñas.— 
2. Juan I : batalla de Aljubarrota: los Príncipes de 
Asturias.—3. Enrique I I I el Doliente.;—4. Juan I I : el 
regente Fernando de Antequera: D. Alvaro de Luna. 
— 5. Enrique IV el Impotente: escándalos de este 
reinado. 
I . ^Eni>if|iie II el Bastardo (1369). A l fra-
tricidio de Montiel debe el quedar único rey 
de Castilla', costándole algún tiempo y esfuer-
zos el afirmarla en sus sienes. Por fuerza de 
armas se apodera de algunas plazas que defien-
den fieles partidarios de D . Pedro, entre ellas 
Carmona, defendida por Martín López de Cór -
doba, quien fué ajusticiado, violándose la ca-
pitulación (1).^ Pretende el rey de Portugal 
Fernando, la corona de Castilla alegando mejor 
(1) Según la Crónica Abreviada: lunes doce dias de junio arrastraron 
a Martin López de Córdoba por toda Sevilla, é le cortaron pies é manos 
en la plaza de San Francisco, é le quemaron. 
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derecho que D . Enrique ( i ) y se ocasiona una 
guerra en las fronteras y costas: preséntase tam-
bién como pretendiente el duque de Lancaster, 
casado con una hija de D . Pedro y la Padilla, 
y surgen dificultades por parte de Navarra y 
Aragón, mas todo consigue conjurar el nuevo 
rey. Fiel á la alianza con Francia á quien tanto 
debía, ayúdala en su guerra con los ingleses, y 
una escuadra castellana gana el combate de la 
Rochela, siendo entonces la primera vez que 
Castilla interviene en asuntos europeos. . 
La empresa más difícil y espinosa para este mo-
narca, fué el recompensar á los nobles de su bando 
y aventureros extranjeros, á quienes debía el reinar. 
Se ha dicho que D. Enrique cedió la mitad del reino 
por conquistar la otra mitad, y efectivamente, des-
membró el patrimonio real, aumentó los privilegios 
de la nobleza, y hasta tuvo que acudir para saciar á 
la gente mercenaria ( 2 ) , al aumento de los impues-
tos, y al más ruinoso de fabricar moneda de baja 
ley. Las donaciones de villas y lugares, privilegios, 
etcétera, que recibió la nobleza, se conocen con el 
nombre de mercedes enriqueñas. 
2. •luán I (1379)- Lo mismo que á su pa-
dre le disputan la corona el rey de Portugal y 
el duque de Lancaster, apaciguándose después 
de varios lances de guerra. Viudo el rey de 
Castilla, casa con Beatri^, única hija de Fernan-
(1) Era biznieto de Sancho el Bravo. 
(2) A Du-Guesclin, únicamente por la traición de Montiel, se le pa-




do de Portugal, con lo que pronto hubiera sido 
un hecho la unión de portugueses y castella-
nos: pero muerto el rey de Portugal, explota 
las aficiones independientes de sus paisanos el 
Gran Maestre de la Orden de Avis, D . Juan, 
hijo bastardo del rey D . Pedro, haciéndose pro-
clamar regente del Reino. Tales novedades, 
producen una guerra con D . Juan de Castilla, 
que había tomado el título y armas de rey dé 
Portugal desde la muerte del suegro, llegando 
el ejército castellano hasta poner sitio á Lisboa, 
que queda libre por la gran epidemia que diez-
mó á los sitiadores; y en la segunda campaña, 
se dá la batalla de Aljuharrota (1385), en que 
el Maestre de Avis obtiene la victoria, y se 
asegura en el trono ambicionado. 
No fué esta derrota el único desastre que 
cayó sobre Castilla, pues se aprovechó de aque-
llas circunstancias el duque de Lancaster para 
desembarcar en Galicia, pretendiendo la coro-
na castellana ayudado por los portugueses. Des-
pués de varios hechos de guerra de escasa 
importancia, se ajusta el tratado de Troiicoso 
(1388) mediante el matrimonio de Catalina 
hija del de Lancaster con el heredero de Cas-
t i l la , dándose á los desposados el título de 
Principes de Asturias. 
En Inglaterra desde Eduardo I (1283) el presun-
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to heredero usaba el título de Príncipe de Gales; en 
Francia desde Felipe V I se usó el de Delfín; imi-
tándose tal costumbre en Castilla al darse á Enrique 
y Catalina el de Príncipes de Asturias. 
Celebráronse varias Cortes en este reinado, 
y se dieron importantes Ordenamientos sobre 
varias materias, siendo notable la importancia 
que en aquel tiempo toma el estado llano, y 
la creación del llamado Consejo de Castilla. A 
consecuencia de una caida del caballo murió 
D. Juan I . 
3. ( Enrique Sil el Doliente (1390). Co-
mienza por una minoría de tres años, en la que 
los principales magnates produjeron bastantes 
revueltas, disputándose el formar parte del con-
sejo de regencia. Mayor de edad, á pesar de sus 
achaques, hace imperar el orden mostrándose 
enérgico en la represión, y se esfuerza por 
plantear útiles reformas: rechaza á portugueses 
y granadinos, y al aprestarse á emprender se-
riamente la guerra con Granada, á causa de sus 
dolencias le sorprende una muerte preraatura.j 
4. «Siiaii IB (1406). Otra vez presencia 
Castilla una minoría de doce años, que aunque 
presenta desavenencias y ambiciones, se distin-
gue de las anteriores, brillando la figura del 
infante D . Fernando, regente á la par con la 
reina D.a Catalina. Dicho regente emprende la 
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guerra con los moros de Granada, y se apodera 
de las plazas de Zahara y Antequera (1410) y 
nombrado por el Parlamento de Caspe rey de 
Aragón, se ausenta de Castilla, el infante ya 
apodado el de Ajitequera. Con su marcha co-
menzaron las intrigas escandalosas que dura-
ron hasta la muerte de la reina, y proclamación 
de la mayor edad del rey. 
El nuevo monarca, débil de carácter, y sin 
afición alguna á gobernar, échase en brazos de 
su compañero de la infancia D . Alvaro de Luna, 
contra quien se despiertan los celos y ambicio-
nes de los nobles, al propio tiempo que los 
favores reales le colmaban de tesoros, nom-
bníndole Condeslabh de Castilla, y por úl t imo, 
alcanzando el ser Maestre de Santiago. 
Treinta años duró la lucha entre los bandos 
de la nobleza, en que hacían un papel impor-
tante los Infantes de Aragón (1) hijos de Fer-
nando de Antequera; y D . Alvaro de Luna que 
ejercía cual ministro absoluto la gobernación 
del Reino , dominando con la energía de su 
carácter, el apocado ánimo del rey. Las pr in-
cipales peripecias fueron: los dos destierros que 
pasó el Condestable fuera de la corte, que solo 
sirvieron para aumentar su favor; el pasarse á 
(1) D. Juan y D. Enrique. 
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los enemigos de D . Alvaro el mismo Príncipe 
de Asturias; 3̂  varios combates que dieron en-
tre sí los partidarios, siendo el más importante 
la batalla de Olmedo (1445) que ganó el favori-
to, siendo en ella herido y muriendo de resul-
tas, el infante D . Enrique de Aragón. Cuando 
D . Alvaro podía creerse asegurado para siem-
pre, para afirmarse más , casa al rey viudo á la 
sazón, conD.a Isabel de Portugal; pero la nue-
va reina, en vez de prestarse á servir también 
de instrumento en manos del privado, se inclina 
á sus encarnizados enemigos, y á su influencia 
es debido, que el poderoso ministro sea preso 
por orden del rey, procesado, y ajusticiado en 
Valladolid (1453), D . Juan murió al año si-
guiente. 
Durante este reinado el Condestable y el 
rey dirigieron una expedición á Granada, donde 
se dió ganándola los cristianos la batalla de 
Higueruela ("1431). 
Era D. Alvaro hombre de grandes dotes, si bien 
de desmedida ambición, y al caer á causa de lo in-
constante y débil que fué el rey, quien alcanzó el 
triunfo fué la nobleza, que aplaudía el vilipendio de 
la corona real. D. Juan I I únicamente tuvo afición 
á los trabajos literarios, consecuencia de la esmerada 
educación que había recibido, siendo por lo tanto, 
tan notable este reinado, por la protección concedi-
da á los literatos y estudios, en la Literatura patria; 
como afrentoso y anárquico, fué enjodo lo demás. 
m 
En las últimas horas de su vida, los remordimientos 
de su indolencia y debilidad, están consignados en 
las palabras dirigidas y conservadas por el médico 
Cibdareal; lamentándose «porque no habia nascido 
fijo de un mecánico, é hobiera sido fraile del Abrojo 
é no rey de Castilla.» 
5. íEiivique IV el Impotente (1454). En 
vida de su padre había figurado entre los no-
bles sublevados contra D . Alvaro de Luna, 
subyugado ya entonces por su favorito D. Juan 
Pacheco, Marqués de Villena,(Heredada la de-
bilidad de carácter paterna, fué más inconstan-
te que su antecesor, no tuvo ninguna de sus 
aficiones honradas, viviendo por el contrario 
encenagado en feas pasiones, y siendo los vein-
te años de su reinado, la época más calamitosa 
por que había atravesado Castilla. 
Sus primeros hechos, entre los que figura 
una gran expedición á Granada, que no dió 
ningún resultado, \ y el favor concedido á per-
sonas humildes que ensalza á elevados puestos 
que desempeñaron mal, causan el descrédito 
del monarca; uniéndose á lo dicho, la escanda-
losa conducta de D . Enrique, y las infidelidades 
que se le achacan, lo mismo que á la reina 
\ D * Juana de Portugal. Brilla en la coxlt D.Bel-
trán de la Cueva, favorito de los reyes, y al 
nacer una infanta llamada Juana, que fué jura-
da como heredera del trono, se la designa con 
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el injurioso mote de Bcltraneja, por suponerse 
era hija del privado; fomentando las hablillas, 
la conducta de los regios padres, que prodigan 
honores y mercedes á D . Beltrán. Los nobles 
forman una liga acaudillados por el Marqués 
de Vilhna y el Arzobispo de Toledo, y llegan á 
pedir al rey que sea jurado príncipe heredero 
su hermano D . Alfonso, á lo que con increíble 
debilidad accede D . Enrique, confirmando de 
este modo su propia deshonra. Después de este 
hecho vergonzoso, la confederada nobleza, al 
saber que el rey se arrepiente del paso dado, 
celebra la l l amada /ma de Avi la (1465), donde 
con el mayor escarnio se le depone en estatua, 
y se proclama á su hermano el infante Alfonso; 
comenzando una guerra civil , en la que D . En-
rique, con su debilidad inconcebible, no logra 
ningún fruto del apoyo que le dan algunos no-
bles y los concejos, pues la batalla de Olmedo 
(1467) quedó indecisa.^A la muerte del infante 
D . Alfonso, los nobles proclaman á su hermana 
D.a Isabel, que se niega a admitir la corona, 
pero se consigue del rey acceda á que sea jurada 
heredera, como lo fué por el tratado de los 
Toros de Guisando, concluyendo de este modo 
la escandalosa guerra civi l . !La nueva princesa 
heredera contrae matrimonio con D . Fernando 
de Aragón sin permiso del rey, quien por 
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esto revoca el tratado de Guisando, y hace 
jurar heredera de sus estados á la Beltraneja; 
nuevos disturbios y anarquía producen estos 
hechos, que terminan por fortuna con la re-
conciliación de Enrique é Isabel, y la muerte 
poco después del primero (1474) quedando no 
resuelta la cuestión de sucesión.: 
Con D. Enrique IV se extingue la linea varonil 
de la casa de Trastamara, en cuya época como he-
mos visto, la nobleza fué adquiriendo más fuerza y 
poderío, hasta abusar indignamente en los dos últi-
mos reinados. Su último paso había sido proclamar 
á D.a Isabel, en cuyo reinado había de ser enfrenada 
la anarquía nobiliaria. 
Lección Í25.a 
ARAGÓN: LA CASA DE BARCELONA. 
1. D.a Petronila: su abdicación.—2. Alfonso I I . — 3 . Pe-
dro I I el Católico: los Albigenses y la batalla de Mu-
ret.—4. Jaime I el Conquistador: Conquista de Balea-
res y Valencia.—5. Tratado de Corbeil: fueros de 
D. Jaime: los Almogávares. 
I . 0.a P c t f j m i l a (1162). Dejamos la 
historia de Aragón cuando unido á Cataluña, 
era gobernado por Ramón BerenguerlV, últ imo 
conde soberano de Barcelona. Muerto este 
príncipe, su viuda D.a Petronila reunió Cortes 
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(Huesca), donde aprobó todo lo hecho por su 
esposo, y se encargó del gobierno durante la 
menor edad de su pr imogéni to , á quien mudó 
el nombre de Ramón por el de Alfonso. Cuando 
cumplió los catorce años , abdicó la corona la 
reina, ret irándose á recogida vida hasta su 
muerte ( i 173). 
2. Alfonso II (1164). Rey de Aragón, 
conde de Barcelona y Rosellón, y marqués de 
Provenza; dirigió varias expediciones militares 
hacia las fronteras de Valencia, donde ganó á 
Teruel (1171) y llegó hasta Játiva. Sitiando 
Alfonso V I I I de Castilla la plaza de Cuenca, 
reclamó la ayuda del Aragonés , siendo tan 
agradecida, que le relevó el castellano del ho-
menaje feudal que le debía por las ciudades de 
la derecha del Ebro. 
3. Pedro II el Católico (1196). Coronado 
en Roma por Inocencio I I I , oblígase á pagar un 
censo á la Santa Sede, con lo que produce gran 
disgusto entre los aragoneses. Concurre en 
ayuda de Alfonso VIII á la batalla de las Navas 
de Tolosa (1212), donde se cubre de gloria, y 
conquista varios pueblos fronterizos, entre ellos 
Ademuz. Propagada la heregía de los Albigenses 
por el Mediodía de Francia, que en cultura, ci-
vilización, lengua,- etc., era completamente 
distinta del Norte francés, y hermana de Cata-
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laña; se predicó contra los hereges una cruzada 
que acaudilló Simón de Monfoii,. y en medio de 
horrores y crueldades, como guerra en que se-
paraba á los combatientes el fanatismo religioso 
y el odio de raza, fué ahogada la civilización 
provenzal, y quebrantada la influencia de Ara-
gón ea aquellos paises, redundando todo en 
provecho de los Capelos franceses. Por albi-
genses atacados los condes de Tolosa, cuñados 
de Pedro I I , y otros señores sus feudatarios; 
interviene en su favor por medio de negocia-
ciones, y no alcanzando nada marcha con t ro-
pas, y perece miserablemente sitiando á S imón 
de Monfort en el castillo de Murel (1213). 
4. Jaime I el Conquistador (1213). Seis 
años de edad contaba cuando mur ió su padre 
delante de Muret, encontrándose en poder de 
Simón de Monfort, á quien había sido entre-
gado en las negociaciones anteriores á las hos-
tilidades. Interviene el Pontífice para que fuera 
devuelto á los aragoneses, y el niño rey es en-
tregado al Gran Maestre de los Templarios, 
Gnillenno de Monredón, quien lo custodia en el 
castillo de Monzón, mientras sus tios D . San-
cho y D . Fernando y otros magnates, agitan el 
reino con su ambición y pretensiones.) 
Todavía niño sale de Monzón, y se encarga del 
gobierno en difíciles circunstancias, y gracias á los 
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consejos de los Templarios ( i ) , y al valor y espe-
ciales condiciones que empieza á desplegar, atacando 
fortalezas de magnates rebeldes y disolviendo sus 
ligas, asegura en sus sienes la corona. 
Coetáneo de San Fernando, es también i m -
portantísima figura en la historia de la Recon-
quista: los ricos burgueses catalanes dedicados 
al comercio mar í t imo, sufrían pérdidas por las 
piraterías de los musulmanes de las Baleares, y 
así con gran entusiasmo de Cataluña, se em-
prendió la conquista de dichas islas. Después 
de grandes esfuerzos y combntes, fué tomada 
por asalto Palma (1228) y sometida toda la 
isla de Mallorca, cuyas tierras fueron reparti-
das entre los conquistadores, y poco tiempo 
después se sometió la isla de Menorca, y la de 
Ibiza fué conquistada por los catalanes.) 
Aclamado con entusiasmo al regreso de aquellas 
afortunadas expediciones, empezó á preparar la con-
quista del reino musulmán de Valencia, donde el 
almohade Abu-Seid había sido destronado, y pro-
clamado el indígena Ben-Zeyan; amparándose el des-
poseído emir en tierras cristianas. Fueron las pri-
meras plazas conquistadas la de Ares, y Morella 
que se entregó á 1). 'Blasco de Alagon (2); siguiendo 
á estos primeros hechos, la lala ó devastación de 
(1) Tourtoulon.—Historia de Jaime I . Cap. V y V I . 
(2) Poderoso magnate aragonés, jefe de una de las nueve familias de 
ricos-homes de natura: ante las instancias del rey, le cedió la plaza de 
Morella recibiéndola en feudo, y entonces de rodillas ante D. Jaime, co-
locó sus manos en las del soberano, y dándole un beso en la boca, según 
la fórmula empleada por los nobles para rendir homenaje, declaró que 
tenía por el rey el castillo de Morella, 
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los campos enemigos en dirección á Burriana, cuya 
población se rindió á los dos meses de sitio (1233), 
y convertida en centro de operaciones, facilitó la 
rendición de Peñiscola, Castellón, Borriol, Cuevas, 
Cervera, etc., siendo tomadas á viva fuerza Alco-
cer (1) y Almazora (2). De este modo, unas por las 
armas y otras rendidas voluntariamente, D. Jaime 
se hizo dueño de todas las poblaciones al N . de Va-
lencia, fortificando el 'Puig de Cebolla ó de Santa 
María, desde donde molestaba su guarnición la vega 
de Valencia á las órdenes de D. Bernardo Guttlén 
de EntenTji-, quien se cubrió de gloria, venciendo al 
rey Ben-Zeyan y su ejército, en un combate delante 
del Puig. 
Dueño D . Jaime de todas las poblaciones 
situadas entre las fronteras aragonesas, y la 
ciudad de Valencia, y sitiada esta, consiguió 
después de un largo sitio (6 meses), rendirla 
por capitulación, saliendo de sus muros 50.000 
musulmanes, que se retiraron al otro lado del 
Júcar , pues hasta dicho río quedó en poder del 
Conquistador. Algún tiempo después, las t ro-
pas aragonesas pasaron dicho río, y Alcira, Já-
tiva y otras fortalezas, cayendo en manos de 
los cristianos, te rmináronla conquista del Rei-
no de Valencia, no sin que mediaran disgustos 
con el Rey Sabio de Castilla, y se sofocara con 
grandes esfuerzos y expulsándolos, una gran 
sublevación de los musulmanes rendidos. 
(1) Por D.Jimenode Ürrea. 
(2 ) Por D. Pedro Cornel. 
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A pesar de los resentimientos que tenía 
D . Jaime con el rey de Castilla, le ayudó 
hidalgamente cuando la sublevación de Murcia, 
cuya plaza y otras, reconquistó y devolvió á los 
castellanos. Durante una segunda rebelión de 
los moros valencianos, fué cuando este insigne 
monarca falleció en Valencia (1276). 
D. Jaime el Conquistador, ajustó con San Luis 
rey de Francia, el tratado de Corheil (1257), por el-
cual renunciaba el Aragonés sus derechos á los esta-
dos de Tolosa (1), y San Luís á los que alegaban 
los reyes de Francia sobre los estados aragoneses. 
Si bien tal tratado evitaba cuestiones, Aragón perdió 
toda su influencia en el Mediodía de Francia, que se 
convirtió en dominios de los reyes franceses. 
También este monarca aragonés quiso cruzarse 
y acudir á Palestina, pero ya embarcado (1269), una 
tempestad le obligó á desistir, mientras algunas na-
ves aragonesas, prosiguiendo la navegación, llegaron 
á San Juan de Acre. 
Lo mismo que sus coetáneos Alfonso X de Cas-
tilla y San Luís de Francia, el rey Conquistador, 
brilló también por sus trabajos legislativos, y el 
Obispo D. Vidal de Camilas, formó una Compila-
ción de los Fueros de Aragón, y á Valencia, otor-
gó (1239) el rey sus Fueros generales (Furs) redac-
tados en lemosín, que ofrecen de notable, el dar 
menos importancia á la nobleza que la que tenía en 
Aragón y Cataluña, y fundar el nuevo reino sobre 
la base del estado llano. 
En las campañas de D. Jaime, se hicieron famo-
sos los Almogávares, especial milicia de Aragón que 
(1) Eran esto£: Carcasona. Hades, Lussac, Beziers, Albi, Narbona, 
Nimcs, Tolosa, etc. 
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gozó fama europea. Según algunos, descendientes 
de los antiguos Bagaudos, pero lo cierto es. segú n 
los cronistas .(D'Esclot), que aquellos hombres v i -
vían en las fronteras en continua guerra con los 
sarracenos, acostumbrados á las privaciones, despo-
jando á musulmanes y cristianos, y subsistiendo úni 
camente del botín y merodeo (1), 
Lección 
ARAGÓN P O T E N C I A MARÍTIMA. 
1. Pedro II I el Grande: Las Vísperas Sicilianas, conquis-
ta de Sicilia y guerra con Francia.—2. Alfonso I I I : 
Privilegio de la Unión.—3. Jaime I I el Justo: guerra 
por el tratado de Anagni, y expedición de catalanes y 
aragoneses á Oriente.—4. Alfonso IV el Benigno: 
Guillén de Vinatea.—5. Pedro IV el Ceremonioso: 
guerra de la Unión.—6. Juan I el del Gay Saber, y 
Martín el Humano. 
1. Pedro III él Grande (1276), A l morir 
D. Jaime el Conquistador, dejó dividido el rei-
no , dando á su segundo hijo D . Ja ime , las 
Baleares, Cerdaña y Roseilón; lo que no muy 
bien visto por el heredero D . Pedro, obligó á 
su hermano, á que se confesara feudatario de 
la Corona Aragonesa. 
(1) Según D'Esclot: No llevaban mas que una túnica (gonella) en ve-
rano y en invierno, botines de cuero, abarcas en los pies, y un morral; y 
por armas, un cuchillo, lanza y dos dardos. Eran catalanes, aragoneses y 
sarracenos, y los llamados golfins, castellanos. 
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Casado con Constanza, hija de Manfredo, 
rey de las Dos-Sicilias que fué destronado y 
muerto por Carlos de Anjou, y tiranizados los 
sicilianos por los franceses; habían comenzado 
las conjuraciones que el famoso médico Juan 
de Prócida urdía en connivencia con el rey 
aragonés, cuando el degüello general de fran-
ceses conocido con el nombre de Vísperas Sici-
lianas (1282), origina la intervención de D . Pe-
dro llamado por los oprimidos isleños. Los 
angevinos tuvieron que levantar el sitio de Me-
sina, y en la batalla naval de Nicotera, veintidós 
galeras catalanas derrotaron completamente la 
superior escuadra de Carlos de Anjou, y toda 
Sicilia, la ciudad de Reggio, y otras muchas de 
Calabria, quedaron en poder de los aragoneses.^ 
Carlos de Anjou retó á D. Pedro, quien admitido 
el desafio que había de celebrarse en Burdeos (en-
tonces ciudad inglesa), presentóse de incógnito el 
día señalado, levantando acta de su comparecencia; 
el angevino no se presentó, y había tramado una 
celada contra su rival, que por su valor personal y 
viajar disfrazado, pudo evitar. 
Entre los Sicilianos distinguidos por D. Pedro 
que le ayudaron á gobernar y conservar las nuevas 
conquistas, ocupa un lugar importante el famoso 
Roger de Lauria. Nombrado Almirante de Aragón, 
y mandando naves catalanas y sicilianas, alcanzó 
grandes triunfos navales, entre ellos, el que le valió 
la posesión de las islas de Malta y Gozzo, y la gran 
batalla naval frente á Ñapóles, en que hizo 8.000 
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prisioneros, siendo uno de tantos Carlos el Cojo, hijo 
del de Anjou. 
f La conquista de Sicilia, feudo de la Santa 
Sede, por Aragón, fué la causa de la excomu-
nión de D . Pedro, y declarado por ella despo-
seído del trono, se dió la investidura á Carlos 
de Valois ( i ) hijo segundo del rey de Francia 
Felipe I II ; predicándose al propio tiempo una 
cruzada contra el rey excomulgado. Reunido 
numerosís imo ejército de cruzados dirigidos 
por el rey de Francia y el titulado rey de 
Aragón, fué invadida Cataluña después de va-
rios combates en la frontera, y sitiada Gerona, 
que no obstante su valerosa resistencia, tuvo 
que capitular con honrosas condiciones. La 
epidemia que durante el sitio se había desarro-
llado y continuaba diezmando á los franceses, 
coincide con la batalla naval de Rosas, en la 
.que el temido JRoger de Lauria , destrozó com-
pletamente la escuadra francesa, privando á 
las invasores de las comunicaciones que tenían 
por mar. Tales hechos obligaron á retirarse 
desastrosamente al rey de Francia, que falleció 
antes de trasponer los Pirineos, y á poco más 
de un mes murió también D . Pedro, que aún 
había tenido tiempo para desposeer á su her-
( i ) E l rey del chapeo. 
167 
mano Jaime de Mallorca, en castigo de haber 
ayudado á los franceses en la anterior invasión. 
2. Alfonso IIB el Liberal (1285). A pre-
texto de que se había titulado rey, antes de ser 
proclamado, forman los nobles la hermandad 
de la Unión, y después de graves desavenencias 
con el monarca, cede este,1, otorgando el l la-
mado Privilegio de la Unión; por el que se com-
promete á no proceder contra ningún unionista x 
sin previa sentencia de las justicias, y celebrar 
Cortes anuales, las cuales nombrarían los con-
sejeros y empleados de la casa real. 
En Sicilia, donde había sido proclamado rey 
su hermano Jaime, continuaba la guerra con 
los angevinos, y Roger de Lauria y los A l m o -
gávares seguían alcanzando triunfos:' deseoso 
Alfonso I II de reconciliarse con la Santa Sede, 
entabló negociaciones que dieron por resultado 
los tratados de Oleron y Taraspon que no se 
cumplieron, pues si bien quedó firmada la paz, 
al poco tiempo murió prematuramente el rey 
de Aragón, dejando la corona á su hermano el 
rey de Sicilia/» 
3. Jaime II el Justo {1291) . Entabla nue-
vas negociaciones con las potencias enemigas 
de Aragón, y ajusta el tratado de la Junquera 
ó de Anagni, por el que se devolvía la Sicilia 
al Papa, recibiendo en cambio la donación de 
las islas de Córcega y Cerdeña, y casándose 
con Blanca de Anjou. No produjo tal tratado 
la paz, pues los sicilianos coronaron á D . Fa-
drique hermano del rey de Aragón, y la guerra 
continuó, peleando entre si, catalanes, arago-
neses y sicilianos; el mismo Roger de Lauria 
ganó á D . Fadrique y á sus compatriotas, la 
sangrienta batalla naval de cabo Orlando (1299) 
ensañándose cruelmente con los prisioneros 
mesineses. Mas fué tan tenaz la resistencia de los 
sicilianos, que la guerra no terminó, sino fir-
mándose la paz, y quedando D . Fadrique rey 
de Sicilia.;, 
Parte de los soldados y jefes catalanes y 
aragoneses, que habían militado contra D . Jai-
me I I en dicha isla, pasaron entonces á las ó r -
denes de Roger de Flor al Oriente, donde se 
hicieron famosos por los combates ganados á 
los Turcos; por las traiciones y sangrienta ven-
ganza que tomaron de los Bizantinos; y por la 
conquista del Ducado de Atenas. 
En Ramón Muntaner, natural de Peralada y ciu-
dadano de Valencia, fué soldado y cronista de dicha 
expedición. Después de ganar laureles combatiendo 
en el Asia Menor á los turcos, el cobarde emperador 
Andrónico, hizo asesinar en un banquete al caudillo 
Roger de Flor, y más de un centenar de capitanes y 
caballeros; pero entonces los/nrnaw, como llamaban 
á nuestros compatriotas los griegos, tomaron feroz 
venganza, pasando á cuchillo pueblos enteros como 
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en Galípoli, y manteniéndose siete años en continua 
pelea con los griegos y disensiones entre sus propios 
capitanes. Los Almogávares, que tan famosos se ha-
bían hecho ya en las guerras de Sicilia, alcanzaron 
entonces renombre en toda Europa, venciendo en 
los combates á fuerzas sumamente superiores. 
En tiempo de Jaime I I , se empezó la conquista 
de Cerdeña, siendo la guerra sumamente mortífera 
por lo insalubre del clima; y quedó abolida la Orden 
del Temple en Aragón en el Concilio de Tarragona 
(1312), que los declaró inocentes del cargo que se 
les hacía, pasando sus bienes á los Hospitalarios, y 
á la nueva orden de Montesa. 
4. Alfonso IV el Benigno (1327). Sostuvo 
la guerra de Cerdeña, que á la vez era marí t i -
ma por pelear con los genoveses con variedad 
de trances, y graves disensiones dentro de su 
familia por querer favorecer á los hijos de su 
segundo matrimonio. 
Entre las donaciones hechas al infante D. Fer-
nando, hijo del segundo matrimonio, hasta llegaron 
á figurar poblaciones importantes, como Alicante, 
Orihuela, Játiva, Murviedro, Burriana, Castellón y 
Morella; cuyos habitantes llevándolo muy á mal, 
acudieron en demandá de ayuda á la ciudad de Va-
lencia, y se prepararon para resistir, mandando ál 
rey unos diputados, y hablando por todos el ciuda-
dano valenciano Guillén de Vinatea. Con tal valentía 
y entereza habló Guillén, que la reina dijo «que su her-
mano (Alfonso XI ) no consentiría tal cosa, sino de-
gollándolos,» á lo que contestó Alfonso IV: «Reina, 
reina, el nostre poblé es franch é no es axí subjugat 
com es lo poblé de Castella; car ells teñen á nos 
com á Senyor, e nos á ells com á bous vasalls e 
companyons.» Las donacionesiueron revocadas. 
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5. BNiilro BV ¿/ Ceremonioso (1336). Ene-
mistado con su cuñado Jaime 11 de Mallorca, 
apoyándose en fútiles pretextos, le desposee de 
las islas y posesiones en el Mediodía de Fran-
cia, que agrega á su corona; y una tentativa 
que hizo años después el príncipe mallorquín, 
concluyó desgraciadamente, siendo vencido y 
muerto en la batalla de Lluchmajor (1349) (1) , 
El empeño de Pedro I V en que contra lo 
dispuesto por la le}^, fuera declarada heredera 
su hija Constanza, renueva la Unión en Aragón 
y Valencia, capitaneándola sucesivamente los 
infantes D . Jaime y D . Fernando; llegando á 
originarse una guerra civi l , en la que triunfó el 
rey venciendo á los unionistas aragoneses en 
Epila (1348) y á los valencianos en Mislata, y 
rasgando en Córtes con su propio puñal el per-
gamino de los Privilegios de la Unión . 
Hay que tener presente, que el triunfo real fué 
la humillación de la nobleza, equilibrada ahora por 
el estado llano que aumentó en importancia, y el 
Justicia obtuvo nuevas atribuciones que armonizaban 
los poderes públicos, siendo tales reformas la obra 
de las Córtes en que fué abolido el Privilegio. Mu-
chos historiadores (2) concuerdan en el hecho de 
(1) En Mallorca habían reinado: Jaime I hijo del Conquistador (1276 
A 1311); Sancho (1511 á 1324); y Jaime II (1524 á 1343). Muerto este 
último en dicha batalla, le cortó la cabeza un almogávar de Burriana. 
(2 ) Lafuente, Manrique y Marichalar, Castelar. Este dice en sus Estu-
dios sobre la Edad Media: Muchos historiadores pretenden ver en este 
privilegio la libertad. Las disposiciones de este privilegio no podian ser 
más humillantes para la autoridad real; yo no veo en ¿1 mas que los gér-
menes de una república aristocrática que hubiera concluido por secar todas 
las fuentes en que bebia su vida y su gloria el reino aragonés. 
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que la verdadera libertad política en Aragón, nació 
después del vencimiento de los unionistas. 
Prisionero Pedro IV de los unionistas en Mur-
viedro,fué trasladado áValencia, en donde una noche 
los amotinados entraron-violentamente en palacio, 
conteniéndolos el rey que se presentó armado con 
una maza, siendo victoreado, paseado en triunfo, y 
obligado á bailar en las danzas populares, mientras 
el barbero Gonzalo cantaba: «Mal aja qui sen hirá.» 
Vencedor el rey, en Zaragoza ahorcó á trece 
personas principales, y en Valencia fué horrorosa su 
venganza: además de los decapitados y ahorcados 
como el barbero de la canción, á otros varios se les 
dió derretida la campana llamada de la Unión. 
Durante este reinado continuó con alterna-
tivas la guerra de Cerdeña, tierra sumamente 
mortífera para los aragoneses, complicándose 
con la guerra sostenida con Génova-j y una 
alianza con Venecia. Catalanes y venecianos 
derrotaron completamente á las escuadras ge-
novesas en aguas del Bosforo ( i ) , y Córcega; 
y si bien al fin se hizo la paz con Génova, en 
Cerdeña continuaron con alternativas las rebe-
liones hasta el término de este reinado. 
Sabemos ya la guerra que sostuvo con Don 
Pedro el Cruel de Castilla, y también se apellida 
Cruel á Pedro I V , por el suplicio de su fiel ser-
vidor Bernardo de Cabrera , y las muertes de 
sus hermanos D . Jaime y D . Fernando. 
( i ) En aquel combate murió el almirante valenciano Bernardo de 
Ripoll. 
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•luán I el del Gay Saber (1387). Fué el 
primer príncipe heredero que usó del titulo de 
Duque de Gerona (1350), y ya rey, sumamente 
aficionado al lujo, diversiones, y gaya ciencia, 
siendo el gran protector de trovadores y poetas. 
En su tiempo ocurrió la matanza de los judíos 
de Barcelona, y nuevas rebeliones de Cerdeña. 
Murió D . Juan en la caza de una caida del 
caballo. 
O l l a r t í n el Humano (1395), hermano del 
anterior, le sucede en el trono, y su pacífico 
reinado solo fué turbado por las peleas de los 
bandos de Lunas^y Urreas en-Aragón, y Cen-
telles y Soleres en Valencia. El hijo de este 
monarca llamado también Martín, murió en 
Cerdeña en medio de sus triunfos, lo que fué 
muy sensible por ser el único vastago real. Sin 
descendencia, sin dejar determinada la cuestión 
de sucesión, y siendo el últ imo de la casa real 
de Barcelona, falleció D . Martín de Aragón en 
1410. 
El poderío marítimo de Aragón, continuaba tan 
respetable como hemos visto en los reinados ante-
riores, y Zurita dice que en 1 3 9 8 , Valencia y Ma-
llorca juntaron gran escuadra mandada por el viz-
conde de Rocaberti, que fué á devastar el litoral 
africano. 
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Lección 3 X a 
ARAGÓN: E L COMPROMISO D E C A S P E , Y LA CASA DE 
C A S T I L L A . 
i . Los Parlamentos de Aragón, y los compromisarios de 
Caspe.—2. Fernando de Antequera.—5. Alfonso V 
el Magnánimo: conquista de Ñapóles.—4. Juan I I : el 
Príncipe de Viana. 
| . A l morir el rey D . Martín sin sucesión, 
tan pavorosa cuestión quedó por fin resuelta de 
un modo único en la Historia. Cinco eran los 
pretendientes (1) al trono, y los que desde un 
principio contaron con numerosos partidarios, 
fueron el conde de Urgel, D . Jaime de Aragón 
biznieto de Alfonso I V , y D . Fernando de A n -
tequera, nieto por su madre del Ceremonioso. 
Comenzaron las divisiones y odios entre los dis-
tintos partidos, que en varias ocasiones hasta 
llegaron á las manos; sin que los Parlamen-
tos (2) de Aragón, Cataluña y Valencia, logra-
ran convenirse en la dificilísima cuestión de la 
(1) D. Jaime, conde de Urgel, descendiente masculina y directamente 
de D. Alfonso IV; D. Alfonso, duque de Gandia, en quien concurría lo 
mismo en distinto grado; D. Fernando de Antequera, y D, Luis, duque 
.de Calabria, descendientes por hembras; y el bastardo legitimado D. F«-
xlrique, hijo de D. Martin el Joven. 
(2) Cortes sin el rey. 
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elección: terminó tan critica situación cuando 
por los catalanes fué propuesto el nombrar nue-
ve compromisarios, tres por cada Reino, quie-
nes reunidos en el castillo de Caspe, después 
de estudiar la cuestión y oir á los abogados de 
los candidatos, dieron sentencia, proclamando 
al infante de Castilla Fernando de Antequera 
(28 Junio de 1412). 
Los compromisarios de Caspe, en vez de ajus-
tarse al rigor de la ley, se convirtieron en electores, 
y el proclaniado debió la preferencia, al influjo de 
San Vicente Ferrer, que fué uno de los jueces por 
Valencia, y á las gestiones del antipapa Benedicto de 
Luna, gran partidario suyo. 
2. Fernando de Antequera (1412). Pro-
clamado en Caspe, es reconocido como rey por 
todos los estados aragoneses, y hasta por sus 
competidores, excepto el arrogante conde de 
Urgel; quien acude á las armas para hacer valer 
sus derechos con tan mala suerte, que sitiado 
en Balaguer, tuvo que rendirse á Fernando, 
que lo condenó á perpétua cárcel. 
Puso en orden el nuevo rey á Cerdeña y 
Sicilia; se apartó de la obediencia del antipapa 
Benedicto X I I I á quien tanto debía y que en-
tonces se encerró en Peñíscola; falleciendo Fer-
nando I en Cataluña, con cuyos naturales es-
taba algo desavenido. 
3. AEÍOEBSO V el Magnánimo (1416). Suce-
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de á su padre, y al poco tiempo marcha á Cer-
deña nunca del todo sometida, y desde dicha 
isla pasa á Ñapóles en ayuda de Juana I I que lo 
adopta por hijo y heredero de la corona. Desde 
tal suceso, Alfonso V se convierte en un pr ín-
cipe italiano, pues mientras los estados de 
Aragón los gobierna con suma prudencia su 
esposa D.a Mar í a ; él permanece largo tiempo 
ausente, por haber revocado la adopción la 
reina Juana que adoptó á Renato de Anjou, re-
novándose con tal mot ivó la antigua lucha entre 
angevinos y aragoneses, que ahora duró veinte 
años. En el transcurso de la guerra los hechos 
más notables fueron:(la confederación de varios 
estados italianos contra Aragón; la toma por 
asalto de Marsella (1423) (1) por la escuadra 
de Alfonso V ; la desgraciada batalla naval de 
Pon^a, en que el rey de Aragón y sus herma-
nos, cayeron prisioneros; y después de infinitos 
combates, la toma de Ñapóles (1442) que puso 
término á la conquista del reino así llamado, 
el cual quedó incorporado á la corona arago-
nesa, 
Alfonso V no tan solo figura en la Historia como 
gran político y conquistador; aficionado á los estu-
dios, los cultivó con asiduidad, y protegió á los sa-
(1) La cadena que cerraba el puerto de Marsella, se conserva en la 
sala capitular de la catedral de Valencia. 
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bios de su tiempo, ejerciendo gran influencia en el 
desarrollo del Renacimiento. 
Careciendo de hijos legítimos, dejó la co-
rona de Aragón á su hermano Juan, y la de 
Ñapóles á su bastardo legitimado D . Fernando. 
4. «luán II (1458). Reinando en Aragón su 
hermano Alfonso V casó con D.a 'Blanca reina de 
Navarra, viviendo casi siempre separado de su espo-
sa, ocupado en Castilla en las grandes turbulencias 
promovidas contra D. Alvaro de Luna, en las que 
los Infantes de Aragón hicieron gran papel. Muerta 
la reina de Navarra, y contraído nuevo enlace con 
D.íl Juana Enrique^; comienzan las desavenencias 
con su hijo e\ Principe dcViana{i), que obedeciendo 
al testamento de su madre esperaba para titularse 
rey, el beneplácito de su padre D. Juanl este se lo 
niega, y usurpando la corona á su hijo, promueve 
una guerra civil, en la que el infortunado príncipe 
fué vencido y hecho prisionero, desvaneciéndose la 
esperanza concebida al intervenir Alfonso V, por la 
muerte de este rey. 
Proclamado D . Juan rey de Aragón, no 
accede á que sea jurado como á heredero (P r ín -
cipe de Gerona) su hijo mayor el Principe de 
Viana, y ante la popularidad que este alcanza-
ba en particular entre los catalanes, y al saber 
que trataba de casarse con la infanta Isabel de 
Castilla, le pone preso en Lérida, y encierra en 
el castillo de Morella. Ta l proceder del desna-
(1) Titulo que en Navarra se dio al presunto heredero, as! como en 
Aragón se titularon duques de Gerona desdo Pedro IV, y Principes, desde 
ia nueva dinastía. 
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turalizado padre subleva á los catalanes, que 
levantados en armas, le obligan á poner en l i -
bertad al Príncipe de Viana, quien es recibido 
con gran entusiasmo en Cataluña, y solemne-
mente proclamado heredero del Reino en Bar-
celona; en donde falleció á los seis meses de 
puesto en libertad, con sospechas de haber sido 
envenenado. Tenía 41 años de edad. 
Tan gran amor profesaban los barceloneses al 
desdichado Principe de Viana, que llegaron á santi-
ficarle y atribuirle infinitos milagros, y corrió la voz 
de que su sombra se la había visto por las calles, 
quejándose de su muerte y pidiendo venganza. Esto 
contribuyó á mantener mucha efervescencia contra el 
rey, á quien se habia prohibido por el anterior tra-
tado de Villafranca, poner los piés en Cataluña. 
D . Juan consigue que sea jurado heredero 
el hijo de su segundo matrimonio, D . Fernando, 
á quien reconocen también los catalanes, si 
bien se sublevan á poco, sosteniendo una guerra 
civil que duró más de diez años (1462 á 1472); 
en la que por odio al rey fueron reconocidos 
como á condes de Barcelona, Enrique I V de 
Castilla, D . Pedro de Portugal y Renato de Anjou. 
El abandono del primero y muerte de los dos 
úl t imos, y los triunfos de las tropas reales, 
obligaron por fin á rendirse los sublevados, 
prometiendo D . Juan completa amnistía, y ju-
rando los fueros y franquicias catalanas. 
Durante esta guerra, murió D.a Juana Enriquez 
esposa de D. Juan, mujer de varonil ánimo y talento, 
que odiando a los hijos del primer matrimonio, fué 
la principal causante de las persecuciones y muerte 
que sufrieron, y guerras civiles que se originaron. 
Otro hecho notable ocurrido durante la guerra 
de Cataluña, fué el quedar ciego el rey D. Juan, 
batiéndole las cataratas el médico judío D. Abiatar 
Aben-Crexcas (1468), y recobrando la perdida vista. 
También por aquel tiempo (1469), se verificó el 
matrimonio de su hijo Fernando con la infanta Isa-
bel de Castilla. 
Concluida la guerra de Cataluña, tuvo que 
luchar D . Juan con el astuto y falaz Luís X I de 
Francia, á causa del Rosellón y Cerdaña, que 
habían sido cedidos al francés en garantía de 
los compromisos contraidos; originándose una 
guerra, en la que tomó parte el anciano rey. de 
Aragón, que no logró verla terminar, por su 
muerte ocurrida á los 82 años de edad (1479). 
D. Juan fué el último rey de Aragón, y muy 
entendido en la artificiosa ciencia de estado que pu-
sieron en boga los políticos del siglo XV, se le ha 
apellidado por algunos el Grande. Efectivamente 
nadie podrá negarle su aptitud para gobernar; pero 
su carácter moral, no presenta mas que hechos re-
pugnantes y crueles. En el castillo de Játiva gemía 
en rigurosa prisión el infeliz conde de Urgel, Don 
Jaime de Aragón, el Desdichado, y acababa de ser 
visitado por el rey, Alfonso V que se había dolido 
de su mísera suerte, cuando (1.0 Junio de 1433) 
llegaron á dicha fortaleza D. Juan, entonces ya rey 
de Navarra, y su hermano el infante D. Pedro; y 
según cuenta el cronista Diego Monfar (1), obligaron 
( 1 ) Crónica de los Condes de Ur 
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al alcaide á que les franqueara la entrada de la prisión, 
en donde al retirarse los infantes, yacía el infeliz 
prisionero cobardemente asesinado. Téngase en 
cuenta, que ninguna ofensa habrían recibido de quien 
llevaba veinte años de cautiverio. 
Más repugna por lo desnaturalizado, su proceder 
con los hijos que tuvo de D.3 Blanca de Navarra. 
Sabemos lo ocurrido con su hijo mayor Carlos, 
Príncipe de Viana, de cuya muerte solo puede decir 
la historia que se sospechó la intervención del ve-
neno; pero respecto á su hija Blanca, la repudiada 
por Enrique IV el Impotente, y á favor de quien el 
de Viana había legado sus derechos á Navarra; la 
historia nos dice que por favorecer á su tercera hija 
Leonor, condesa de Foix, no titubeó el padre sin 
entrañas en mandarle prisionera á la infeliz Blanca, 
á quien un tósigo cortó la vida en una prisión del 
castillo de Orte^. 
t i e c c i ó n ÍÍS-M-" 
NAVARRA V PORTUGAL. 
, Navarra separada de Aragón: García Ramírez el Res-
taurador, Sancho Garcés el Sabio y Sancho Sánchez el 
Fuerte.—2. Casa de Champaña: Teobaldo I , Teobal-
do I I y Enrique el Gordo.—3. Casa de Francia: Felipe 
el Hermoso y sus hijos.—4. Casa de Evreux: Juana y 
Felipe, Carlos I I el Malo, Carlos I I I el Noble.—5. 
Casa de Aragón: D.a Blanca y D. Juan de Aragón.— 
6. Casa de FOÍK: D.a Leonor y D.a Catalina.—7. Por-
tugal: origen de su independencia y su historia durante 
la Edad Media. 
I . Separada Navarra de Aragón, rodeada por 
todas partes *por estados cristianos, y por lo mismo 
i8o 
sin fronteras con los musulmanes, cesa este reino 
en la gran obra de la Reconquista, y alcanza impor-
tancia secundaria en el resto de la historia de la 
Edad-Media. 
Oaccía Ramírez el Restaurador (1134). 
Proclamado al separarse navarros y aragoneses 
después de la muerte de Alfonso el Batallador, 
la independencia de Navarra se vió seriamente 
comprometida por Alfonso V I I de Castilla y 
Ramón Berenguer I V , salvándola García Ramírez 
al confesarse vasallo del rey castellano. 
Sancho Garcés el Sabio (1150). Sostuvo 
también diferencias con Castilla, y dedicado 
por completo á la gobernación de sus estados, 
fomentó y protegió artes y letras, y dió varias 
leyes y reglamentos mejorando la situación del 
país. 
Sancho Sánchez el Fuerte (1195). Fué 
notable la alianza que había contraído con el 
Emir de los Almohades Yacub, y la estancia de 
dos años que hizo en Africa, lo que no le im-
'pidió el asistir á la batalla de las Navas, donde 
se cubrió de gloria con sus proezas. Sin des-
cendientes pactó con Jaime el Conquistador, el 
cederse recíprocamente sus estados, á pesar de 
i o cual, á su muerte entró la 
2. Casa ele Champaña (1234-1274). 
Teuhahlo I conde de Champaña y famoso 
trovador, Teohaldo II y Enrique el Cor-
do, se sucedieron en el trono de Navarra, to-
mando parte los dos primeros en las Cruzadas, 
y dejando el últ imo una hija llamada Juana que 
casó con Felipe el Hermoso de Francia. 
3. Casa de Francia (1274-1328). Jua-
na I y Felipe el Hermoso, Luís X, Feli-
pe V, y Carlos IV. 
Soberanos de la dinastía francesa de los Capelos, 
reinaron en Francia y Navarra, á la que considera-
ron como una provincia de su monarquía, que en-
tregaron en poder de rapaces gobernadores. Con 
Carlos IV de Francia I de Navarra, se extinguieron 
los Capetos, y entonces los navarros proclamaron á 
la postergada hija dé Luís X (pues en Navarra no 
regía la ley sálica) que estaba casada con el conde 
de Evreux. 
4. Casa ile E%'i*eiix (1328-1425). «lua-
na II y Felipe ele Evreux. Mejoraron la 
situación de Navarra, y Felipe ayudó al rey 
Alfonso X I en el sitio de Algeciras, muriendo 
en Andalucía. 
Carlos II el Malo. Como indica el apodo 
fué un príncipe notable por las traiciones que 
cometió con todos aquellos con quienes t ra tó , 
interviniendo en los asuntos de D . Pedro el 
Cruel y sus bastardos; y en los de Francia, de 
cuyo rey era yerno, lo que no le impidió el 
aliarse con los ingleses. Se le atribuyen varios 
cr ímenes , y mur ió abrasado por un accidente 
fortuito. 
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Carlos 119 el Noble. Se distinguió por su 
buen gobierno. 
5. Casa de Afl*ag-úu (1425-1479). Doña 
Blanca hija del monarca anterior, casó con, 
I>. Juan de Aragón, hermano de Alfonso V . 
Mientras vivió la reina no intervino para nada 
en el gobierno su esposo, ocupado en las re-
vueltas de Castilla, ó en las guerras de Italia; 
mas cuando mur ió D.a Blanca, á pesar de lo 
pactado al contraer el matrimonio, usurpa la 
corona á su primogénito el Príncipe de Vianet, 
y ocasiona una funesta guerra civil entre los 
dos bandos que por odios personales ya hacía 
tiempo tenían dividida á Navarra; apoyando los 
Agramonteses al rey D . Juan, y los Beamonteses 
al Príncipe de Viana. Como se dijo en la his-
toria de Aragón, fué vencido por el padre, que 
se portó de un modo cruel y desnaturalizado 
con el hijo que tuvo un prematuro fin, y como 
también sabemos, legó sus derechos á su her-
mana Blanca, quien fué envenenada por la con-
desa de Foix su hermana menor. 
6. Casa de Foix. D . Juan conservó la 
corona de Navarra toda su vida, y á su muerte 
le sucedió su hija Î eonor la Fratricida (1479) 
viuda de Foix, quien solo reinó quince dias, 
sucediéndole su nieto Franciseo Felio, que 
mur ió también en menor edad. Su hermana 
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Catalina casada con Juan de Labrit ó Albret, 
fué destronada por Fernando el Católico, ter-
minando de este modo la independencia de la 
Navarra española, 
7. I*oi»ítig-al. La antigua Lusitania, cuya 
suerte hasta la Reconquista fué la común á 
toda la Península, empezó á sacudir el yugo 
mahometano, merced á las armas de Alfon-
so V , Fernando I y Alfonso V I . Este últ imo 
monarca, recompensó los servicios de Enrique 
de Borgoña, dándole la mano de su hija natural 
Teresa, y con el título de condado las tierras 
lusitanas conquistadas. Ambos esposos intervi-
nieron en las turbulencias del reinado de doña 
Urraca de Castilla. 
Alfonso Enríqucz siguió la misma polí-
tica que sus padres, y ganando la famosa bata-
lla de Ourique (1139), sus soldados entusiasma-
dos por el triunfo, le proclamaron rey, hecho 
que fué ratificado por las Córtes de Lamego. 
Alfonso V I I de Castilla no aprobó tales nove-
dades, y las armas iban á decidir sobre la inde-
pendencia del nuevo estado, cuando se ajustó 
el tratado de Valdevê , por el que Castilla reco-
nocía al nuevo rey, si bien feudatario de los 
castellanos. 
Sancho 1 el Fundador (1185). Mereció 
dicho nombre, por sus desvelos en mejorar la 
administración, y poblar sus estados con gran 
número de ciudades. 
Alfonso 11 (1211); Sancho 11 (1223); 
y Alfonso 111 (1246). Ofrecieron de notable 
sus desavenencias con la nobleza, y particular-
mente con el clero, que hicieron turbulentos 
sus reinados, y produjeron el destronamiento 
de Sancho I I . 
Dionisio 1 (1279), Florece en su tiempo 
Portugal, que limitado ya por Castilla, y sin 
que pudiera por lo mismo ensanchar su terr i -
torio, imita á Aragón dedicándose á la marina. 
Fomentó también este monarca, no tan solo 
los intereses materiales, mas también las cien-
cias y letras que él mismo cultivó. 
Alfonso IV (1325), Pedro 1 (1356). El 
primero se distinguió sublevándose contra su 
padre D . Dionisio, y cuando ya reinaba, man-
dando asesinar á D.A Inés de Castro, clandesti-
namente casada con el príncipe heredero Don 
Pedro. Este, á su vez, cuando sucedió al padre, 
vengó cruelmente el asesinato de su esposa, 
cuyo cadáver embalsamado hizo coronar y pres-
tar homenaje por toda la corte, y durante su 
reinado se mostró implacable en los castigos. 
Fernando 1 (1367). Después de guerras 
con Castilla, ajusta la paz con Juan I , con quien 
casa á su hija Beatri^ con los pactos que ya se 
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dijeron; pero á su muerte, D. Juan, hijo bas-
tardo de D . Pedro, gran maestre de la Orden 
de Avis (fundada por Alfonso Enr íquez) , se 
pone al frente de un partido poderoso, y triunfa 
de los castellanos en la sangrienta batalla de 
Aljubarrota (1385). 
Casa de Avis. Jhnan 1 (1385), Dnarte 
(1433) y Alfonso V el Africano (1438.) Estos 
monarcas de la nueva dinastía son notables en 
la Historia, por el incremento que dieron á la 
marina portuguesa, que empezó á realizar des-
cubrimientos en las costas occidentales de Afr i -
ca; y las expediciones militares á las costas de 
Marruecos, que produjeron entre varios suce-
sos, las conquistas de las plazas de Ceuta y 
Tánger . 
Lección 39.a 
LOS JUDÍOS, LOS M U D E J A R E S , L O S L E P R O S O S , A G O T E S 
Y V A Q U E R O S . 
1. Los judíos en España: su situación y ocupaciones du-
rante la Edad Media.—2. Los mudejares: su influencia 
en artes, ciencias y letras.—3. Razas degradadas en 
España: leprosos, agotes, vaqueros. 
I . El pueblo judio dispersado por todas las 
naciones, aportó también á las playas españolas 
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en época que se ignora, pues si bien se presume 
llegarían poco después de haber sido aventados 
por T i t o , no hay datos ciertos hasta el Concilio 
de Ilíberis (300), que se ocupa en dos de sus 
cánones de tales habitantes. 
Durante la monarquía visigoda, como 37a se 
di jo, los judíos sufrieron persecuciones por 
parte de Sisebuto y Ejica, y desde el Conci-
lio I I I de Toledo se les obligó á vivir en barrios 
separados llamados juderías. El rigor con que 
se les trató dió por resultado el que aquel pue-
blo, como vimos, facilitara la conquista por los 
árabes invasores. 
Comenzada la Reconquista, en su primer 
período, mientras los judíos del Mediodía vivían 
tolerados por los musulmanes, y dedicados al 
tráfico mercantil; aquellos que ocupaban las 
ciudades y pueblos fronterizos con los cristianos, 
sufrían las contingencias de la guerra, que en 
aquel tiempo se hacía sin misericordia, siendo 
los vencidos árabes ó judíos, ora pasados á 
cuchillo, ora vendidos en pública almoneda. 
Desde los tiempos de Fernando I de Castilla 
comenzaron á instalarse en las poblaciones cris-
tianas, y si bien el odio del pueblo se manifestó 
con frecuencia con bárbaras matanzas, fueron 
protegidos por los reyes, y autorizados por dis-
tintos códigos para levantar sinagogas. 
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Sus principales ocupaciones fueron: el comercio, 
que en aquellos rudos tiempos, casi eran los únicos 
en ejercitarlo; la usura, á que en todos tiempos han 
sido aficionadísimos; y el mal mirado cargo de recau-
dadores de tributos, no pequeña causa del gran odio 
que se les profesaba. En la Historia figuran también 
muchos judíos desempeñando el elevado cargo de 
Almojarife ó tesorero, como D. (̂ ag de la Maleha, 
D. Yuzaf y D. Samuel Leví, que lo fueron respecti-
vamente de Alfonso el Sabio, Alfonso X I y D. Pedro. 
Vivían en barrios murados (1) llamados jude-
rías, y en ellos se encontraban aquellas alcanas 
famosas con toda clase de mercaderías, y sus sinago-
gas; poseyendo también sus cementerios especiales. 
También cultivaron en España las ciencias y las 
letras: famosas fueron las academias de Córdoba y 
Toledo; célebres varios judíos como médicos de 
reyes y magnates; y otros muchos sobresalieron 
como filósofos, matemáticos, alquimistas y poetas. 
Motivo de tolerancia para reyes y magnates, 
eran los grandes recursos que daban los t r ibu-
tos pagados por los habitantes de juderías y 
pueblas judías; pero el pueblo los odiaba por 
sus logros usurarios, y por administrar y reco-
lectar los impuestos; á lo que se unía el fana-
tismo religioso, y las versiones que circulaban 
sobre raptos y muertes de n iños . El siglo X I V 
en su últ imo tercio, presenció tremendas heca-
tombes de judíos sacrificados por las iras popu-
lares, y las ricas juderías de Barcelona, Valencia, 
(1 ) Como aún se observa en las ciudades mahometanas de Africa y 
Asia. 
Córdoba y Burgos, faeron asaltadas, y saqueados 
y muertos gran número de sus habitantes. En 
el siglo X V hasta los mismos gobiernos se 
hicieron intolerantes, y se obligó á los judíos 
á llevar en su trage una divisa llamada aspa de 
San Andrés, que era el privarles evitar las 
asechanzas de sus enemigos; y con alternativas, 
siendo perseguidos, ó más tolerados, llegaron 
al día de su completa expulsión (1492) decre-
íada por los Reyes Católicos. 
Frecuentes fueron en la Edad Media, las conver-
siones de judíos al cristianismo, dándose á los que 
abjuraban sus errores el nombre de conversos; figu-
rando en la historia patria los nombres de algunas 
familias distinguidas, como los Cartagenas y los 
Cahalleria. Los conversos nos presentan de notable 
por una parte, el que muchos de ellos'llegaron á ser 
príncipes de la Iglesia, y otros fueron tronco de 
aristocráticas familias, con quien no desdeñaron 
enlazarse los magnates de abolengo cristiano (1); y 
por otra, las historias nos dicen que los conversos 
eran mirados con recelo por dudarse de su sinceri-
dad religiosa, é insultados y señalados con motes, 
de los que el mejor era, el de cristianos nuevos. 
2. Ya se dijo que el nombre de mudejares, 
se aplicó d los musulmanes vasallos de los 
cristianos, y que los hubo desde el siglo X I en 
Castilla y desde el X I I en Aragón. Su suerte 
(1) Donde más enlaces matrimoniales hubo entre conversos, y casas 
nobles, fué en Aragón. Véase Amador de los Ríos.—Historia de los 
judíos de España y Portugal.—Tomo 3.0, quien cita el Libro Verde de 
Aragón escrito por el asesor del Santo-Oficio Anchias, y el Tizón de España 
de Bobadilla. 
fué varia, pues hubo épocas de gran represión 
•y severidad, y otras de mayor libertad y tole-
rancia, hasta finalizar el siglo X V en que ter-
minó al imponérseles el bautismo, la existencia 
autonómica de los mudejares. 
También de este pueblo quedan recuerdos impe-
recederos: sobresalieron en la arquitectura y escul-
tura, dando nombre al estilo llamado mudejar, en 
el que obraron alcázares y palacios (el de los Men-
dozas de Guadalajara, Casa de Pilatos de Sevilla, 
alcázar de Segovia); cultivaron la medicina y otras 
ciencias; fabricaron armas blancas y objetos de latón, 
y mantuvieron feraces las vegas de España. Hasta 
las letras no les fueron desconocidas, y conservando 
cierto carácter mixto, é influyendo en el desarrollo 
de la literatura nacional; se estudian hoy varias de 
sus obras, como, por ejemplo, el Poema de Yusuf 
(Joseph). 
3. Tanto en España como en Europa, la 
enfermedad de la lepra, fué conocida durante 
toda la Edad Media, aumentando sus estragos 
después de las Cruzadas, y fundando la caridad 
cristiana, órdenes religiosas y hospicios, para 
cuidar de los desgraciados contagiados por el 
mal. 
Los leprosos eran separados del comercio con 
los demás hombres incluso su familia, y á la muerte 
civil que sufrían, se unía en ciertas partes el recitar-
les en la Iglesia el oficio de difuntos que escuchaban 
tendidos en un ataúd; quedaban pues apartados de 
la sociedad humana, y reclusos en los hospicios, ó 
habitando aisladas cabañas, con prohibición absoluta 
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de acercarse á las fuentes y viviendas, y sonando 
unas tablillas para avisar su proximidad. Estos infe-
lices eran objeto de horror y de odio: lo primero 
por su repugnante aspecto á causa de la enfermedad; 
lo segundo, por circular entre el ignorante vulgo de 
aquellas épocas, rumores en que les atribuían el for-
mar entre sí vastas conspiraciones entendiéndose 
con judíos y musulmanes; para envenenar las fuen-
tes usando nefandas drogas, y producir las epidemias 
entonces conocidas. Tales suposiciones, nos explican 
la aversión profunda profesada á los gafos, agotes, y 
otras gentes, á quienes no se puede dar otro origen, 
y que eran tratados como verdaderos parias. 
En el Bearne de Francia, y en Guipúzcoa, Na-
varra y Aragón, en la Edad Media se dieron los nom-
bres de cagots, gafos, agotes y otros, á ciertos infeli-
ces, (en algunas localidades en bastante número), á 
quienes se miraba con sumo horror y desprecio; na-
die se valía de sus servicios; vivían fuera de poblado; 
en las iglesias estaban cuidadosamente separados, 
teniendo sus pilas especiales para los bautizos, be-
sando la paz por el reverso, etc.; se les prohibía el 
usar armas; y se creía que hasta las yerbas se mar-
chitaban bajo sus pisadas. Hasta nuestros tiempos 
se han conservado tamañas injusticias, á las que 
creemos no se puede atribuir otro origen mas que 
la enfermedad de la lepra. 
En Asturias existieron (y hoy aún viven sus des-
cendientes) los llamados vaqueros de aleada, habitan-
tes de caseríos denominados hrañas, en quienes con-
currían las mismas preocupaciones, igual separación 
en los templos por medio de una balaustrada, ente-
rramientos en un rincón del cementerio, etc., lo que 
hace suponer igual origen, que los otros infelices ya 
citados. 
Liección 30.a 
E S T A D O SOCIAL D E ESPAÑA AL T E R M I N A R LA EDAD M E D I A . 
i . La monarquía, la nobleza y el estado llano en Castilla 
y Aragón.—2. Las Cortes en España.—3. Legislación. 
—4. Cultura intelectual: las Universidades.—5. Agri-
cultura, industria y comercio.—6. Bellas artes. 
I . Desde Alfonso V I á Enrique I V la mo-
narquía había conseguido extender su potestad 
judicial y ejecutiva, creando el Tribunal de la 
Corte, y estableciendo los Adelantados, M e r i -
nos y Corregidores, y mientras reyes fuertes 
doblegaban á la nobleza, ésta se valía de los 
débiles y de las minorías para presentarse pu-
jante. En los últimos reinados vemos á la no-
bleza sumamente turbulenta; pero á pesar de 
sus revueltas y escarnio que hacía del poder 
central, el poder político de los nobles estaba 
ya decadente por la influencia de los tiempos, 
y no podía resistir á la unión del pueblo y los 
reyes. 
El estado llano, cuyo origen y primer des-
arrollo hemos visto en la España árabe, en este 
período es cuando se nos presenta más flore-
ciente. Comienzan á figurar los Concejos du-
rante las revueltas minorías de los Alfonsos V I I 
y V I I I , y sus milicias toman parte en las gue-
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rras civiles y van á campaña contra los maho-
metanos, hasta llegar por últ imo á entrar en las 
Cortes, y formando las ligas ó Hermandades, 
aseguraron la corona de Sancho I V , Fernan-
do I V y Alfonso X I . 
En Aragón, donde ya se dijo que la aristocracia 
era sumamente poderosa, hemos visto también las 
hermandades de la Unión que formó contra los mo-
narcas, y cómo triunfando estos en la persona de 
Pedro IV en vez de abusar de su victoria, convirtió 
las anárquicas concesiones en verdaderas garantías 
políticas y judiciales. 
El estado llano y universidades figurando tam-
bién en las Córtes, enviando sus milicias á la guerray 
y solicitados por reyes y magnates en sus luchas 
políticas, hicieron valer su intervención en provecho 
propio, influyendo en gran manera en el gobierno 
del Estado. 
Aragón poseía también la gran magistratura del 
Justicia Mayor, de incierto origen, que figura de un 
modo importante en el siglo XÍII, y que en el si-
guiente recibió de Pedro IV el complemento de 
atribuciones, que convirtieron tal cargo, en vínculo 
de unión entre el rey y las Córtes, y verdadero 
poder regulador. 
«La Constitución política del reino de Aragón, 
es la más perfecta de la Edad Media, superior á la 
misma Constitución inglesa, y de grande enseñanza 
para los pueblos modernos por su carácter orgánico, 
la solidez de su régimen liberal, la originalidad de 
sus instituciones, y sobre todo por la perfección de 
sus procedimientos (1).» 
Los ingleses tomaron de las leyes aragonesas su 
(1) Santamaría de Paredes; Curso de Derecho Político. 
famoso bilí de Haheas corpas, pues siglos antes en 
Aragón, estaba perfectamente garantida la libertad 
individual. 
2. Vtixs Córics. Dispútase acerca de si 
las Cortes traen ó no su origen de los Concilios 
Toledanos; pero debe tenerse presente, que las 
Cortes no aparecen como tales, sino cuando 
concurren a ellas los procuradores de las c iu-
dades y villas, lo que tuvo lugar en Castilla en 
el siglo X I I (1169 y 1188) (1 ) . 
Formaban las Cortes los tres brazos del Reino, 
nobleza, clero y estado llano. La casa de Lara tenia 
el derecho de hablar siempre en nombre de la no-
bleza castellana, el arzobispo de Toledo en represen-
tación del clero, y los procuradores de Toledo, y 
Burgos, disputáronse la preferencia en llevar la pa-
labra á nombre de los demás. No se podían exigir 
los impuestos sin otorgarlos las Córtes; debiendo 
ser consultadas: en guerras y paces; sucesión á la 
corona; juras del rey y heredero; nombramiento de 
tutores, etc. 
En Aragón el estado llano entra en las Córtes 
en 1 1 ( 3 3 , Y el brazo eclesiástico en 1 3 0 1 . Las Córtes 
aragonesas se componían de tres brazos, y de cua-
tro cuando entró el eclesiástico: el de la nobleza 
formaba dos brazos; el noble, compuesto por los 
ricos hombres de natura y de mesnada, que tenían 
el privilegio de asistir por procuradores; y el brazo 
de los caballeros, ó nobleza de segundo orden. Las 
Córtes aragonesas tuvieron verdadera potestad le-
gislativa. 
(1) El estado llano no acudió al Parlamento inglés hasta 1226; en 
Alemania en 1237; y en Francia en 1303. 
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Navarra, Cataluña, y Valencia, tuvieron también 
sus Cortes. 
3. En este período se verificaron notables 
reformas legislativas, siendo las principales: la 
publicación del Código de las Siete Partidas, por 
D . Alfonso el Sabio, cuyas leyes superiores á 
tal época, no tuvieron fuerza hasta Alfonso X I ; 
y el primer Código mercantil y marí t imo de la 
Edad Media, que con el nombre de Consulado 
de Mar de Barcelona, fué promulgado á media-
dos del siglo X I I I . 
4. Nacida la lengua castellana en el período 
anterior, se nos muestra en este en el Poema 
del Cid (siglo X I I ) , su primer monumento 
poét ico, y en las obras sucesivas de Berceo, 
Arcipreste de Hita, el judío Sentob, D . Iñigo 
López de Mendoza, Juan de Mena, Jorge Man-
rique, etc. 
Como prosistas é historiadores, figuran A l -
fonso X , Pero López de Ayala y D . Juan M a -
nuel. 
En la literatura catalana sobresalieron como 
trovadores: Raimundo Lul io , R a m ó n Vidal de 
Besalú, Jordi de Sent Jordi , Ansias March, 
Jaime Roig; y como cronistas: Muntaner, 
Dc Esclot, D . Jaime el Conquistador, y Pe-
dro I V el Ceremonioso. 
A las escuelas eclesiásticas que citamos en 
^5 
el período anterior, sustituyeron en el presente 
las Universidades, ensanchándose la esfera en 
que antes giraba la enseñanza de ciencias y de 
letras. Alfonso V I I I fué el fundador de la Uni -
versidad de Falencia ( i 2 1 1 ) , .que alcanzó de la 
Santa Sede los mismos privilegios que la de 
París . Alfonso I X de León estableció en Sala-
manca un Estudibgenei'al (1 ) , y Jaime el Con-
quistador reformaba y establecía Estudios en 
Zaragoza, Lérida, y en Valencia apenas fué 
conquistada. 
Profesores y estudiantes obtenían grandes privi-
legios, y en particular los segundos gozaban de mu-
chas exenciones, de las que por el tiempo se llegó á 
abusar. Paulatinamente después de establecidos di-
chos centros de instrucción, al propio tiempo que 
se multiplicaban, se aumentaba el número de ense-
ñanzas y de profesores, estudiándose las leyes, me-
dicina y otras ciencias. La lengua castellana aumen-
tó también en belleza y perfección, y á D. Alfonso 
el Sabio se debe el que fuera declarada lengua oficial 
y cancilleresca. 
5. La agricultura, que dijimos en el período 
anterior, que después de un lastimoso estado 
comenzaba á renacer, continuó progresando en 
el presente, debiendo sus adelantos á varias 
causas. La aparición de los concejos y estado 
(1 ) Sus catedráticos y dotación fué en tiempo del rey Sabio la s i -
guiente: un maestro en leys, con 500 maravedis; un maestro en decretos, 
con ôo; dos maestros en fysica, con 200; dos de lógica, con 200; dos de 
gramática, con 200; un maestro en órgano, con 50. 
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llano con sus trabajadores libres; el clero y las 
órdenes monásticas, creando iglesias rurales, y 
monasterios en que sus individuos se dedicaban 
al laboreo de los campos; y la imitación de mu-
sulmanes y mudejares, contribuyeron á este 
renacimiento. La ganadería con los grandes 
privilegios de la Mesta, fué una remora que im-
pidió su mayor florecimiento. 
La industria fué progresando al par que el 
estado llano: los gremios ó corporaciones de 
industriales, fuertes por la unión, y por vivir á 
la sombra del poder de las ciudades; alcanza-^ 
ron privilegios, qué dieron vida floreciente á la 
industria, hasta que en otros tiempos el abuso 
la agostara. Las Córtes de Castilla dieron orde-
namientos de menestrales, y al terminar esta 
edad, ya eran famosísimos los paños de Sego-
via. En Aragón alcanzó aún mayor incremento 
la industria, por su mayor comercio, particu-
larmente en las ciudades marít imas, y sobre 
todas Barcelona: las manufacturas laneras, y 
otros tejidos; armas y pertrechos militares; jo -
yería y cristalería; pesca del coral y otras artes 
industriales; enriquecían á los habitantes de las 
ciudades mediterráneas, impidiendo su mayor 
vuelo, las leyes suntuarias, tasas de salarios, y 
otros errores de aquel tiempo comunes á todas 
las naciones. 
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En el comercio marí t imo brilLi Cataluña, 
que empezó á figurar en el siglo XIÍ , rivali-
zando muy pronto con los emporios italianos, y 
surcando sus buques todos los mares conoci-
dos. En Castilla se desarrolló también la nave-
gación comercial con la conquista de Sevilla 
(siglo X I I I ) , si bien ya se practicaba antes por 
el Cantábrico. 
En el siglo X I I I , llega el comercio de Aragón y 
su centro Barcelona á su mayor auge, rivalizando 
con los estados italianos, y marchando á la par el 
incremento de la marina mercantil, y el de la mili-
tar, que permite verificar grandes conquistas, ha-
cer frente á la poderosa Genova y ser respetado en 
todo el Mediterráneo el pabellón de las barras de 
Aragón. En Barcelona, como ya se dijo, se publicó 
en el siglo X I I I el Código mercantil, llamado Con-
sulado de Mar; en Valencia se estableció (1283) el 
tribunal de comercio llamado también Consulado de 
Mar; cónsules barceloneses residían en todos los» 
puertos del Mediterráneo incluso los de Levante, y 
hasta en Damasco; la taula de camhi de Barcelona 
(1401) y la de Valencia (1408) eran bancos; los 
cambiadores de monedas, que dieron su nombre á 
las calles en que habitaban, y otras instituciones 
notables que pudiéramos citar; son otros tantos com-
probantes de la gran importancia del comercio ma-
rítimo en los últimos siglos de la Edad Media. 
6. En el siglo XITI introdújose en España 
la arquitectura ojival ó gótica, que duró en sus 
tres estilos primilivo, decorado y florido, hasta los 
comienzos de la siguiente edad, y las cátedra-
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les de Burgos, Toledo, Segovia y otras, se 
construyeron durante el período presente. La 
escultura se nos muestra en los afiligranados 
góticos, sillerías de coro, sepulcros y estatuas, 
que encierran los templos entonces construi-
dos, y figuran en la historia de las bellas artes 
los nombres de insignes artistas españoles. De 
estos los que se dedicaron á la pintura, casi 
puede decirse que sus obras fueron las pintadas 
vidrieras, algunas de superior mér i to , que con-
servan nuestras catedrales góticas. 
EDAD MODERNA. 
PRIMER PERÍODO: CASA DE AUSTRIA 
( 1 4 2 4 A 1700.) 
Líeeción 31.a 
L O S R E Y E S CATÓLICOS: F I N D E LA R E C O N Q U I S T A . 
Edad Moderna: su carácter.—2. Proclamación de Isa-
bel I : guerra civil, batalla de Toro.—3. Medidas de 
orden público y afianzamiento del poder real.—4. 
Guerra y conquista de Granada.—5. La expulsión de 
los judíos y la Inquisición.—6. Conquista del reino de 
Ñapóles.—7. Sublevación de los musulmanes en Gra-
nada: los Moriscos. 
I . Hemos terminado el estudio de la Edad Me-
dia, y al recorrer sus dos períodos árabe y cristiano, 
hemos asistido al nacimiento y seguido el progresi-
vo desarrollo de los estados nacidos al amparo de 
los montes Pirineos. A la antigua sociedad com-
puesta de pocos privilegiados é inmensa multitud 
esclava, ha ido sustituyendo otra nueva, que redi-
miéndose de la servidumbre, nos ha presentado va-
riados elementos político-sociales, que en sus luchas 
entre sí, se han equilibrado en Aragón, mientras 
en Castilla, aún han de combatir en el comienzo de 
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la moderna edad. Nos lega pues la Edad Media, el 
pueblo español ya formado, y veremos en la que 
vamos á estudiar, cómo el poder real se sobrepone 
á los demás avasallándolos, tarea realizada por los 
monarcas Católicos en España; por Luis X I y En-
rique V I I en Francia é Inglaterra; comenzando con 
dicho hecho histórico, y los producidos por los 
grandes inventos y descubrimientos y el Renaci-
miento,-á-cambiar la manera de ser de la sociedad 
europea, en la que aparecen ya elaboradas comple-
tamente las distintas nacionalidades. El poder real 
que ha triunfado en todas partes, en España y fuera 
de ella llegará á convertirse en absoluto. 
2. ; Isalicl 1 y Fernando V (1474). 
Muerto Enrique I V quedaba pendiente la grave 
cuestión de la sucesión á la corona, que fué 
ventilada por las armas, entre los partidarios de 
Isabel que juntamente con su esposo fué pro-
clamada al momento en Segovia; y los nobles 
que como el arzobispo de Toledo, marqués de 
Villena y otros, apoyados por Alfonso V de 
Portugal, sostenían los derechos de la princesa 
Juana la Beltramja. La guerra civil duró cinco 
años, terminando por fortuna con la derrota 
de los enemigos y aliados portugueses en Toro 
(1476), firmándose la paz, y vistiendo el háb i -
to religioso la Beltraneja, en un monasterio de 
Coimbra. 
3. Antes de terminar la guerra (1479) por 
la muerte de Juan I I de Aragón, Fernando he-
redaba dicho reino, y aumentado de este modo 
el poder Je los regios consortes, pudieron to-
mar varias disposiciones, que dieron por resul-
tado, el enfrenar á la turbulenta nobleza caste-
llana.) Crearon primeramente la llamada Santa 
Hermandad (1474) milicia permanente y paga-
da por los concejos, que era un cuerpo de po-
licía militar que á las órdenes de la Corona, 
puso coto á las demasías de los nobles, cuyos 
castillos eran con frecuencia, guaridas de la 
multi tud de malhechores que á la sazón pulu-
laban por Castilla (1 ) . A esto siguió, la prohi-
bición de levantar nuevos castillos, tener desa-
fíos, usar insignias reales, y otras, que junta-, 
mente con la revocación de las mercedes del 
reinado anterior, fueron acatadas por la no-
bleza. 
Servidores de la Corona los antes rebeldes 
nobles, los reyes apoyándose en el estado llano 
cotno siempre lo habían hecho, prosiguieron 
sus reformas, organizando la administración de 
justicia, creando Chancillerías, y publicando el 
Código llamado Ordenanzas de Montalvo. 
Vino á completar la obra de afianzamiento 
del poder real, el conseguir de la Santa Sede, 
la administración vitalicia y después perpetua 
( i ) La Santa Hermandad se compuso de 2.000 caballos y bastantes 
infantes; conocía de todos los delitos cometidos en despoblado, y castigaba 
con penas rigurosas, siendo la capital ejecutada muriendo el reo asaeteado. 
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de las órdenes militares de Santiago, Alcántara, 
Calatrava y Montesa; cesando de ser indepen-
dientes aquellas poderosas agrupaciones^ y de 
tomar parte en las contiendas civiles, como- ha-
bía sucedido en más de una ocasión. 
4. En tiempo de San Fernando, fué fundado 
el reino de Granada por Alahomet-Abu-
Saicl-Alliamai*, quien se declaró vasallo y 
tributario del monarca castellano, cimentando 
de este modo el naciente estado, cuya pobla-
ción, particularmente en su capital, se acre-
centaba con los fugitivos de Córdoba y Sevilla. 
Sus veintiún emires, vivieron unos en paz con 
los cristianos, otros en guerra ayudando y 
ayudados por los africanos, y reinando el penúl-
timo emir Abu-l-IIasan, aprovechándose 
del funesto reinado de Enrique I V cesaron de 
pagar el tributo anual de dos mi l doblas de oro, 
y seiscientos cautivos cristianos. 
CEl rey Fernando reclamó al de Granada 
Abu-l-Hasan, el pago del tributo que habla deja-
do de satisfacer, y la negativa que obtuvo y la 
toma de la plaza de Zahara sorprendida por los 
granadinos, fué el pretexto de la guerra que 
comenzó inmediatamente. Diez años duraron 
las hostilidades: plazas fuertes como Ronda, 
Velez-Málaga, Málaga y Baza, fueron tomadas 
después de largos y sangrientos sitios; los cris-
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tianos experimentaron derrotas como las de 
Loja y la Ajarquia; pero triunfando con perse-
verancia de toda clase de obstáculos, llegaron á 
sentar sus reales en la vega de Granada, cuya 
ciudad era regida por Boabdil, que había 
usurpado la corona en medio de revueltas civi-
les á su padre Abu-l-Hasan. Nueve meses se 
prolongó el sitio, durante el cual fué fundada-
la nueva ciudad de Santa Fé, y en virtud de 
capitulación Granada se rindió (2 de Enero de 
1492) á los Reyes Católicos, saliendo de sus 
muros y de España su emir Boabdil, y termi-
nando la gloriosa lucha de la Reconquista."} 
Según los pactos de capitulación, los habitantes 
de Granada habían de conservar sus vidas y hacien-
das, su religión y ritos, y ser juzgados por sus pro-
pios jueces y leyes. Boabdil al abandonar para 
siempre el palacio real de la Alhamhra, se retiró al 
señorío que se le dió en las Alpujarras, de donde 
la política recelosa de Fernando, le obligó á pasar 
al Africa, en donde murió desdichamente en la ba-
talla de Bacuha (1527). 
5. (A las matanzas de judíos del siglo X I V , 
siguieron en el X V persecuciones y motines 
contra ellos, y los conversos que habían acapa-
rado riquezas y empleos públicos; siendo por 
esto envidiados, y acusados de practicar en se-
creto la ley de Moisés. En 1480 fué establecido 
en Sevilla el Tribunal de la Inquisición, de fu-
nesta celebridad, que comenzó á procesar y 
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condenar á la hoguera á los conversos acusados 
de judaizantes ( i ) ; y después de tomada Gra-
nada (1492), se publicó el edicto por el cual 
se expulsaba de España á todos los judios, dán-
doles de plazo cuatro meses^medida tan alaba-
da por unos, como por otros censurada, que 
extrañó del país á unos habitantes tan indus-
triosos como inteligentes, y fué el primer paso 
dado, para la decadencia y despoblación de 
España, 
6. ''Reinaba en Ñapóles Fernando I I , biznieto 
de Alfonso V , cuando el rey de Francia Car-
los VIH, presentándose como heredero de los 
derechos de la casa de Anjou, se apoderó de 
dicho reino sin esfuerzo alguno. Pronto los 
franceses se atrajeron la animosidad de los ita-
lianos, y el político Fernando el Católico, des-
pués de formar una liga con los descontentos 
de Francia, mandó tropas españolas á las órde-
nes de GONZALO DE CÓRDOBA, que con su genio 
y escasos soldados logró expulsar á los france-
ses, y reponer al monarca destronado. Así ter-
minó la primera guerra de Ñapóles . 
El nuevo rey de Francia Luís XII , preten-
diendo el Milanesado y Nápoles, ajustó un tra-
tado con el Rey Católico, en virtud del que se 
(1) Los huesos de los difiuuos sospechosos, eran también desenterra-
dos, procesados y quemados. 
repartieron el estado de Ñapóles franceses y 
españoles, llegando á enemistarse nuevamente 
por cuestión de límites. En esta segunda guerra 
Gonzalo de Córdoba,! con un puñado de espa-
ñoles, se defendió enBarletta, durante cuyo sitio 
ocurrieron caballerescos lances; y apenas reci-
bió refuerzos:, dió la batalla de Cerinol.a (1502) 
en la que los franceses fueron completamente 
derrotados, y las tropas españolas entraron has-
ta en la ciudad de Ñapóles. A l año siguiente, 
un numeroso ejército francés con poderosa arti-
llería, fué completamente batido en el Gare-
llano, y rendidas las plazas que aún conserva-
ban, todo el reino de Ñapóles quedó en poder 
de Gonzalo de Córdoba, que por sus hechos 
militares fué apellidado el Gran Capilán, alcan-
zando también gran fama las tropas españolas, 
y su temible infantería.'; 
7. ;Los moros de Granada, quejosos de las 
conversiones que hacía Cisneros, por creer se 
faltaba á lo estipulado en la capitulación, se 
alborotaron en dicha ciudad, y se sublevaron 
después en las Alpujarras y Serranía de Ronda; 
venciendo d los españoles, y cometiendo gran-
des desmanes. ;A fuerza de armas y con sen-
sibles pérdidas, se consiguió someter á los 
sublevados, y entonces los reyes dieron una 
pragmática (1502), por la que se obligaba á to-
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dos los mudejares de Castilla á recibir el bau-
tismo ó expatriarse: la mayor parte optaron por 
abrazar á la fuerza el cristianismo, y desde en-
tonces se les dá el nombre de moriscos. No que-
daron musulmanes mas que en Valencia y otros 
puntos de Aragón. 
Liección 32.a 
LAS R E G E N C I A S . 
i. Muerte de Isabel I y regencia de D. Fernando.—2. 
Felipe I el Hermoso y D.a Juana.—3. Segunda regen-
cia de D. Fernando: conquistas en Africa: incorpora-
ción de Navarra.—4. Regencia del cardenal Cisneros. 
I . Hemos visto en la lección anterior, como 
unidos los dos más poderosos estados de la Pe-
nínsula, y enfrenada la nobleza castellana. Gra-
nada sucumbía ante el poderío de los Reyes 
Católicos, y conquistado el reino de Ñapóles, 
y esparcidas por la fama las hazañas del Gran 
Capitán, España alcanzaba .en Europa el lugar 
de potencia de primer orden, su diplomacia 
intervenía en todas partes, y aumentaban el 
brillo de su poder los hechos realizados al des-
cubrir un Nuevo Mundo. 
No consiguieron los Reyes Católicos que 
les sobreviviera un hijo varón, y así fué que 
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muerta la reina Isabel (1504) dejó por su testa-
mento heredera de Castilla á su hija Juana, 
casada con el Archiduque Felipe de Austria, y 
por único regente, en caso de incapacidad, á su 
esposo Femando. La nueva reina D.a Juana es-
taba en Flandes con su esposo, y era notorio y 
público, el padecer algún desarreglo mental, 
arrebatada por la pasión de los celos, que fo-
mentaba el marido con sus infidelidades.) 
Un partido apoyaba la regencia de D . Fer-
nando, mientras los nobles lastimados por las 
reformas anteriores se entendían con el Archi -
duque, que en agrias relaciones con el suegro, 
desembarcaba al fin en España, y después de 
amagos de guerra c iv i l , D . Fernando optaba 
por retirarse á Aragón, y dejar libre el campo 
á su yerno. 
2. IFelipe 1 el Hermoso y D.a .luana la 
¿ 0 ^ ( 1 5 0 6 ) . Las Córtes de Valladolid juran á 
D.a Juana como reina, y á Felipe como esposo, 
negándose á reconocerla como incapaz, como 
el marido pretendía. A pesar de esto, el A r -
chiduque se encargó del gobierno, repartiendo 
los principales cargos entre los flamencos que 
le habían acompañado, conducta que pronto le 
hubiera acarreado serios disgustos, á no morir 
prematuramente en Burgos á los 28 años de 
edad. 
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3. Nómbrase un consejo de regencia, pues 
la viuda D.* Juana solo vive entregada á un des-
variado pesar, y mientras se llama á D. Fer-
nando que se encontraba en Ñapóles , Castilla 
se maestra revuelta, pues los que antes habían 
favorecido á Felipe, ahora pretendían la regen-
cia para el emperador Maximiliano. Por fin 
llegó el Rey Católico acompañado del Gran Ca-
pitán, de civya lealtad había dudado, y á quien 
recompensó sus grandes servicios, con suma 
ingratitud; y fácil le fué el restablecer el orden 
en Castilla castigando á algunos nobles, y man-
teniendo un pequeño ejército permanente.) 
^ Varias expediciones militares fueron di r ig i -
das al Africa, donde se conquistaron las plazas 
de Mazalquivir, Peñón de la Gomera, Oran 
(1509) que fué conquistada por el cardenal Cis-
neros y el general Pedro Navarro (1) , Bujía y 
Trípoli ; no pasando adelante, á consecuencia 
del desastre que sufrieron los españoles en la 
isla de los Gelbes.) 
f En Italia intervenía la política de España, 
formando parte de la liga de Camhray dirigida 
contra Venecia,jsiendo de los coaligados la na-
ción más favorecida, pues quedó predominante 
(1) Famoso militar ¿ ingeniero, que fué el primero que aplicó la pól-
vora á las minas en el ataque del castillo del Huevo de Ñapóles, y se 
distinguió muchísimo en las guerras de esta época. 
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la influencia española, y nuestras tropas derro-
taron completamente á los venecianos en la 
batalla de Vicenta. 
f A la de Cambray, sucedió la Liga Santa di-
rigida contra Luís X I I de Francia, y de ella se 
aprovechó el Rey Católico para invadir la Na -
varra, donde sus reyes Juan de Labrit y Z),a Ca-
talina, se habían aliado con Luís X I I , á la sazón 
cismático. El duque de Alba entró con tropas 
en Navarra, y á pesar del socorro de los fran-
ceses, el territorio navarro hasta los Pirineos 
quedó-conquis tado é incorporado á la monar-
quía española.] 
En Italia nuestras tropas fueron derrotadas 
por los franceses en Rávena, si bien los vence-
dores perdieron á su general Gastón de Foix, 
hermano de D.a Germana, segunda esposa del 
Rey Católico. 
( A l morir Fernando en Madrigalejo (Extre-
madura, 1516) dejó por regente de Castilla du-
rante la ausencia de su nieto D . Carlos, al 
Cardenal Cisneros; y de Aragón á su bastardo 
el Arzobispo de Zaragoza. 
4. El Cardenal d i n e r o s , natural de T o -
rrelaguna y fraile franciscano, comenzó á figurar 
cuando fué designado como á confesor de la 
Reina Católica, y luego nombrado Arzobispo 
de Toledo. En el nuevo cargo, se dist inguió 
llevando á cabo la reforma de las órdenes mo-
násticas; tomando parte activa en la famosa 
expedición á Oran; y á su regreso, fundando la 
Universidad de Alcalá de Henares ( i ) ; y em-
prendiendo la importante publicación de la Bi-
blia Políglota, j 
En la política había tomado parte activa, 
regentando provisionalmente á Castilla á la 
muerte de Felipe el Hermoso, quedando otra 
vez encargado de regentarla, cuando se hallaba 
en edad octogenaria, y en circunstancias difíci-
les este país. 
fE l regente Cisneros demos t ró 'una vez más 
sus talentos y energía en esta segunda regencia, 
en la que tuvo que luchar no tan solo con los 
nobles descontentos á quienes mantuvo sujetos, 
mas también con algunas ciudades de Castilla 
amotinadas por su decreto sobre el alistamiento 
de la gente de ordenanza, primer ensayo de un 
ejército permanente; y además, con las exigen-
'das y enviados de la corte- de Bruselas. • A todo 
hizo frente el Cardenal en el año y medio que 
-duró su gobierno, y cuando recibida la noticia 
•del desembarco del príncipe D . Carlos en V i -
Uaviciosa (Asturias) salía á recibirle, sus acha-
( i ) Dicha Universidad contaba cuando se inauguróla cátedras; ense-
ñándose: teología, derecho canónico, medicina, cirujia, artes, matemáti-
•cas, lenguas, retórica y gramática. 
ques, y la fría ingratitud del nuevo monarca, 
le quitaron la vida en Roa (1517). Cisneros 
fué una gran figura en la España de aquellos 
tiempos.) 
Liección 33. 
LOS INVENTOS Y DESCUBRIMIENTOS. 
Los grandes inventos: la brújula y la navegación es-
pañola antes de Colón.—2. La pólvora: su uso en 
España. — 3. La imprenta: su introducción en la Pe-
nínsul-a.—4. El Renacimiento artístico y literario.— 
5. Cristóbal Colón: sus viajes y descubrimientos.— 
ó. Descubrimientos de los Portugueses. 
I . La Edad Moderna se inaugura con cier-
tos hechos históricos de grandísima importan-
cia por la gran influencia que ejercieron en 
Europa, contribuyendo al cambio que se obser-
va entre la edad que hemos comenzado, y la 
ya estudiada. Dichos hechos fueron: los inven-
tos y aplicaciones de la brújula, pólvora é i m -
prenta; el nuevo rumbo que emprenden ciencias, 
artes y letras; los grandes descubrimientos geo-
gráficos; y en el orden político, como ya se dijo, 
el predominio del poder real.. 
La brújula, conocida de los Chinos y 
Arabes, y empleada de un modo tosco ( i ) en 
el Mediterráneo desde el siglo X I I I , fué perfec-
cionada por Flavio Gioja y se generalizó su uso 
durante el siglo X I V . Entonces pudo tomar alto 
vuelo la navegación y apartarse de las costas, y 
en España, como ya sabemos, la marina catalana 
y después la vizcaína, representan un gran papel 
en la historia de la navegación de la Edad 
Media. 
Los catalanes visitaban con sus buques los puer-
tos de Levante, y por el Atlántico navegaban por la 
costa occidental de Africa, donde en 1346 Jaime 
Ferrer, marino de Mallorca, visitó con un buque de 
los llamados luxer el rio del Oro, según consta del 
Mapa-mundi catalán de 1375, que dibuja dicho bu-
que á la altura del cabo Bojador. Frecuentaban ade-
más, catalanes y vizcainos, los puertos de Flandes, 
donde el de Brujas era un gran emporio comercial; 
y la marina militar contaba crecido número de bu-
ques de combate. 
Las islas Canarias ó Afortunadas, ya conocidas 
de los antiguos y árabes, fueron visitadas en 1360 
por dos buques españoles enviados por D. Luis de 
la Cerda, y por otros buques también de España en 
I3773 1386 y 1393. En tiempo de D. Enrique I I I el 
Doliente, el noble normando Juan de Bethencourt, 
las conquistó como á feudo de Castilla. 
rl. España fué el primer país de Europa 
donde se empleó la artillería. La pólvora, co-
nocida de los chinos desde muy antiguo, usán-
(1) En una vasija con agua se hacía flotar por medio de un corcho la 
aguja imantada, á la que se daba el nombre de marinetta y de rainetta. 
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dola en fuegos artificiales, pasó á manos de 
los árabes, que acostumbrados al manejo del 
fuego griego ( i ) y otros mixtos incendiarios 
en la guerra, aplicaron la pólvora á ciertos ins-
trumentos bélicos, origen de la artillería. Pare-
ce la emplearon por primera vez en la defensa 
de Niebla (1257), y de un modo cierto en el 
sitio Baxa (1312) y defendiendo á Algeciras 
(1344): los cristianos también empezaron á 
usarla, y ya estaba algo perfeccionada la art i-
llería en tiempo de la conquista de Granada, 
mejorando más á consecuencia de aquella 
guerra y las de Italia, y empezando el uso de 
las armas de fuego ó arcabuces, que quitaron 
importancia á la caballería para darla á los in-
fantes. 
A las toscas piezas de artillería que se usaron 
primitivamente, se les dió el nombre de lowhardas 
y lombardas. En Aragón fué donde las usó por pri-
mera vez la marina, pues cuando D. Pedro de Cas-
tilla se presentó con su escuadra delante de Barce-
lona (1359), la nave del rey de Aragón dirigió dos 
bombardas contra la más gruesa de Castilla, á la que 
derribó con sus disparos, los castillos y un mástil, 
según escribe el rey Ceremonioso en sus Memorias. 
3. En el siglo X V á los libros escritos á 
mano, sustituían los xilográficos ó grabados en 
(1 ) Inventado en Constantinopla en el siglo V I I , pasó á los musul-
manes, que lo usaron contra los cruzados, despidiendo por medio de cata-
pultas globos inflamados cuyo fuego no extinguía el agua. 
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planchas de madera, cuando Juan Gutemherg, 
natural de Maguncia, inventó la imprenta, 
ideando el fabricar caracteres sueltos de madera 
ó metal, y luego encontrando la manera de 
fundirlos en moldes ó matrices (1452). Tan 
maravilloso invento propagándose por Europa 
por tipógrafos alemanes, al propio tiempo que 
multiplicaba las obras originales, propagaba las 
traducciones de las literaturas antiguas, y venía 
también á cambiar la faz del mundo, esparcien-
do por doquiera los conocimientos humanos. 
España fué de los primeros paises en que se 
establecieron prensas alemanas; bien fuera Bar-
celona (1468) ó Valencia (1474) la ciudad que 
tuvo la honra de dar á luz el primer incunable 
español. 
La invención de la imprenta encontró ya de 
mucho tiempo antes generalizado el uso del papel, 
invento árabe, del que también España fué el primer 
país europeo que lo usó, siendo los cristianos espa-
ñoles los inventores de la rejilla, y de los molinos 
hidráulicos aplicados á la fabricación del papel. 
La obra que se cree impresa en Barcelona en la 
fecha citada, fué un compendio gramatical de Bar-
tolomé Matés: en Valencia en 1474 se imprimió el 
Certamen poetich, colección de poesías de treinta y 
seis autores en loor de la Virgen María. 
4. La caida de Constantinopla en poder de 
los Turcos, dirigió hacia Italia varios griegos, 
que encontraron la cordial hospitalidad con que 
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les brindaron Alfonso V de Aragón en Nápo-
les, y los Médicis en Florencia. Aquellos hom-
bres llevaron consigo la cultura greco-latina, 
desconocida casi en Occidente, y el conoci-
miento de los clásicos comenzó á generalizarse, 
coincidiendo con la invención de la imprenta, 
encargada de difundirlos. La afición á los nue-
vos estudios no tan solo daba nueva dirección 
á las literaturas europeas por lo mismo á la 
española; mas influía también profundamente 
en las Bellas-Artes; y la Arquitectura, Escultura 
y Pintura, presentaban nuevas creaciones . na-
cidas al calor de aquellas ideas, que ejerciendo 
pleno dominio sobre letras y artes al pretender 
imitar las obras maestras de la antigüedad, han 
merecido el nombre de Renacimiento. 
5. ( CRISTÓBAL COLÓN (n . 1436), hijo de la 
ciudad de Génova, después de grandes estudios 
náuticos, se dedicó á la navegación recorriendo 
el Mediterráneo, y navegando por el Atlántico 
en donde visitó la Islandia (1477).) Establecido 
y casado en Portugal, que entonces era centro 
donde concurrían afamados marinos, tuvo que 
ganarse la subsistencia construyendo globos y 
mapas; y dedicado también al estudio^ nació 
en su mente el pensamiento de navegar por el 
Atlántico con rumbo á Poniente, para encontrar 
las costas orientales de Asia, ó sea la India se-
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gún Colón. Propuesta su idea á la corte de 
Portugal, y según se dice también á Génova y. 
Venecia, y en ninguna parte aceptada; Colón 
se traslada á España (1485), en donde el guar-
dián del convento de la Rábida, Pére^ de Mar-
chma, al darle hospitalidad, le proporc ionó la 
primera recomendación para la corte de los 
Reyes Católicos, ocupados en aquel tiempo en 
la guerra de Granada.)Desatendido, propone su 
pensamiento á Francia é Inglaterra, en donde 
no obtuvo mejor resultado, y después de infi-
nitas contrariedades,[debido á las instancias de 
los valedores que tenía en la corte, entre ellos 
el aragonés Luís de Santangel, consiguió por 
últ imo de los Reyes el obtener el nombramien-
to de almirante y virey, y el mando de tres 
carabelas ( 1 ) . 
Se embarcó Colón en el puerto de Palos de 
Moguer (3 Agosto 1492) y después de tocar en 
las Canarias, emprendió su aventurada navega-
ción,) en la que el Almirante tuvo mucho que 
sufrir de las indisciplinadas tripulaciones, que 
en su ignorancia creían marchar á su perdición, 
á pesar de ocultarles aquel gran marino la ver-
dad de las distancias recorridas. (Por fin el 
día 11 de Octubre se descubrió la primera tie-
( l ) Santa-Mana, Pinta y Niña; tripuladas por 120 hombres. 
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rra, que fué una de las islas Lucayas, llamada 
Gtianahani, y por Colón bautizada con el nom-
bre de San Salvador. 
En dicho viaje quedaron además descubier-
tas algunas otras de las Lucayas, Cuba y Haiti 
ó Española;) 
El regreso á España después de una penosa na-
vegación, fué un suceso que no tan solo conmovió 
á los habitantes de la Península, quienes aclamaron 
con entusiasmo al gran navegante, que fué recibido 
por los Reyes ostentosamente en Barcelona; mas 
resonó en toda Europa, donde se creyó cosa divina 
el hecho de haber descubierto el camino á la India, 
que esto se creía eran las tierras descubiertas. 
[En su segundo viaje (1493), Colón llegó á 
las islas Dominica, Guadalupe, Jamaica, y otras, 
entre ellas Puerto-Rico. 
En el tercer viaje (1498) fué descubierta la 
Trinidad y parte de la desembocadura del río 
Orinoco.] 
Los émulos que Colón tenía en España, y 
la insubordinación de las gentes enemigas del 
Almirante, á quien procuraban calumniar, pro-
ducen serios disgustos; y enviado desde la Pe-
nínsula el comisario regio Bovadilla, abusó 
lastimosamente de sus poderes, hasta el punto 
de mandar encadenar y trasportar á España á 
Cristóbal Colón. 
CSi bien en España quedó justificado Colón 
de las calumnias de sus detractores, fué algo 
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olvidado por los Reyes, que al fin accedieron 
á sus instancias, y emprendió su cuarto viaje 
(1502), descubriendo la Martinica, y costeando 
el continente americano desde cerca del Yuca-
tán, por Honduras, Costa-Rica y Veraguas (1 ) , 
hasta la costa del istmo de Panamá.] Infinitos 
trabajos sufrió al regresar de aquellas navega-
ciones, por la mala voluntad de las mismas au-
toridades; y cuando llegó á la Península, muerta 
ya la reina Isabel y desatendido por Fernando, 
los disgustos, contrariedades, y los males físicos, 
concluyeron con su existencia en la ciudad de 
Valladolid (20 Mayo 1506), muriendo en gran 
estrechez el descubridor del Nuevo-Mundo, 
ignorante aún de los desconocidos mares y 
países que se extendían entre los límites de sus 
viajes y la Gran Tartaria, y las consecuencias 
de su gran descubrimiento ( 2 ) . 
6. En Portugal desde principios del siglo X V 
y bajo la dirección del infante D. Enrique el 
Navegante, habían comenzado los viajes de ex-
ploración, y fueron descubiertas las islas de 
(1 ) Colón suponia que aquella costa estaba próxima á los estados del 
gran Kan. 
(2 ) Jamás, dice Humbolt, un descubrimiento puramente material, dila-
tando el horizonte, habla producido cambio moral más extraordinario y 
duradero: por espacio de miles de años, la mitad del globo terrestre, pa-
recida al hemisferio lunar que será invisible á los habitantes de la tierra 
mientras continúe como hasta el presente el sistema planetario, estaba 
oculta envuelta en tupido velo, que fué levantado por Colón. 
Madera (1419) y Azores (1431), y en la costa 
occidental de Africa se llegó hasta el cabo Bo-
jador (1432). Continuaron navegando hasta el 
Ecuador, y pasado éste, Bartolomé Día% llega 
hasta el cabo de Buena Esperanza.(El descubri-
miento realizado por Cristóbal Colón estimuló 
á los portugueses, y Fasco de Gama, doblando 
dicho cabo africano (1497), llega hasta Mo-
zambique, y atravesando el Océano índico , 
aportó á Calicut (1498), quedando entonces 
descubierto el verdadero camino marí t imo á la 
India.) 
Tan notable hecho geográfico, multiplicando las 
exploraciones, dió por resultado la formación de un 
vasto imperio colonial portugués, que aseguró con 
sus hechos el grande Alfonso de Alhurqnerque (1508-
1515), y que se extendía desde el Atlántico al mar 
de la China, siendo su capital la ciudad de Goa. 
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Lección 34í:.a ^ 
CARLOS I D E ESPAÑA Y V D E ALEMANIA: ASUNTOS 
E X T E R I O R E S . 
. Su elección al Imperio.—2. Rivalidad y guerras con 
Francisco I de Francia: 1.a campaña: batalla de Pavía: 
tratado de Madrid.—3. 2.a campaña: asalto y saqueo 
de Roma: paz de las Damas.—4. 3.a y 4.a campañas: 
tregua de Niza y paz de Crespy.—5. Guerras en Afri-
ca: conquista de Túnez: expedición á Argel.—6. Gue-
rras con los protestantes alemanes: batalla de Muhlberg: 
tratado de Passau.—7. Guerras con Enrique I I de 
Francia: tregua de Vaucelles.—8. Abdicación del Im-
perio. 
1. (Carlos I de España y V de Alemania 
(1516). Apenas había sido reconocido rey de 
España, cuando recibe la noticia de la muerte 
de su abuelo el emperador Maximiliano. Debi-
do á los trabajos del difunto para que su nieto 
le sucediera, y á los manejos hábiles de sus 
enviados, logra Carlos ser preferido, en compe-
tencia con Francisco I de Francia. 
2. La rivalidad que entonces se estableció 
entre estos dos príncipes, y las opuestas pre-
tensiones de ambos á Ñapóles, Milán y Borgo-
ña , fueron las causas de las largas y sangrientas 
guerras que sostuvieron mientras duraron sus 
reinados. 
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¡Después de varios trabajos de diplomacia y 
tratados entre potencias europeas, se rompen 
las hostilidades entre Carlos y Francisco, inva-
diendo las tropas de éste la Navarra española, 
de la que se apoderaron con la mayor facilidad, 
llegando á sitiar á Logroño. Acuden los tercios 
españoles, y no tan solo obligan al enemigo á 
levantar el sitio, mas le derrotan completa-
mente en las Navas de Esquirós ( i 521) y recon-
quistan Navarra; peleándose al propio tiempo 
en las fronteras de Flandes y en Italia, donde 
en diferentes épocas los franceses fueron venci-
dos en Bicoca y Biagrasso, y abandonados por 
el condestable de Borbón, que pasó á servir al 
Emperador. 
(Perdida Italia, Francisco I pensó en recon-
quistarla entrando con poderoso ejército, y si-
tiando á1 los imperiales en Lodi y Pavía, defen-
dida ésta por el español Antonio de Leiva. La 
obstinación del monarca francés, y la desespe-
rada defensa de los sitiados, dá tiempo á los 
generales del Emperador (Pescara, Borbón y 
Lannoy) para reclutar y reorganizar sus tropas, 
y acudir en socorro de Pavía, delante de cuyos 
muros se dió la memorable batalla (1525), en 
que Francisco fué vencido y hecho prisionero. 
Conducido á Madrid, vióse en la necesidad de 
firmar el tratado de este nombre, por el que 
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renunciaba entre otras condiciones á sus pre-
tensiones á Italia?) 
3. í La falta de cumplimiento del tratado de 
Madrid y la liga Clementina entre el Papa y 
Francisco, promueven la segunda guerra; en la 
que las hambrientas tropas imperiales acaudi-
lladas por el Condestable de Borbón, y condu-
cidas por este hacia Roma, se apoderan por 
asalto de la Ciudad Eterna, perdiendo allí á su 
general (1527) (1) y saqueando de una mane-
ra horrorosa á los habitantes, no respetando n i 
los templos ( 2 ) . El sitio de Ñapóles puesto por 
el general francés Lautrec queihabía acudido en 
socorro del Pontífice prisionero, fué desgracia-
do para los sitiadores, diezmados por la peste, 
y abandonados por el genovés Doria que pasó 
al servicio del Emperador. Lautrec f mur ió de 
la epidemia, y los restos de su ejército vencidos 
en Auersa, se rindieron á discreción; mientras 
Leiva expulsaba también del Milanesado á las 
tropas francesas. T e r m i n ó la guerra por la paz 
de Camhray ó de las Damas (3) (1529) bajo 
condiciones no muy honrosas para Francia.") 
4. La sucesión al ducado de Milán (1535), 
(1) Al subir por una escala dando ejemplo á sus soldados, le derribó 
mal herido una bala de arcabuz. 
(2) Casi todos los soldados alemanes eran luteranos. 
(5) Se llama asi por haberla firmado Margarita de Austria, tia del 
Emperador, y Luisa de Saboya, madre de Francisco. 
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puso otra vez las armas en manos de los dos 
monarcas rivales, y en la tercera guerra que se 
originó, el hecho más notable fué la entrada 
del Emperador en Francia llegando hasta Mar-
sella y retirándose con pérdidas, entre otras, la 
de Leiva y el poeta Garcilaso; y la alianza de 
Francisco con los Turcos que atacaron las cos-
tas de Italia. La tregua de Ni^a (1538) y la 
entrevista de Aguas-Muertas, puso término á 
aquella campaña.) 
En Aguas-Muertas los dos príncipes enemigos 
se trataron con la mayor cordialidad, y poco des-
pués sublevada la ciudad de Gante, el Emperador 
atravesó la Francia fiándose de la caballerosidad de 
Francisco, que le obsequió mucho en París; y re-
primió con gran severidad á los ganteses, á pesar 
de haber nacido en aquella ciudad. 
El asesinato en Italia de dos emisarios (1) 
de Francisco I , cuyo hecho se atribuyó al go-
bernador de Milán, fué el motivo de comenzar 
la cuarta guerra. Sus episodios principales fue-
ron: la alianza del francés con Turqu ía , y el 
bombardeo de Niza por la escuadra franco-
turca; la batalla de Censóles (Piamonte) que 
fué la mayor derrota que sufrieron los imperia-
les; y la entrada de Carlos en Francia, llegando 
á dos jornadas de París. La paz de Crespy 
(1 ) Eran estos Antonio Rincón y César Fregoso; el primero español, 
y el segundo genovés. 
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(1544) 7 â muerte del rey de Francia (1547) 
pusieron término á tan dilatadas guerras. 
5. 'Durante las campañas anteriores con Fran-
cia, el audaz Barbaroja, que de pirata había l le-
gado á Almirante de Solimán el Magnifico, se 
había hecho dueño de T ú n e z y otras plazas de 
Africa, dominando en el Mediterráneo turcos y 
piratas berberiscos. Resuelto el Emperador y 
Rey de España, á conquistar Túne ,̂ una pode-
rosa escuadra trasportó el ejército, y tras la toma 
de la Goleta y derrota de Barbaroja en campal 
batalla, Túnez fué tomada y restablecido su 
destronado rey Muley-Hassan (1535).) 
Desde la entrada de los turcos en Europa y proe-
zas de Barbaroja, todos los puertos del litoral afri-
cano convirtiéronse en nidos de piratas, que apre-
saban buques en alta mar, y con sus repentinos 
desembarcos asolaban las costas europeas. Los in-
felices cristianos hechos prisioneros, eran destinados 
ó al remo en las galeras, ó á rudos trabajos y pena-
lidades, hasta ser rescatados por sus familias. En Tú-
nez recobraron la libertad 2 0 . 0 0 0 . 
Según Bosio en su Historia de los caballeros de 
San Juan de Jerusalem: una carraca de la Orden lla-
mada Santa Ana, de seis puentes y poderosa artille-
ría, estaba acorazada con planchas de plomo, y con-
tribuyó muchísimo á la toma de la Goleta, siendo 
este el primer ejemplo de buques blindados que 
cita la Historia. 
Otra expedición dirigida también en perso-
na por el Emperador contra Argel, fué desgra-
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ciada, pues los temporales temidos por el al-
mirante Doria, dispersaron y destrozaron la 
mayor parte de las naves (1541). 
6. Con los comienzos del reinado de Car-
los V coincidieron los progresos de las doctrinas 
de Martín Lulero en Alemania, las que abrazaron 
multitud de príncipes y magnates alemanes. 
Poco pudo intervenir el Emperador en aquellos 
asuntos por las guerras con Francisco I , si bien 
se celebraron las dietas de Worms, Spira y Augs-
burgo, en busca de poner fin á las disensiones 
religiosas; pero formada la Liga de Smalkalda 
por los protestantes (1 ) , y firmada la paz de 
Crespy, el Emperador declaró su decisión de 
sujetarlos por las armas. 
En Muhlberg triunfó completamente el ejér-
cito imperial, haciendo prisioneros al Elector 
de Sajonia y Landgrave de Hesse, jefes de los 
protestantes; mas cuando estaba descuidado el 
Emperador, la traición de Mauricio de Sajonia 
le obligó á firmar el tratado de Passau, por el 
que se establecía la libertad de cultos en A l e -
mania. 
7. Enrique I I , que sucedió en Francia á 
Francisco I , siguiendo la política de su padre. 
(1) Asi llamados, porque en la conferencia de Augsburgo, Mclanchton 
protestó de toda decisión que se diera contraria á sus doctrinas. 
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alióse con los protestantes alemanes, y se apo-
deró de las plazas de T o u l , Metz y Verdún . El 
Emperador no pudo reconquistar á Metz, y 
después de una guerra en que se peleó con va-
riedad de trances en todas las fronteras, quedó 
ajustada la tregua de Vancelles (1556). 
8. Fatigado de tantos años de movimien-
to (1) y lucha, Carlos V terminó su reinado 
abdicando en 1555 la corona de España á favor 
de su hijo Felipe I I , y al año siguiente la Impe-
rial que dió á su hermano Fernando. 
tíección 35.a * 
CARLOS I D E ESPAÑA: ASUNTOS I N T E R I O R E S . 
r. Su llegada á España y primeros hechos.—2. Cortes 
de Santiago y la Coruña.—3. Las Comunidades de 
Castilla y las Germanías de Valencia y Mallorca.— 
4. Sublevación de los moros en el Reino de Valencia, 
Aragón y Granada. — 5. Córtes de Toledo.—6. Abdi-
cación de Carlos I : su retiro en Yuste. 
I . ( C a H o s I (1516). Hijo de Felipe el Her-
moso y -D.a Juana la Loca, nacido en Gante y 
educado en Flandes, al desembarcar en España, 
era un extranjero para estos Reinos, y venía 
(1 ) Había realizado 9 viajes á Alemania, 7 á Italia, 2 a Inglaterra, 10 a 
Flandes, 4 á Francia 5- 2 al Africa. N 
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acompañado de señores flamencos á quienes 
dió al punto importantes y lucrativos empleos. 
Cortes de castellanos, aragoneses y catalanes, 
fueron jurándole sucesivamente por rey, no sin 
grandes dificultades por vivir su madre D.a Jua-
na; y muerto el emperador Maximiliano 5- ele-
gido para sucederle el rey de España, convocó 
Cortes de Castilla para la ciudad de Santiago, 
con el fin de obtener subsidios para el viaje á 
Alemania y coronación como tal emperador.) 
2. (El convocar para un lugar tan desusado, 
aumentó el disgusto de las ciudades castella-
nas, descontentas de la rapacidad y codicia de 
los señores flamencos; 5̂  los diputados además 
de hacer oir sus quejas y representaciones, se 
negaron á conceder las peticiones'de la Corona: 
pero la traslación de las Córtes á la Coruña 
sirvió para ganar los palaciegos á muchos de los 
contrarios, y se concedieron á Carlos los sub-
sidios pedidos. ^ 
3. La venalidad y servilismo de los pro-
curadores, y el nombramiento del extranjero 
Adriano de Utrech para regente, producen los 
alzamientos de Toledo y Segovia, siendo ahor-
cado el infeliz procurador Tordesillas en la últi-
ma ciudad; propagándose el movimiento á las 
principales ciudades de Castilla, envalentonadas 
con los triunfos alcanzados por Pudilla y Bravo 
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acaudillando las milicias de Toledo y de Se-
gó vi a. 
Forman los de las Coinunidades en Avila 
la llamada Santa-Junta para su gobierno, y al 
frente de las fuerzas armadas Juan de Padi-
lla, entran en Tordesillas donde residía Doña 
Juana la Loca ( i ) , quien firma con gran luc i -
dez cuantos mandamientos le presentan, y que 
si después obró de otra manera, fué debido á 
instrucciones que recibía del Gobierno de su 
hijo. Un memorial de agravios, que no era 
más que reproducir las justas quejas de las 
Cortes de Santiago, elevado á Carlos, no fué 
atendido; y la falta de unión de los alzados por 
sus rivalidades; el nombramiento de co-regen-
tes hechos á favor del Almirante D. Fadrique 
Enrique?, y del Condestable D. Iñigo de Velasco; 
y el descontento de la nobleza sublevada, que 
antes de aceptar el pagar tributos como propo-
nían -los comuneros, optó por pasarse al ban-
do realista; producen un cambio desfavorable 
para las Comunidades. Su general D. Pedro 
Girón se hace sospechoso; Padilla que le suce-
de, si bien gana Torre lobatón á los realistas, 
comete faltas de estrategia, y en Villalar ( i 521) 
(1 ) El verdadero estado de D.* Juana es un misterio para la Historia. 
Documentos investigados en nuestros dias, parecen dar á entender que 
no habia perdido la razón. 
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quedan dispersados completamente los comu-
neros, y sus jefes Padilla, de Toledo, Bravo, 
de Segovia, y Maldonado, de Salamanca, hechos 
prisioneros, fueron decapitados en el mismo 
pueblo al siguiente día. Todas las ciudades cas-
tellanas se sometieron, excepto Toledo que se 
sostuvo algún tiempo defendida por la viuda 
de Padilla. 
En Villalar cayeron las libertades políticas de 
las ciudades de Castilla, y el estado llano dejó de ser 
el regulador entre el omnímodo poder de los reyes 
y la anarquía de los grandes, conservando única-
mente la autonomía municipal. En las Comunidades 
figuró como de los principales jefes, el famoso 
Obispo de Zamora, D. Antonio Acuña, que poseía 
grandes dotes militares, tomando parte en las opera-
ciones de campaña y acaudillando entre otras tropas 
un cuerpo de 300 clérigos. Después de Villalar fué 
aprisionado, y por intentar fugarse y dar muerte al 
alcaide del castillo de Simancas, se le sentenció á 
morir agarrotado de una almena. 
En Valencia la oposición entre la nobleza 
y el pueblo, que databa de tiempos inmediatos 
á la conquista, se tradujo por violenta lucha 
social, al propio tiempo que se peleaba por las 
Comunidades en Castilla. Los populares, auto-
rizados por el rey para armarse, bajo el pretexto 
de los temores de ataques por parte de los p i -
ratas berberiscos, comenzaron la lucha (1520) 
al grito de mueran los nobles y viva el rey, pro-
clamando las más importantes poblaciones va-
2̂ 0 
lencianas la Get'iuanía (hermandad), gober-
nándose desde Valencia por medio de la junta 
de los Trece, y sobresaliendo como principales 
jefes el cardador Juan Lorenzo, el tejedor Gui-
llén Sorolla, el confitero Juan Caro, y Vicente 
Peris, terciopelero. 
Después de grandes horrores, los nobles 
con sus vasallos moros, y el virey con las t ro-
pas castellanas que vinieron de refuerzo sofoca-
das las Comunidades, lograron vencer á los 
agermanados en Almenara y Orihuela, y entrar 
en la capital por capitulación, si bien las tropas 
del virey sufrieron descalabros al atacar Alcira 
y Játiva, donde figuraba un misterioso perso-
naje titulado el Encubierto ( i ) ; pero al fin todo 
quedó tranquilo (1522). En Mallorca también 
tuvo lugar el alzamiento de la Gemianía , sien-
do el Jefe el artesano Juan Odón Colom; termi-
nó la revolución después que la de Valencia. 
Los agermanados valencianos sufrieron el primer 
descalabro en Oropesa, donde fueron derrotados por 
el duque de Segorbe, y su jefe el carpintero Estellés 
y sus oficiales, murieron ahorcados en Castellón: y 
los últimos combates se dieron en Játiva y Alcira, 
tomada la primera por el virey, y la segunda rendi-
da por capitulación. Délos jefes agermanados, Juan 
Lorenzo murió de pesadumbre al ver los primeros 
excesos; Vicente Peris entró en Valencia una noche, 
(1 ) Después de haber hecho gran papel en las Gemianías este perso-
naje que se decia de alcurnia real, murió asesinado en Burjasot. 
y después de sostener sangriento combate en la calle 
de Gracia, fué hecho prisionero y muerto por un 
grupo del pueblo; Sorolla, Caro y otros, murieron 
en patíbulos. Igual fin tuvieron en Mallorca, Colom 
y otros jefes. 
4. Durante las luchas anteriores, los ager-
manados valencianos obligaron d los mudeja-
res ( i ) de los pueblos donde dominaron á 
recibir el bautismo, y como terminada la gue-
rra volvieron ¡los bautizados^ ser mahometa-
nos; acusados de apostasía, y de mantener re-
laciones con turcos y berberiscos, Carlos I dió 
un edicto por el cual bajo severísimas penas se 
les obligaba á permanecer en el cristianismo. 
Esta fué causa de una imponente sublevación 
de musulmanes que comenzó en Benaguacil, 
refugiándose los alzados á la sierra de Espadan, 
donde á las órdenes del reyezuelo Zelim-Al-
manzor, se defendieron con bravura, venciendo 
en algunos combates y sucumbiendo al fin al 
formal ejército que mandaba el duque de Se-
gorbe (1526). Vencidos ya, recibieron el bau-
tismo y el nombre de moriscos. 
(En Aragón también se rebelaron, pero con 
facilidad fueron desarmados y sometidos, y 
ocurrieron ale-unos disgustos con los moriscos 
( 1 ) Los edictos de los Reyes Católicos respecto al bautismo de los 
mudejares no se habiau extendido á los de Aragón, Cataluña y Valencia. 
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de Granada, que como sabemos ya años 
que estaban bautizados, pero no eran • cre-
yentes. 
5. De las varias Cortes que celebró Carlos I 
en España, son notables las de Toledo (1538), 
en las que habiéndose negado los nobles á pa-
gar un tributo que se quería establecer con 
carácter general, fueron disueltas, y ya no se 
convocó á Córtes ni al clero, n i á la nobleza, 
y sí únicamente á los procuradores (36) de las 
ciudades con voto ( i8) .]Desde entonces la no-
bleza perdió toda importancia política, y la re-
presentación nacional quedó bastardeada, pues 
la Corona empezó pronto á cobrar impuestos 
sin su autorización. 
6. El rey de España y emperador de Ale -
mania, ya dijimos terminó su reinado abdican-
do ambas coronas. En Bruselas (1555) renun-
ció Carlos I la soberanía de los estados de 
Flandes á favor de su hijo Felipe 11, y pocos 
dias después abdicó la corona de España tam-
bién en dicho hijo, mientras la imperial la 
hizo pasar á las sienes de su hermano Fer-
nando. 
(Después de aquella ceremonia, Carlos I se 
embarcó para España y fué á encerrarse en el 
monasterio de Yuste (cerca de Plasencia en 
Extremadura) donde viviendo con cierta osten-
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tación ( i ) , pasó el tiempo dado á prácticas 
religiosas, discretos solaces, y en corresponden-
cia con su hijo ocupándose de asuntos políti-
cos, hasta que le sorprendió la muerte (en 21 
Setiembre de 1558.) ) 
Lección 36.a 
L O S ESPAÑOLES E N AMÉRICA ( S I G L O X V l ) . 
I . Los habitantes de América: civilización de Méjico y 
el Perú.—2. Hernán-Cortés: conquista de Méjico.— 
3. Francisco Pizarro: conquista del Perú.—4. Otros 
conquistadores. — 5. Fernando Magallanes y Sebastián 
el Cano: primer viaje de circumnavegación.—6. In-
fluencia y conducta de los españoles en los paises ame-
ricanos. 
I . Los sucesos realizados por Colón en sus cua-
tro viajes, despertando la afición de aventureros 
como Ojeda, Alonso Niño y otros; el gobierno de 
España mandando acreditados pilotos como Juan de 
la Cosa, Juan Díaz de Solis, Yáñez Pinzón, y Amé-
rico Vespucio (2); los venecianos Juan y Sebastián 
Cabot, al servicio de Inglaterra, y el portugués A l -
varez Cabral, con los viajes que realizaron; dejaron 
descubierto gran parte del continente americano, 
que con el descubrimiento del Océano Pacifico por 
(1 ) Su servidumbre se componía de 50 personas, y en ella figuraba 
como page un niño su hijo natural, que después fué el famoso D. Juan 
de Austria. 
(2 ) Navegante Florentino que fué á las órdenes de Ojeda, y que 
por haber narrado en cuatro cartas sus viajes, su nombre se aplicó al 
Nuevo-Continente. Murió en Sevilla en 1512. 
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Vasco Núnez de Balboa, vino á dejar de ser parte 
integrante del Asia'como antes se había creido. 
Cuestión sin resolver hasta el presente es 
la del origen de la población americana, sien-
do muchas las hipótesis formadas, y encon-
trándose tanto en los rasgos etnológicos ( i ) 
como en sus civilizaciones, reminiscencias muy 
visibles del Antiguo Continente. 
Entre todos los pueblos de América sobre-
salían por su civilización y cultura, Méjico y el 
Perú. Los mejicanos, descendientes entre otros 
de los pueblos Toltecas y Aztecas, levantaron 
monumentos arquitectónicos , grandes pirámi-
des (2 ) , templos (Teocall is) , t ú m u l o s , pala-
cios, etc., cubiertos de inscripciones geroglífi-
cas, y remontándose á gran antigüedad. En su 
religión ofrecían víctimas humanas á ídolos 
extraños y cubiertos de atributos, y creían en 
la inmortalidad del alma y en sus trasmigracio-
nes. Hicieron progresos en la agricultura é i n -
dustria, y cultivaban las bellas-artes. 
Los Peruanos eran de carácter más pacífi-
co, adoraban al Sol , construyeron también 
grandes obras, algunas monolitas, sobresaliendo 
(1) Quatrefages, vé la raza blanca ocupando principalmente e l N . O . 
de América; la raza amarilla representada en el Brasil por los Botocudos; 
y la raza negra en el istmo de Panamá. 
(2) La de Scholula tiene 54 metros de altura perpendicular. 
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en la escultura, y usando como escritura, cuer-
das anudadas (quipos). 
En América no existían caballos, camellos, ca-
bras, bueyes y carneros; ni el arroz, trigo, centeno, 
cebada, avena y mijo. En cambio daba en el si-
glo XVÍ, maiz, patatas, arrow-root, y tabaco; pro-
ducciones que debemos al Nuevo Continente. 
(Xa costa de Méjico fué descubierta por Gri-
jalva, y deseando conquistar aquel país el go-
bernador de Cuba Velá^quê , manda á un joven 
extremeño llamado HERNÁN-CORTÉS ( I 519) con 
escasas fuerzas militares (1 ) . Desembarca y 
funda Vera-Cm^, y recibida una embajada del 
emperador Motê juna, destruye Cortés sus na-
ves, y se interna en el país, donde vence á los 
Trascaltecas, y gana después su amistad por 
causa del odio qué profesaban d los mejicanos. 
Avanzando, llega á la capital Méjico, ciudad 
asentada en una laguna, y es recibido en són 
de paz por Motezuma,que trata espléndidamen-
te á los españoles. ] 
En dicha capital se encontraba, cuando re-
cibe la nueva del desembarco de Panfilo Nar-
váe%, que iba con tropas de orden de Veláz-
quez, para quitar el mando á Hernán-Cor tés . 
Sorprende este á los recién llegados, úñen-
sele aquellas tropas prisionero su jefe, y al 
( 1 ) Formaban un total de 669 hombres, 16 caballos y 14 pequeñas 
piezas de artillería. 
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regresar á Méjico, lo encuentra en guerra con 
los españoles, continuando entonces los com-
bates, y muriendo el emperador Motezuma al 
querer poner paz, herido por [sus subditos de 
una pedrada en la cabeza. Resuelven los espa-
ñoles retirarse al amparo de la noche, y sufren 
grandes pérdidas al pasar por la laguna, oyenda 
los gritos de los compañeros prisioneros sacri-
ficados á los dioses, y atacados sin descanso 
por el enemigo. Tan desastrosa retirada se co-
noce con el nombre de noche triste. 
La derrota de un gran ejército mejicano en 
el valle de Otumha, y refuerzos recibidos, per-
miten volver á emprender el sitio de la capital, 
que duró tres meses, y terminó al caer en ma-
nos de los españoles el nuevo emperador Gua-
timocin. Todo el país quedó en manos de los 
vencedores, y acudiendo multitud de colonos 
españoles. Cortés reedificó la capital y gobernó 
con justicia, verificando nuevas exploraciones 
en que llegó á California (hasta 1535). Fati-
gado de luchar con las autoridades mandadas 
de España, regresó á la Península, donde se 
vió desatendido por Carlos V , á quien acom-
pañó á la desgraciada expedición de Argel, y 
concluyó por morir oscuramente (1) en 1547. 
(1) E n Castilleja de la Cuesta, cerca de Sevilla, á los 65 años de edad. 
3. ('Otro extremeño, F r a n c i s c o I N z a r r o , 
natural de Truj i l lo , después de haber explorado 
juntamente con Diego Almagro y Fernando Lu-
que, parte de las costas del Perú, y obtener en 
España el correspondiente nombramiento; re-
une en Panamá con sus compañeros las fuerzas 
expedicionarias ( i ) , y se hace á la vela. 
Desembarcado en T ú m b e z , vence al cacique 
que gobernaba la provincia, y en una entre-
vista con el inca ó emperador Atahualpa, se 
apodera traidoramente de su persona, y se ob-
tiene por su rescate fabulosa cantidad de oro. 
Poco tiempo después el infeliz inca fué conde-
nado á muerte, por sospechas de conspirar 
contra sus opresores; y al amparo de la anar-
quía en que se vieron los peruanos, Pizarro 
adelanta en sus conquistas apoderándose del 
Cuzco, capital del Imperio de los Incas, y so-
metiendo aquel país, mientras Almagro con-
quistaba á Chile. ^ 
U n levantamiento general de los indios á 
las órdenes del inca Manco-Capac, estuvo á 
punto de aniquilar á los españoles, que al fin 
triunfaron; pero comenzaron entonces las gue-
rras civiles entre los conquistadores, luchas 
cuyo resultado final fué la muerte de Almagro 
( i ) Tres pequeños buques y 1S3 soldados. 
238 
en un patíbulo, y el asesinato por los parciales 
de este, del conquistador Pizarro, en la ciudad 
de Lima (1541) ( O -
4. Después de tan notables hechos, otros espa-
ñoles verificaron expediciones y conquistas en todas 
direcciones. Asi Belalcáiar se apoderó de Quito en 
los Andes; Pedro MendoTji, gobernador de los paises 
del Rio de la Plata, fundó á Buenos-Aires; Gonzalo 
Pi\arro, gobernador de Quito, salió en busca de E¡ 
Dorado, imaginario país de fabulosas riquezas, sin 
otro resultado que penalidades sin cuento, y que 
uno de los suyos, Francisco de Orelíana, fuese el pri-
mer europeo que siguió el curso del gran rio de las 
Amazonas hasta el mar; y asi pronto toda la América 
Meridional y Central, fué recorrida en todas direccio-
nes por aquellos osados españoles. 
5. [Él portugués Fernando «le Alag-a-
llancs» (2 ) , valiente marino cá quien injusticias 
obligaron renunciar á su nacionalidad, y ofre-
cer sus servicios á Carlos V ; se proponía bus-
car á través de América un camino que condu-
jera á las Molucas. Encargado del mando de 
una escuadra, costeó la América del Sur hasta 
el estrecho á que dió nombre, y navegando por 
el Pacifico llegó hasta las islas Filipinas, donde 
pereció desgraciadamente en un combate con 
los naturales (3) (1521). 
Después de la muerte del ilustre Magalla-
(1 ) Pizarro fué el fundador de dicha ciudad. Murió á los 63 años. 
(2 ) Natural de Oporto. 
(3) Magallanes murió en la isla de Matan, junto á la de Zebú. 
nes, tomó el mando Sclmstiáu el Cano, 
guipuzcoano ( i ) , quien condujo á través de la 
Malasia y del Océano Indico la nave Victoria 
hasta Sevilla (1522), siendo el primer nave-
gante que realizó un viaje al rededor del mun-
do. El Cano, colmado de distinciones, pere-
ció en un naufragio en el Pacífico, al intentar 
segunda circumnavegación.) 
6. Gran influencia ejercieron los españoles en 
los países descubiertos, y basta para persuadirnos, 
el pensar que el Cristianismo, la civilización europea 
enriquecida entonces con los grandes inventos y 
descubrimientos que hemos estudiado, la agricul-
tura, industria y artes; adquirieron carta de natura-
leza en aquellos terrenos vírgenes, sirviendo de 
embrión á los modernos estados americanos. 
Los escritores extranjeros se'esfuerzan en pintar 
con los más sombríos colores, la conducta de los 
conquistadores españoles con los infelices indíge-
nas. Imposible es canonizarla, pues documentos fide-
dignos nos hablan del terrible suplicio del aperrea-
miento (2), del dogo Becerrillo, y otros perros céle-
bres y temidos por los indios; de los abusos de las 
encomiendas, etc.; pero téngase en cuenta, que nos 
daña la publicidad de los actos realizados por nues-
tros compatriotas, publicidad debida á lo heróico 
de sus hechos, á los que no han igualado los colo-
nizadores extranjeros, que por otra parte los han 
sobrepujado en crueldades, que han dado por resul-
tado el exterminio de pueblos enteros en pleno 
sialo X I X . 
(1 ) Natural de Guetaria. 
(2 ) Ser destrozado por perros. 
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Los monarcas españoles se apresuraron á dar 
humanas leyes (leyes de Indias); y vireyes hubo 
como la Gasea en el Perú, Mendoza en Méjico, y 
aún el mismo Hernán-Cortés; que se esforzaron por 
corregir abusos, y amparar álos infelices oprimidos, 
echando al propio tiempo, los primeros cimientos 
para su civilización. En Méjico y Lima, pronto hubo 
Universidades, y esos extranjeros que nos zahieren, 
causaron bastantes perturbaciones y extragos en las 
colonias españolas desde el mismo siglo X V I , con 
sus piráticas expediciones bajo el nombre de fili-
busteros y hueaneros. 
Lección 3"7/ 
F E L I P E I I : ASUNTOS E X T E R I O R E S . 
Guerra con Enrique I I : batallas de San .Quintín y Gra-
velinas, paz de Cateau-Cambresis.—2. Guerras con 
Turcos y Berberiscos: batalla de Lepanto.—3. Con-
quista de Portugal.— 4. Guerra con Inglaterra: la 
Armada Invencible.—5. Guerra con Francia: Interven-
ción de Felipe I I á favor de la Liga: paz de Vervins. 
I . ! Felipe Il]( i556). En vida de su padre 
había gobernado durante sus ausencias, y ca-
sado con la reina María de Inglaterra, en sus 
cortas estancias en aquella isla, se había porta-
do con su esposa con gran frialdad.1; Rey de 
España con todas sus vastas posesiones, y de 
los Países Bajos por las abdicaciones de su pa-
dre; con ellas heredó la rivalidad con Francia, 
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que al punto produjo una guerra con Enrique I I 
y su aliado el Pontífice Paulo IV. ] 
(Los sucesos principales de tal campaña fue-
ron: el sitio de la ciudad francesa de San Quin-
tín por Filiberto de Saboya, y ja gran victoria 
alcanzada sobre los franceses (1557) por dicho 
general, al intentar socorrer la plaza, que tuvo 
que rendirse á las tropas de Felipe I I ( 1 ) . 
Consecuencia de tal batalla, fué la paz que se 
celebró con el Papa; pero como el duque de 
Guisa se apoderara de la plaza inglesa de Calais 
y otras, continuaron las hostilidades, dándose 
la batalla de Gravelinas (1558), en la que el 
flamenco conde de Egmont, derrotó completa-
mente al ejército francés, y después de gran-
des aprestos militares por las potencias enemi-
gas, se hizo, la paz en el tratado de Cateau-
Camhresis (1559). ') * 
En virtud de una de las cláusulas d_e dicho tra-
tado, Felipe I I , viudo de María de Inglaterra, se casa 
con Isabel de Valois, hija de Enrique I I . En las fiestas 
que con motivo de dicho matrimonio se celebraron 
en París, muere Enrique I I herido impensadamente 
en un torneo, por un capitán de sus guardias. 
2. Lo mismo que su padre, Felipe I I tuvo, 
que sostener larga y tenaz lucha con los Tur-
( i ) Para conmemorar tal triunfo Felipe I I fundó el Monasterio del 
Escorial. En San Quintín cayó prisionero el general enemigo Condesta-
ble Montmorency, y muchos nobles franceses; perdiendo además los. 
derrotados, toda la artillería y bagajes, y sesenta banderas. 
16 
242 
eos y Berberiscos, y con los famosos Dragut y 
Pialy, sucesores de los Barbarojas. En aquella 
larga guerra no todos los sucesos fueron prós-
peros para los cristianos: varias escuadras se 
perdieron por los temporales y valor de los 
enemigos, y solo se consiguió reconquistar el 
Peñón de la Gomera. La isla de Malta fué ata-
cada por los Turcos, y valientemente defendi-
da por los caballeros Hospitalarios ( i ) que re-
sistieron heróicamente infinidad de asaltos, y á 
punto de sucumbir, la llegada de una escuadra 
española, y el combate que la tropa desembar-
cada gana á los sitiadores, les obliga á leyantar 
el sitio. 
(Las conquistas del sultán Selim I I en Chi -
pre, producen la liga entre el Papa Pío V , 
Venecia y Felipe, y reunidas las respectivas 
escuadras al mando en jefe de D. Juan ele 
Aiis»tt*ia, hijo natural del Emperador, se avis-
tan con los bajeles turcos en las aguas del golfo 
de Lepanto. Después de un encarnizado com-
bate (7 Octubre de 1571), la muerte del almi-
rante Alí-Bajá decide la victoria de los cristia-
nos, que destruyeron la escuadra otomana (2).^ 
( 1 ) E l emperador Carlos V les habla cedido dicha isla, y desde en-
tonces tomaron el nombre de caballeros de Malta. 
(2 ) En tan memorable batalla quedó manco Miguel Cervantes. Sus 
resultados fueron: 25.000 musulmanes muertos; 5.000 prisioneros, y 
12.000 cautivos rescatados; 130 galeras fueron apresadas, y 80 quemadas 
ó anegadas. 
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Los vencedores no aprovecharon la coyuntura 
prosiguiendo las ventajas alcanzadas, y disuelta 
la liga, D . Juan de Austria reconquistó á Túne ,̂ 
que poco tiempo después caía otra vez en po-
der de la media luna. 
3. En Portugal la Edad Moderna había comen-
zado con los reinados de «luán 11 (1481), Ala-
nucl el Afortunado (1.495) Y • ' M » " C^21)* 
durante los cuales tuvieron lugar los grandes des-
cubrimientos marítimos ya estudiados, y se desarro-
lló el gran poderío colonial de los portugueses. 
M. S c í í a s l S á n (1557), rey de Portugal,^ 
dominado por sus ideas caballerescas, pasó á 
Marruecos intentando atacar á Larache; mas 
en la desdichada batalla de Alcá~ar-Ouivir 
(1578) pe rec ió , como un héroe con la mayor 
parte de su ejército, sucediéndole su anciano 
tío el cardenal O . JEnrSqiic (1678), que mu-
rió al poco tiempo.(De los varios pretendientes 
á la corona, Felipe I I , que era el que tenía 
mejor derecho, envía al duque de Alba con 
poderoso ejército, contra el bastardo D. Anto-
nio, prior de Ocrato (1 ) , que fué vencido, y 
los españoles entraron en Lisboa incorporando 
todo el reino portugués á España (1580). Una 
tentativa del de Ocrato ayudado por los france-
ses, te rminó con la gran batalla naval de la isla 
( i ) Era hijo bastardo de un hermano de Juan I I I . 
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Tercera (1582) ganada por el marqués de Santa 
Cru^.) 
La conquista de Portugal, si bien completó la 
unidad ibérica, no fué ventajosa para España; el 
aumento de dominios coloniales que era preciso 
defender, debilitaba la monarquía al propio tiempo 
que la ensanchaba; y como la parte peninsular, no 
se identificó con el resto de España, por no cum-
plir Felipe I I lo prometido, postergar la nobleza 
portuguesa, y pagar el pueblo los pesados tributos 
de Castilla; se necesitaron siempre fuertes guarnicio-
nes, y quedó preparado el terreno para que diera los 
frutos que veremos más adelante. 
4. Después de haber sido Felipe I I rey 
consorte de Inglaterra, y obtener por lo mismo 
el concurso de los ingleses en su guerra con 
Enrique I I ; viudo de la reina María, quedó 
enemistado con su hermana Isabel, y por largo 
tiempo se dañaron recíprocamente, auxiliando 
á sus respectivos enemigos. La injusta y cruel 
muerte dada á María Si nardo, reina de Escocia, 
por su prima Isabel, y los motivos de encono 
anteriores; determinaron al rey de España á 
intentar el apoderarse de Inglaterra, alegando 
sus derechos á tal corona, y presentándose 
como á vengador de la infortunada María Stuar-
do, y defensor de los católicos oprimidos por 
la protestante Isabel. 
Los arsenales de Flandes, Italia y España, 
prepararon una gran escuadra que se reunió 
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en Lisboa, á la que por su poderoso aspecto se 
calificó de invencible ( i ) , y el famoso marqués 
de Sania Cm^ t omó el mando, pero desgracia-
damente falleció al momento de zarpar, y le 
sucedió el duque de Medina-Sidonia, nada pe-
rito ei> táctica naval. Llegada la armada des-
pués de haber suírido una tempestad al canal 
de la Mancha, se perdió la ocasión propicia de 
atacar á los buques ingleses; y cuando se em-
pezó á embarcar en las costas de Flandes al 
ejército de desembarco, los buques y brulo-
tes (2) ingleses, consiguieron dispersar á los 
españoles , rendir algunos de sus buques, y 
mientras otra tempestad aumentaba la disper-
sión, el de Medina-Sidonia decidía dar la vuel-
ta á toda Inglaterra siendo juguete de los tem-
porales, y regresando á España los restos de 
la escuadra después de haber perdido un cen-
tenar de navios (1588). 
Este desastre tuvo por funesta consecuencia el 
que España dejara de ser la primera potencia marí-
tima, el que multitud de corsarios corrieran todos 
los mares dañando á nuestros puertos y comercio, 
y que una escuadra inglesa se atreviera á saquear 
Cádiz, llevándose hasta las campanas de los templos. 
Otra escuadra que preparó Felipe contra Inglaterra, 
fué destrozada también por las tempestades. 
(1 ) Constaba de 152 navios con 2.600 cañones. 
( 2 ) Buques incendiarios. 
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5. En Francia, después de la muerte de En-
rique I I , habían comenzado las sangrientas gue-
rras de religión, en las que intervino Felipe I I 
con intrigas y dinero. QEn los últ imos tiempos 
de Enrique II I , se formó en Francia el partido 
de la Liga Santa dirigido por los Guisas que 
ambicionaban la corona, para impedir se sen-
tara en el trono el hugonote Enrique de Nava-
rra. Entonces fué cuando Felipe I I intervino 
ostensiblemente mandando á sus tropas, que no 
pudieron impedir el triunfo de Enrique I V ; y 
fundándose en los derechos que creía tener á 
varias provincias francesas, continuó una guerra 
poco gloriosa, que terminó con el tratado de 
Vervins (1598), devolviendo todas las conquis-
tas y reconociendo á Enrique I V como á rey 
de Francia.) 
El fracaso de la política de Felipe I I en Francia, 
tuvo funestos resultados: no tan solo se gastaron 
inmensos tesoros (1), y se perdieron muchas tropas; 
mas con atender á dicha guerra el gran general Ale-
7 7-. • r f • ' .1 
jandro Farnesw, fué imposible el acabar de someter 
a los Paises-Bajos, 
( 1 ) En el sitio que sufrió Paris por Enrique IV (1590), el embajador 
español Mendoza repartía cotidianamente 120 escudos de pan, sostenía en 
las calles cocinas llamadas las calderas de España, y pagaba grandes pen-
siones á multitud de nobles y eclesiásticos franceses. 
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Lección 38.a 
F E L I P E I i : ASUNTOS I N T E R I O R E S . 
. Los Paises-Bajos: su rebelión.—2. El duque de Alba: 
Requesens, D. Juan de Austria, Alejandro Farnesio.— 
3. Guerra de los Moriscos: Aben-Humeya y Aben-
Aboo.—4. Proceso de Antonio Pérez: fin de las l i -
bertades aragonesas.—5. El infante D. Carlos.—6. Fin 
de Felipe I I . 
I . Felipe II (1556). Las ricas é industrio-
sas ciudades de los , Paises-Bajos, donde Car-
los V habia nacido y sido educado, y bajo cuyo 
gobierno continuaron floreciendo; se subleva-
ron por varias causas contra Felipe I I , poco 
simpático y considerado como extranjero por 
los flamencos. Causas de aquella rebelión fue-
ron: el descontento de los nobles postergados 
después de sus grandes servicios en San Quin-
tín y Gravelinas; el ser gobernados por extran-
jeros, pues lo era el cardenal Granvela que 
dirigía á la regente Margarita, hermana de Fe-
lipe, y la mayor parte de los gobernadores de 
provincias; y las reformas eclesiásticas, y el es-
tablecimiento de un tribunal parecido á la In-
quisición, -i 
Desoídas las quejas de los flamencos, la 
nobleza formó el llamado Compromiso de Bre-
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da; las ciudades comenzaron á insurreccionarse; 
y los partidarios de las nuevas doctrinas pro-
testantes se dieron á conocer, con iconoclastas 
devastaciones de iglesias y monasterios. 
2. 'Entonces fué cuando Felipe I I , que antes 
no había querido mostrarse conciliador, mandó 
al duque de Alba con un ejército español 
(1567) y grandes poderes. El de Alba quiso 
imponerse por el terror:; el Tribunal de los tu-
multos, comenzó á funcionar ejecutivamente, y 
miles de personas perdieron la vida en el ca-
dalso, ó sufrieron la confiscación de sus bie-
nes, mientras que miles también de individuos 
emigraban llevando su industrioso carácter á 
Francia é Inglaterra. Los condes de Egmont y 
Horn fueron presos y decapitados, y el príncipe 
de Orange, evitó tal suerte con la fuga. La p r i -
mera tentativa del úl t imo para comenzar una 
guerra contra los españoles, fracasó siendo 
derrotado por el duque de Alba; pero la segun-
da, que comenzó en las provincias del Norte, 
no pudo ahogarla el general español á pesar de 
su valor y pericia militar. 
Relevado por D. Luís de Requesens, 
cont inuó la guerra, siendo lo más notable la 
indisciplina de las tropas reales, que faltas de 
paga se dedicaron al saqueo, y la muerte del 
general agobiado de pesares. ] 
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D. Juan de Austria (1576) también se 
vio burlado en la tarea de la pacificación de 
aquellos paises, aunque recurrió á la blandura, 
no teniendo otro recurso que volver á batallar, 
hasta que murió prematuramente. 
Le sucedió Alejandro Farnesio, duque 
de Parma (1578), quien demost ró en aquellas 
campañas ser el mejor general de su tiempo, 
por las muchas batallas que ganó á los rebeldes, 
y hechos famosos como el notable sitio de Am-
beres. Hubiera concluido por triunfar completa-
mente, á pesar de haberse constituido las pro-
vincias sublevadas en república independiente 
C1579)3 ¿ 110 ser P01' âs guerras de Felipe I I 
con Inglaterra y Francia que le apartaron de 
aquellos campos de batalla, y las dolencias que 
contrajo en Francia que le quitaron la vida 
( I 5 9 2 ) . 
Después de la muerte del de Parma, fué 
empeorando la guerra de Flandes hasta que Fe-
lipe cedió aquellos estados como dote de su 
hija Isabel Clara, que contrajo matrimonio con 
el archiduque Alberto de Austria (1596). 
3. Las represivas medidas tomadas con los 
moriscos de Granada (1) , son causa de su le-
(1) Por Pragmáticas anteriores puestas entonces en observancia, se 
les prohibia tener esclavos negros, el uso de los baños, trages, lengua y 
nombres árabes, etc. 
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vantamiento á las órdenes de Aben-Faraxj[ 15 69), 
pasando á cuchillo ó atormentando con bárba-
ro refinamiento, á cuantos cristianos habitaban 
sus pueblos. Eligen por rey á D . Fernando de 
Córdoba y Valor, descendiente de los Omnia-
das que figuraba en la nobleza granadina, quien 
tomó el nombre de Aben-Humeya. Los mar-
queses de Mondéjar y los Véle^ comienzan una 
sangrienta guerra, por lo quebrado del terreno 
de las Alpujarras, y encarnizado odio de los 
combatientes, sin conseguir sofocar la rebelión. 
D. Juan de Austria quedó encargado del mando 
supremo del ejército,) y durante sus operacio-
nes militares, Aben-Humeya fué asesinado por 
los suyos y sustituido por Aben-Ahoo, que á 
pesar de sus desesperados esfuerzos no pudo 
impedir los sangrientos triunfos de los cristia-
nos, y mur ió á manos de un monfi (1) que le 
hizo traición.>,Terminada la lucha, los moriscos 
de Granada fueron expulsados (1570) y repar-
tidos por el resto de España, excepto Valencia 
y Murcia.) 
4. Aiitomo Péreai, secretario de Felipe II 
que gozaba de gran valimiento, fué procesado 
(I579) Por el asesinato de Escobedo, secretario 
de D . Juan de Austria, probándosele su gran 
(J) A los bandoleros moriscos se daba el nombre de monfíes. 
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corrupción como ministro, y acusando en el 
tormento al rey, de complicidad en el asesinato 
cometido. Después de muy larga prisión, con-
siguió Pérez fugarse de Madrid, y acogiéndose 
á Aragón, pidió como á ciudadano aragonés 
ser juzgado por el Justicia, en virtud del fuero 
de la Manifestación. Felipe I I para que no se le 
escapase Pé rez , le hizo acusar á la Inquisi-
ción, y reclamado por esta, á favor de los t u -
multos que estallaron en Zaragoza, el prisionero 
consigue fugarse y buscar un refugio en Fran-
cia, donde acogido por Enrique I V , fué traidor 
á su patria vendiendo los secretos de Estado de 
que tenía conocimiento. 
Estos hechos son notables en Aragón, por 
la entrada del general Vargas con un ejército 
castellano, la prisión del Justicia D. Juan de 
Lanuda V, joven de pocos años que al día si-
guiente fué decapitado (1591) según la precisa 
orden de Felipe I I (1 ) ; y otros suplicios de 
nobles y ciudadanos siguieron, ordenados unos 
por el milanés Lan^i encargado por el rey de 
aquellas justicias, y otros por la Inquisición en 
auto de fé> donde se quemó la efigie de Antonio 
( i ) Santoyo, secretario del rey, llevó á Zaragoza sus órdenes, y la 
referente al Justicia decía así: En recibiendo esta, prendereis á D. Juan 
de Lanuza, Justicia de Aragón, y tan presto sepa yo de su muerte, como 
de su prisión. Haréislc luego cortar la cabeza, y diga el pregón asi, etc. 
(OTBCA 
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Pérez. El resultado final fué la supresión de las 
libertades aragonesas: las Cortes perdieron su 
influjo; el cargo de Justicia su importancia. 
5. El hijo pr imogéni to de Felipe I I , el Prín-
cipe de Asturias U. Carlos, de edad de 22 
años, fué arrestado por su padre y mandado 
procesar, y durante su reclusión en palacio, 
falleció según muchos historiadores víctima de 
sus propios excesos. 
El misterio con que siempre obraba Felipe I I , 
y que envuelve á tan notable hecho, ha sido causa 
de infinitas suposiciones respecto á la muerte de 
dicho principe y causas de su prisión: según nues-
tros principales historiadores, parece ser que estaba 
en relaciones con los flamencos rebeldes, é intentó 
atacar con su daga al duque de Alba, cuando nom-
brado para el gobierno de Flandes fué á despedirse 
del principe; y poco después intentó fugarse de Ma-
drid. Nada en claro se trasluce de las ambiguas car-
tas de Felipe I I , y el proceso ha desaparecido, sin 
saberse el cómo y cuándo. 
6. ' Después de una larga enfermedad, cu-
bierto de horribles y asquerosas llagas, Feli-
pe I I falleció (1598) después de más de cua-
renta años de reinado.) 
España, potencia de primer orden en tiempo de 
los Reyes Católicos, aumentó su poderío en tiempo 
de Carlos I en Europa y Ultramar, si bien unida al 
Imperio de Alemania; en los dias de Felipe I I co-
menzó siendo la nación predominante, la que daba 
la le}^ hasta en las modas, pero como hemos visto, 
el ensanchar sus dominios la debilitó al propio tiem-
2S5 
po, y las brillantes glorias militares, no pudieron 
ocultar la decadencia ya visible en los últimos dias 
de Felipe, cuando dejó de ser España la primera 
potencia marítima; fué impotente en sujetar los Pai-
ses-Bajos; y gastó tesoros inmensos infructuosa-
mente, en querer dominar á Francia é Inglaterra. 
Lección 39.a 
F E L I P E I I I . 
i . Felipe I I I y el duque de Lerma.—2. Asuntos exterio-
res: Guerra de Flandes: tregua de doce años. — 3. Hos-
tilidades con Inglaterra y Francia: política de Lerma 
en Italia.—4. Asuntos interiores: expulsión de los 
moriscos. — 5. Caida de Lerma: el duque de Uceda: 
situación de España al morir Felipe I I I . 
1. {F«l¡pe (1598). Joven, pero suma-
mente indolente, encarga del gobierno á su 
favorito D. Francisco Sandoval, «luquc de 
Lei*iná, declarando tenía el mismo valor su 
firma que la del monarca, y son removidos 
todos los empleados de Felipe I I , reempla-
zándolos con los deudos y allegados del de 
Lerma. 
2. A pesar de haber sido cedidos los Países 
Bajos al archiduque Alberto, aquella guerra 
continuaba pesando sobre España como si no 
se hubiera verificado tal cesión. El archiduque 
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fué vencido en la batalla délas Dunas (iGoo) ( i ) ; 
el marqués de Spínola se hizo famoso por el 
sitio de Ostende que duró tres años, y quitó la 
vida á mas de 100.000 combatientes; y si bien 
ganó nuevos triunfos, faltaban recursos para 
sostener aquella guerra, y fuertes los holande-
ses por el mar, causaban grandes extragos ata-
cando las flotas de América y los puertos de 
aquellas colonias. Se entró en negociaciones 
de paz, y se firmó el tratado de la Haya ó tre-
gua de doce años (1609), que venía á ser un 
reconocimiento tácito de la independencia de 
las Provincias Unidas de Holanda. ] 
3. Como aún duraba el estado de guerra 
con Inglaterra, y eran tantos los daños que 
causaban los buques de aquella nación en todos 
los mares, se equiparon dos escuadras contra 
aquellas islas. La primera fué deshecha por una 
tempestad; y la segunda llegó á desembarcar 
tropas en Irlanda, que mal secundadas por 
aquellos naturales tuvieron que capitular, y 
fueron trasportadas á la Península por naves 
inglesas. La muerte de Isabel permitió ajustar 
la paz con su sucesor Jacobo I . 
Con Francia las hostilidades eran encubier-
(1 ) Dicho combate se dió contra el dictamen del maestre de campo 
valenciano Gaspar Zapena., 
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tas, suscitándose las dos cortes toda clase de 
dificultades 3̂  de intrigas, pero muerto asesina-
do Enrique IV, íntron más cordiales las relacio-
nes, y mediaron enlaces matrimoniales entre 
príncipes de uno y otro reino. 
En Italia estaba aún predominante la i n -
fluencia española, á pesar de las dificultades y 
hasta guerras, que promovió la política francesa 
con Saboya y Venecia. Respecto á esta úl t ima, 
se atribuye al duque de Osuna, virey de N á p o -
les, el haber formado una conjuración con el 
marqués de Bedmar, con el objeto de apode-
rarse de Venecia. T a l hecho de ser cierto fra-
casó, y el gobierno veneciano se aprovechó de 
tal pretexto para ajusticiar á centenares de per-
sonas. 
4. rLos moriscos, en particular los valen-
cianos, acusados de no ser cristianos, de man-
tener relaciones con Turcos y Berbericos, y 
facilitar los estragos de los corsarios; vieron 
llegar la hora de su expulsión definitiva de la 
Península. Según el edicto de expulsión (1609), 
los de Valencia primeramente fueron embarca-
dos, no sin que aquellos desgraciados se suble-
varan en Ayora, Cór tes , Alahuar, etc., y por 
algunos meses sostuvieran una desesperada y 
feroz guerra. Los de Andalucía y Murcia, Ara-
gón, Cata luña , y las Castillas, les siguieron 
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sucesivamente, quedando terminada la expul-
sión en 1610, y calculándose en cerca de un 
millón el número de los desterrados. 1 
Cuando propuso su expulsión el B. Juan de Ri-
bera, Arzobispo de Valencia, los nobles como á 
perjudicados por aquella medida, hicieron vivas ins-
tancias para impedirla; algunos Obispos como el de 
Segorbe, aconsejaron medidas tolerantes; y debe 
tenerse presente, que en Valencia el pueblo no ha-
bía aún olvidado, el que los vasallos moros habían 
contribuido á la derrota de los agermanados, siendo 
aún más insuperable que en otras comarcas la ba-
rrera que separaba á las dos razas. 
La expulsión, que si acaso puede justificarse bajo 
el aspecto político, por sus relaciones con los ene-
migos de España; fué sumamente fatal por sus con-
secuencias económicas: los campos quedaron aban-
donados, pueblos enteros despoblados, y no tan 
solo la agricultura quedó agonizando, y vinieron 
carestías, mas la industria y comercio sufrieron rudo 
golpe que las dejó postradas. 
En cuanto á los expulsados, arrojados por lo que 
conservaban de mahometanos, en las playas berbe-
riscas fueron despojados y maltratados por lo que 
tenían de cristianos. 
Tres violentas expulsiones de habitantes de Es-
paña habían tenido lugar: primero los muzárabes 
andaluces (1126); después los judíos (1492); luego 
los moriscos (1609-1610). 
5. (El duque de Lerma después de haber 
sido dueño de la voluntad del monarca por 
tantos años, cayó al fin en desgracia, y fué sus-
tituido por su propio hijo el duque de Uceda, 
que comenzó por procesar á D. Rodrigo Calde-
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rón, marqués de Siete-Iglesias, gran valido de 
su padre. La administración continuó tan mal 
como antes, y en 1621 de regreso de un viaje 
á Portugal, falleció Felipe I I I . 
Triste fué la situación de España en este 
reinado, harto visible ya su decadencia. Las 
guerras anteriores, particularmente la de Flan-
des, consumían grandes recursos; en Italia, 
Alemania y Francia, manteníamos un partido 
español que costaba crecidísimas sumas paga-
das por los embajadores á los magnates vendi-
dos al oro de España; la marina, decadente á 
pesar de heróicos esfuerzos, era insuficiente 
para guardar nuestras costas y colonias, y en 
las primeras eran muy frecuentes los desem-
barcos, de piratas africanos. A estos males se 
añadían la paralización que sufría nuestra agri-
cultura, industria y comercio, la despoblación 
creciente, y la miseria que imperaba. 
Varios remedios quisieron aplicarse, que 
fueron muy funestos; así la traslación de la 
corte á Valladolid, y su retorno á Madrid; el 
doblar el valor de la moneda de vellón; y otras 
medidas económicas , que dieron resultados 
contrarios á lo que se propusieron sus autores. 
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Lección 4t0.a 
F E L I P E I V . 
1. Felipe IV y el conde-duque de Olivares.—2. Asuntos 
exteriores: Guerra de Flandes.—3. Guerra con Fran-
cia hasta la paz de los Pirineos.—4. Asuntos interio-
res: sublevación v guerra de Cataluña.- Insurrec-
ción de Sicilia: sublevación de Nápoles, Masaniello.— 
6. Separación y guerra de Portugal. — 7. Gran 
decadencia de España. 
1, íFclipe IV (1621). A l heredar de su 
padre el trono, y la misma indolencia para el 
gobierno, le imita también en designar á un 
valido, para que rija la nación. Fué el elegido 
D. Gaspar de Guyinán conde-ilnqiie de Oli-
vares, quien comienza ganando popularidad 
por varias reformas que establece para atajar 
anteriores despilfarros, al propio tiempo que 
perseguía con dura severidad á los ministros 
del pasado reinado. 
D. Rodrigo Calderón fué ajusticiado; el duque 
de Uceda y el de Osuna, muñeron en prisiones; y 
el de Lerma murió de pesadumbre, ante la sentencia 
de lo que había de reintegrar al fisco. 
2. En lo exterior el conde-duque, se decide 
por la tradicional política de la casa de Austria, 
aspirando á que España conservara el lugar 
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predominante en Europa; desconociendo su 
flaqueza, 5̂  acumulando males sin cuento sobre 
nuestra desdichada patria,1: 
En el primer año de este reinado espiró la 
tregua de doce años, que para el comercio es-
pañol había sido muy fatal por la competencia 
holandesa, y decidido el Gobierno de Madrid á 
reanudar las hostilidades, comenzaron estas i n -
mediatamente. Aunque estaba al frente de los 
tercios españoles, el marqués de Spinola, no 
todo fueron triunfos; siendo de estos el más 
notable la toma de Breda (1626). |Por mar, si 
bien se consiguieron algunas ventajas parciales, 
la numerosa marina de los holandeses, nós 
causó gravísimos daños , apresando nuestros 
buques mercantes ( 1 ) , y arrebatándonos el 
Brasil, las Molucas, Ceilán y otras colonias. 
Vino á empeorar la guerra, la intervención de 
España en la de los treinta años de Alemania, 
la muerte de Spinola, y la ruptura con Francia: 
no se pudo hacer frente á tantos enemigos, y 
el tratado de Munsler ó de Wesífalia (1648) 
vino á reconocer la independencia de Holanda. 
Tantos esfuerzos, tanta sangre española como 
se había derramado en los campos de Flandes 
desde Felipe I I , había sido inútil ; solo conser-
( 1 ) Más de 540 en trece años. 
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vamos la Bélgica, que nos fué cedida por la i n -
fanta Isabel Clara, cuando enviudó del archi-
duque Alberto. 
3. La larga guerra que se sostuvo con Fran-
cia tuvo varias alternativas, y reconoció varios 
pretextos. Regida la vecina nación por el fa-
moso ministro cardenal Ricbelieu, que se había 
propuesto abatir la casa de Austria en sus dos 
ramas, y que Francia heredara su anterior po-
derío; comenzó por suscitarnos dificultades por 
la posesión de la Valtelina y sucesión al ducado 
de Mántua, que originaron las primeras hosti-
lidades. Después de variados trances, Richelieu 
salió con la suya, y quedó quebrantada la i n -
fluencia española en Italia. 
(El tomar parte Francia en el úl t imo período 
de la guerra de los treinta años, renovó los 
combates. General en jefe de los ejércitos de 
Flandes, el cardenal-infante D. Fernando (her-
mano de Felipe I V ) , alcanzó señalados triunfos 
contra suecos, holandeses y franceses, pero no 
tan solo se luchaba en las fronteras de Flandes, 
sino que en Italia ardía la lucha sumamente 
varía, y se peleaba también en las fronteras de 
España, y cuando Cataluña se sub levó , los 
franceses entraron en dicho Principado. Fata-
lísima nos fué la política de Richelieu y tan 
continuada lucha contra tantos enemigos, pues 
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hasta Inglaterra aliada de Francia nos combntía 
y arrebataba la Jamaica; «sobresaliendo entre 
tantos desastres como cayeron sobre nuestra 
patria, la batalla de Rocroy (1643) en donde 
nuestra infantería al ser completamente derro-
tada perdió su fama de invencible; y las pérd i -
das de territorio y plazas fuertes. Por fin se 
ajustó el tratado de los Pirineos (1659), que 
puso término á tantos años de rivalidad, ca-
sando la infanta María Teresa con el rey de 
Francia Luís XIV, cediendo á dicha nación el 
Rosellón y otros territorios, y quedando Es-
paña relegada á potencia de segundo orden, 
mientras Francia ocupaba el puesto que antes 
había sido de nuestro país. 
4. Asuntos interiores. A los desastres 
de la guerra con Holanda y Francia, vino á 
juntarse la sublevación de Caialuña. Recom-
pensados los servicios patrióticos de los cata-
lanes durante la guerra del Rosellón, con la 
pesada carga de mantener alojados á los mal 
pagados é indisciplinados tercios reales; á este 
desafuero uniéndose la animosidad que existía 
entre el conde-duque y el Principado, y los 
crecientes desmanes de los soldados, cuyos je-
fes obraban según las instrucciones recibidas 
de Madrid; estalla en Barcelona el motín de 
los segadores, y perece en la asonada el virey 
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marqués Je Sania Caloina, siendo aquellos he-
chos la señal del levantamiento (1640). 
Sublevada toda Cataluña, y fracasado todo 
acomodamiento, comenzó una furiosa lucha 
que duró doce años, interviniendo en ella R i -
chelieu, y siendo proclamado Luís X I I I en 
Barcelona como conde soberano. Los hechos 
más notables fueron: la pérdida del Rosellón, 
que cayó en poder de los franceses, quienes 
dominaban la tierra catalana; la sublevación de 
Portugal y otros desastres en Flandes é Italia, 
que abrieron los ojos de Felipe I V , del que se 
consiguió despidiera á Olivares á los 22 años 
de privanza; sangrientos combates con éxito 
vario, hasta que disgustados los catalanes por 
las demasías de los franceses, v perdidas las 
principales plazas, se vieron sitiados en Barce-
lona por las tropas de mar y tierra que man-
daba D. Juan de Austria I I , hijo natural de 
Felipe I V , á quien se rindieron (13 Octubre 
1652) conservando sus fueros y privilegios. 
5- Durante el lastimoso período de la su-
blevación de Cataluña, estuvieron también á 
pique de perderse las mejores posesiones de 
España en Italia. En la isla de Sicilia, por tanto 
tiempo unida á la Península, los nuevos tribu-
tos y gabelas produjeron la revolución popular 
de Palermo dirigida por el calderero Alesio, y 
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sublevadas las principales ciudades, el virey 
promet ió cuanto quisieron, si bien la muerte 
de Alesio vino á facilitar la sumisión de la isla. 
Los impuestos que agobiaban á los napoli-
tanos, y uno nuevo sobre la fruta decretado 
por el virey duque de Arcos, fueron igualmente 
la causa de la revolución de Ñapóles, donde se 
puso al frente de las turbas el pescador Masa-
niello ( T o m á s Aniel lo) , y dueño de la ciudad 
ejerció una especie de dictadura por pocos 
dias, muriendo asesinado. El mismo fin tuvo 
el marqués de Toralto; y llegada una escuadra 
c o n D . Juan de Austria I I , comenzó una lucha 
sangrienta, durante la cual los napolitanos se 
constituyeron en república y nombraron Dux 
al duque de Guisa, y después de verse en apu-
rados trances los españoles, lograron recon-
quistar á Nápoles , hacer prisionero al de Guisa, 
y los suplicios ahogaron los deseos de emanci-
pación. 
6. Portugal, unido á España como sabemos 
desde Felipe I I , estaba muy descontento por lo 
gravoso de los tributos, ruina de sus colonias 
y comercio, y amenazas del conde-duque de 
despojarle de la poca autonomía que aún con-
servaba. El ejemplo dado por Cataluña, au-
mentó los deseos á emanciparse, y se tramaban 
ya conjuraciones, cuando la orden de Madrid 
de que acudieran á la guerra de Cataluña las 
tropas y nobles portugueses, fué la señal de 
un levantamiento en Lisboa, quedando en po-
cas horas la ciudad en poder de los sublevados, 
y proclamándose al duque de Braganxa, con el 
nombre de Juan I V . 
(Xa guerra de Cataluña impidió el acudir a 
Portugal, y se pasó bastante tiempo con esca-
ramuzas fronterizas é inútil derramamiento de 
sangre. Cuando se pensó seriamente en dicha 
guerra, los portugueses, debido á los auxilios 
recibidos de Francia é Inglaterra, vencieron 
en varios combates á nuestros generales, y por 
úl t imo, el marqués de Caracena mandando el 
postrer ejército se estrelló en Villaviciosa^iGG^), 
donde sufrimos gran derrota, y quedó asegura-
da la independencia de Portugal.) 
7. La nueva del desastre de Villaviciosa, 
hizo caer al suelo sin sentido á Felipe I V , que 
espiró agobiado por los remordimientos á los 
tres meses de aquella desgracia (17 Setiembre 
1665). Entregado el gobierno como hemos vis-
to al conde-duque, y después á su sobrino 
D. Luís de Haro, el rey Felipe I V pasó su vida 
ocupado en diversiones espléndidas , repre-
sentaciones teatrales, y ocupaciones literarias; 
mientras la monarquía que habia amenazado 
absorber á toda Europa, caía hecha pedazos, ! 
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vencida no tan solo por extranjeros que nos 
arrebataron el ser potencia de primer orden, 
mas destrozada por sus propios hijos como lie-
mos narrado; pues hasta el duque de Mediva-
Sidonia, cuando se sublevó Portugal, quiso i n -
tentar el ser rey de Andalucía, y en poco es-
tuvo que no se realizara tal proyecto. Cuando 
fallece Felipe, deja á España en plena decaden-
cia: el erario exhausto; la marina destruida, y 
buques genoveses é ingleses contratados para 
comunicar con nuestras posesiones; la corrup-
ción y la miseria imperando en todas partes, y 
en perspectiva, la minoría de un niño raquítico 
que contaba cuatro años de edad. 
lieceión 4:1.a 
CARLOS I I E L H E C H I Z A D O . 
ti Asuntos exteriores: Guerras con Luís XIV y pérdidas 
territoriales.—2. Asuntos interiores: minoría de Car-
los I I : el P. Nithard, Valenzuela y D. Juan de Aus-
tria II .—3. Mayoría del rey y desgobierno de España: 
el tratado de la Haya; los hechizos del rey, y las intri-
gas de la corte.—4. Muerte y testamento de Carlos I I . 
—5. Estado social de España bajo la casa de Austria. 
I . (Cav íos t \ el Hechizado (iGG'y). Duran-
te el reinado de este infortunado rey, que á los 
cinco años de edad apenas podía tenerse en 
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pié, progresó rápidamente la decadencia de 
España, que estuvo amenazada de caer en ma-
nos del rey de Francia Luís X I V . Este ambi-
cioso monarca, nos movió tres guerras (1667-
1697) que nos costaron la Flandes francesa y 
el Franco-Condado, cedidos á Francia por los 
tratados de Aqtusgran y Nimega; y en la tercera, 
en que los franceses se apoderaron de muchas 
plazas de la Península, entre ellas Barcelona, 
por una interesada genérosidad Luís X I V nos 
devolvió aquellas ciudades, al,firmarse la paz 
de RiswichA 
2. ^Asuntos interiores. Durante la mij-
noría de Carlos I I ejerció la regencia su madre 
D.3- Mariana de Austria, figurando por su gran 
favor y encumbramiento el jesuíta alemán 
P. Nithard, más nulo que los Lermas y Oliva-
res; comenzando inmediatamente una guerra de 
intrigas entre los partidarios del jesuíta, y los 
allegados á D. Juan de Austria II , descontento 
por no ser del consejo de regencia. El de Aus-
tria perseguido (1) tuvo que huir, y acercán-
dose á Madrid al frente de gente armada, la 
Regente tuvo que sucumbir y firmar el destierro 
de Nithard, á quien sucedió en la privanza 
(1 ) Varios de sus partidarios fueron castigados, y su amigo el arago-
nés Malladas fué condenado por la reina al suplicio de garrote, y ejecuta-
do á las dos horas de ser preso. 
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D. Fernando de Valen îiela (el duende de Pa-
lacio).1, 
3. 1 Continuaron las intrigas y rivalidades, 
hasta que llegado á la mayor edad Carlos I I 
(1677) nombra su primer ministro á D . Juan 
de Austria, cuyos primeros pasos fueron los 
destierros de la reina madre á Toledo y Va -
lenzuela á Filipinas, Desgraciado el bastardo en 
su gobierno, impotente para remediar los ma-
les que dentro y fuera abrumaban á España, 
perdió muy pronto su popularidad, y los pesa-
res concluyeron con su existencia. 
Otros ministros más incapaces le sucedie-
ron,, y fué empeorando la situación del reino: 
viudo el rey de su primera esposa María Luisa 
de Orleans, contrae segundo matrimonio con 
María Ana de Newhurg, y figuran entonces en 
la corte los inmorales personajes llamados ba-
ronesa de Berlips y Wiser (1 ) , que en gran pr i -
vanza con la nueva reina, traficaban vilmente 
con los empleos y dignidades. 
La endeble y enfermiza naturaleza del mo-
narca, y la falta de sucesión de sus dos esposas, 
empezó á preocupar á las naciones europeas 
respecto á la cuestión de la herencia de tal co-
rona; llegándose al bochornoso extremo de re-
(1 ) E l pueblo Humaba á la primera la Perdiz, y al segundo el Cojo. 
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partir por el tratado de ¡a Haya (1700) las 
posesiones españolas entre los distintos preten-
dientes; ignominioso pacto que España rechazó 
indignada.) 
Eran los principales pretendientes: el Archidu-
que Carlos de Austria, el Príncipe José Leopoldo de 
Baviera y Luis XIV de Francia en nombre de sus 
hijos. 
La cuestión de la sucesión al trono dió nue-
vo rumbo á las intrigas palaciegas, luchando 
el partido austríaco y el francés dirigidos por 
los respectivos embajadores, apelando á 
toda clase de recursos, desde el momento en 
que muerto el Príncipe de Baviera designado 
por Carlos como á su heredero, uno u otro 
había de vencer. Entonces se hizo creer al 
infeliz rey que estaba endemoniado, siendo pa-
ciente victima del exagerado celo de su confe-
sor P. Frailan Día^, é interviniendo en tan 
repugnantes manejos los dos partidos, que 
para destruirse se acusaban recíprocamente de 
haber suministrado á Carlos los malignos espí-
ritus. 
4. 'Quebrantado física y moralmente, des-
pués de haber consultado hasta al Papa, y pos-
trado ya en el lecho de muerte, otorgó su tes-
tamento Carlos I I y falleció (1 Noviembre 
1700), extinguiéndose en su persona la dinas-
tía austríaca. Abierto el testamento, se vió 
269 
designaba como sucesor á Felipe, duque de 
Anjou, nieto de Luís X I V . 
5. La Monarquía que hemos visto en los 
dias de los Reyes Católicos sobreponerse á los 
demás poderes, se convierte en absoluta en 
tiempo de sus inmediatos sucesores, cuando 
son eliminados de las Cortes, nobleza y clero, 
y se llega á cobrar tributos sin su autorización, 
llegando á ser una mera fórmula la representa-
ción nacional. 
La cultura intelectual comenzó este período 
siendo sumamente floreciente, para decaer lo 
mismo que todo en los últimos tiempos de los 
Austrias. Sobresalimos en la literatura y bellas 
artes: así tuvimos poetas dramáticos, como el 
fecundo Lope de Vega, Tirso de Molina, M o -
rete y el gran Calderón de la Barca; épicos co-
mo Balbuena y Ercilla; Uricos y clásicos, como 
Góngora , Garcilaso, F ; Luís de León , Herre-
ra, etc. Historiadores fueron el P. Mariana, 
Mendoza, Moneada, y Meló; príncipe de los 
novelistas fué el autor del Quijote, Miguel de 
Cervantes Saavedra; místicos, San Juan de la 
Cruz, F. Luís de L e ó n , F. Luís de Granada, 
Santa Teresa y otros; moralistas y políticos, 
Guevara, Saavedra, Quevedo, etc. 
En la Arquitectura, el renacimiento produ-
jo el estilo plateresco, y brillaron hábiles artistas 
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como Herrera y otros, hasta corromperse el 
gusto con Churriguera. La Pintura nos presen-
ta á Juanes, Ribera, Ribalta, Alonso Cano, 
Velázquez y Muri l lo ; y en la Escultura, Berru-
guete, Vergara el Viejo, Machuca, etc. La 
Música, especialmente la religiosa, produjo á 
un Gómez en la Catedral de Valencia en tiem-
po de Felipe I I , y á Ortells, Pérez, Morales y 
otros. 
La Agricultura, tan floreciente al comenzar 
la Edad Moderna, estaba agonizando al termi-
nar este periodo; se achaca su decadencia: á los 
daños causados por los ganados que disfrutaban 
grandes privilegios; á la emigración de habi-
tantes al Nuevo-Mundo, y vidas consumidas 
en las largas y sangrientas guerras que España 
sostenía; á la expulsión de los moriscos, y á la 
gravosa carga de los tributos, siempre cre-
ciente. 
Las famosas industrias de Toledo, Segovia, 
Barcelona, etc., llegaron también en estas fe-
chas á su total aniquilamiento, reconociéndose 
como causas de tal ruina: el aumento de precio 
de los jornales; la preocupación contra las artes 
mecánicas; las contrib-uciones exageradas; y las 
medidas prohibitivas (1) , que impedían soste-
(1) Estaba prohibida por ejemplo la exportación de pieles, por el te-
mor de que se encareciese el calzado. 
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ner la competencia con los extranjeros, pues se 
prohibía la exportación, y se permitía importar 
materias de fuera. 
La decadencia de la industria, llevó consigo 
la del comercio, que después de estar pujante al 
principio, y contar numerosís ima marina que 
no tan solo visitaba las escalas de Levante, mas 
pescaba la ballena en Terranova, y trasportaba 
nuestras lanas á Flandes; el sistema de los ga-
leones para comerciar con América; las guerras 
marít imas con ingleses y holandeses; y los es-
tragos de los piratas berberiscos que despobla-
ron nuestras costas y nos dejaron sin pescado-
res y marineros; arruinaron nuestro tráfico 
mercantil. 
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PERÍODO 2.°: CASA DE BORBÓN. 
{1700 a 181).) 
liección 4:2.a 
LA GUERRA D E SUCESIÓN. 
, Estado de España: primeros hechos de Felipe V.— 
2. La guerra de sucesión: batallas de Almansa y Vi-
llaviciosa.—3. Tratado de Utrech.—4. La ley sálica, 
—5. Toma de Barcelona y fin de la guerra de su-
cesión. 
I . Cuando España estaba como hemos vis-
to completamente postrada, contando apenas 
seis millones de habitantes, vacíos arsenales y 
almacenes, reducidos á escasas compañías aque-
llos tercios que recorrieron Europa, y agobiada 
por la deuda pública (1) ; entró á reinar la nue-
va dinastía de Borbón, que saca á nuestro país 
de aquel marasmo, y establece la centralización 
y absolutismo francés, pues el nuevo rey, era 
nieto del monarca que había dicho aquellas 
célebres frases «el Estado soy yo.» 
(1 ) 1260 millones de reales. E l desconcierto administrativo en tiempo 
de Carlos I I llegó al extremo de tomar prestados al Condestable de Cas-
tilla 20.000 escudos para la mesa del rey, por no querer los mercaderes 
dar al fiado las provisiones; y tener que valerse de mozos de esquina para 
limpiar los caballos del rey, por haberse marchado los palafreneros á 
quienes se debiantres años de paga. 
Í, FcB¡ i í e V (1700). Joven de diez y siete 
años, fué acogido con entusiasmo por los es-
pañoles y reconocido en Cortes, si bien dismi-
nuyó el contento, los desaciertos del cardenal 
Portocarrero, y los franceses que figuraban en la 
corte, chocando con los nuestros sus usos 5̂  
costumbres.) 
España era gobernada por el embajador francés 
duque de Harcourt, así como en tiempo de Felipe I I 
el embajador español gobernó la Francia déla Liga. 
2. (E l haber quedado burlada el Austria en 
la cuestión de la herencia del trono español, y 
la ambición y poder de Luís XIV, fueron las 
causas de la guerra de sucesión, que comenzó 
en Italia, donde el mismo Felipe V alcanzó 
algunos triunfos sobre los alemanes (Victoria 
y Luzara). Fórmase á poco la grande alianza 
entre Inglaterra, Holanda, Dinamarca, Suecia, 
Portugal y Saboya; que unas primero y otras 
después, se unen al Austria para combatir el 
engrandecimiento de la casa de Borbón, con lo 
cual se empieza á combatir con furor en dis-
tintos puntos de Europa. 
El desembarco en Portugal del archiduque 
de Austria Carlos, hijo del emperador Leopoldo 
y pretendiente á la corona de España, encien-
de la guerra en las fronteras lusitanas; y los 
desastres de los ¿raleones de América echados 
274 
á pique en el puerto de Figo, y la toma de 
Gibraltar (i^o^) por la escuadra de los aliados, 
dan ánimos á los partidarios de la casa de Aus-
tria; sublévanse por úl t imo á la vista de la 
armada inglesa y holandesa el reino de Valen-
cia ( i ) y Cataluña, á los que sigue Aragón, 
proclamándose al Archiduque con el nombre 
de Carlos I I I , y comenzando inmediatamente 
la guerra c i v i l . 
Con gran encono y mayor crueldad se hacía 
esta, peleando contra la antigua corona de 
Aragón, los demás reinos de Castilla; ayudando 
á éstos tropas francesas, y á los del Archiduque 
ingleses y holandeses. Mientras en Italia y en 
las fronteras francesas peleaban con variable 
fortuna las tropas de Luis X I V , en España los 
principales hechos militares fueron: el sitio de 
Barcelona por Felipe (1706), que fué levantado 
por la llegada de una escuadra aliada; la entra-
da de los austríacos en Madrid, donde procla-
mado Carlos I I I , tuvieron que salir muy pronto 
amenazados por los borbónicos; y la batalla de 
Almansa (1707) ganada por el duque de Ber-
zoich, general de Felipe V , cuya consecuencia 
fué la sumisión del reino de Valencia, siendo 
(1) Las primeras poblaciones que se levantaron fueron Altea y Denia. 
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dicha comarca castigada con la pérdida de sus 
antiguos fueros.Ni 
La ciudad de Valencia se rindió al duque de 
Orleans; el general Dasfeld, célebre por su crueldad, 
se apoderó después de una heróica resistencia de la 
de Játiva, que fué incendiada y arrasada según las 
órdenes de Madrid; y á fuerza de combates fueron 
también tomadas, Alcoy, Tortosa, Denia y Alican-
te, donde parte de la guarnición voló antes que ren-
dirse. 
(Consecuencia también de la batalla de A l -
mansa, quedó sometido y sin fueros políticos 
Aragón; pero la fortuna, que volvía la espalda á 
Luís X I V que hasta llegó á tratar con sus ene-
migos el abandono de su nieto; no favoreció 
tampoco á este^ é invadida Cataluña por un 
ejército borbónico al mando de Felipe, se vió 
obligado á retirarse y quedó derrotado en A l -
menara y Zaragoza, entrando los aliados por 
segunda vez en Madrid. A pesar de aquellos 
triunfos, llegado al ejército de Felipe el maris-
cal Vendóme, poco tiempo permanecieron en la 
corte los aliados, y al retirarse hacia Aragón , 
en Brihuega fué atacado y obligado á rendirse 
el general inglés Stanhope y en Villaviciosa 
(1710) completamente derrotado Starhemberg, 
siendo tales batallas las que dieron el definitivo 
triunfo á la casa de Borbón. 
3. Concentrada la guerra en Cataluña, ocu-
rrió la muerte del emperador José I, y la elec-
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ción del archiduque Carlos, siendo esto causa 
de que las naciones aliadas al Imperio, para 
impedir su unión con España, entraran en ne-
gociaciones de paz que produjeron el tratado 
de Ulrech (1713). En virtud de dicha paz, Fe-
lipe V era reconocido rey de España é Indias, 
previa la renuncia al trono de Francia; Cerdeña 
y Ñapóles , pasaban al Austria; Sicilia al duque 
de Saboya; é Inglaterra conservaba á Gibraltar 
y Menorca. 
4. A l mismo tiempo que se firmaba la paz 
•de Utrech, Felipe establecía en España la ley 
sálica, alterando el antiguo orden de suceder 
en la corona, y venciendo la oposición del 
Consejo de Castilla (1 ) . 
5. A pesar de la paz, no se habían rendido 
los catalanes, tenaces en la defensa de sus fue-
ros que Felipe quería abolir. Con a^mda de un 
ejército francés quedaron reducidos á Barcelo-
na, y después de un incesante bombardeo, con-
tinuos combates y furiosos asaltos, los barcelo-
neses se rindieron cuando gran parte de su 
ciudad había sido pasto de las llamas (1714). 
Felipe V abolió los fueros; duras prisiones y 
suplicios castigaron á los principales jefes ven-
(1) Siendo contraríala respuesta del Consejo á los planes de Felipe, 
mandó este que cada consejero diese su voto separadamente por escrito, 
obteniendo de este modo singular unanimidad. 
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cidos; una ciudadela se construyó en el área 
que ocupaban más de seiscientas casas; y lo 
mismo que en Valencia, el traje de los antiguos 
concelleres fué dado á los maceros del nuevo 
Ayuntamiento. De este modo terminó la san-
grienta guerra de sucesión. 
Leeeióu 43.* 
F E L I P E V . 
í. La princesa de los Ursinos y el abate Alberoni: mi-
nisterio, política y caída de Alberoni.—2. Abdicación 
de Felipe V: breve reinado de Luís I .—3. Segundo 
reinado de Felipe: ministerio de Riperdá.—4. Inter-
vención de España en la guerra de la sucesión de Po-
lonia: conquista del reino de Ñapóles. — 5. Guerra con 
Inglaterra.—6. La guerra de sucesión de Austria: 
muerte de Felipe.—7. Reformas de este reinado. 
I . (Entre los personajes franceses que acom-
pañaron y dirigieron á Felipe V durante la 
guerra de sucesión, sobresalía la princesa de los 
Ursinos, dama de gran talento, que cautivó el 
corazón de María Luisa de Sabaya, primera es-
posa del rey, ejerciendo de este modo pleno 
dominio sobre el monarca, y dirigiendo el go-
bierno de la nación.VViudo Felipe, la astuta 
princesa fué engañada con falsos informes por 
el abate Alberoni, italiano que residía en Ma-
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drid como agente del duque de Parma, ador-
nando á Isabel Farnesio, hija de su soberano, 
con todas las cualidades que la de los Ursinos 
deseaba para la nueva esposa del rey. Contra-
tado el matrimonio, Isabel Farnesio, antes de 
reunirse con Felipe, cuando se avistó con la 
princesa en Jadraque, dió orden de conducirla 
á la frontera, cayendo tan inesperadamente la 
favorita que por trece años había gobernado 
la corte de Madrid. 
AlberonS keredó aquella privanza, y nom-
brado ministro de Estado y después cardenal, 
proyecta atrevidamente devolver á nuestra na-
ción, su perdida influencia en Italia. Pronto 
España tuvo navios de guerra, y preparado un 
ejército expedicionario, se conquistó la isla de 
Cmima (1717), hecho de armas que asombró á 
Europa, cuyas principales potencias recelosas 
comenzaron á entenderse en contra nuestra. 
Otra expedición afortunada nos hizo dueños de 
casi toda Sicilia; pero coaligadas Francia, I n -
glaterra, el Imperio y Holanda, nuestra escua-
dra fué aniquilada por los ingleses en las cos-
tas sicilianas, y la Península invadida por los 
franceses. Felipe V tuvo que humillarse, y la 
paz se nos concedió devolviendo las dos islas 
conquistadas, prometiendo desterrar al carde-
nal Alberoni, y obligándose en cambio el I m -
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perio a ceder al primer hijo de la Farnesio, los 
ducados de Parma y Toscana. En cumplimien-
to de lo pactado, Alberoni fué extrañado de 
estos reinos. 
2. i'Por causas no bien averiguadas, abdicó 
Felipe V á favor de su hijo Luís I (1724), 
quien mur ió á los ocho meses de proclamados 
3. ¡ Por segunda vez se sienta en el trono 
Felipe, á la muerte de su hijo Luis, y deseosa 
Isabel Farnesio de que llegara á ser un hecho 
la cesión de los ducados italianos á su hijo 
Carlos, fué enviado á Viena el barón de Riperdá.) 
Este personaje, natural de Holanda é hijo de 
una familia oriunda de España, se encontraba 
en Madrid como agente de la república holan-
desa, y había influido en la caida de Alberoni. 
Secretamente negoció con la corte de V i e -
na, asegurando al infante español la sucesión 
de Parma y Toscana, pactando al propio t iem-
po tratados de paz, comercio y alianza, no 
muy ventajosos para nuestro país; pero que al 
astuto holandés valieron gran privanza y el mi -
nisterio. Alarmadas Inglaterra, Francia y Pru-
sia, al enterarse de tale's negociaciones, empe-
zaron preparativos hostiles á los firmantes del 
tratado de Viena; lo que unido á la gran pre-
sunción y ligereza en el obrar del ya duque de 
Riperdá, motivaron su ruidosa caida, y que á 
280 
instancias de los enemigos que se había creado, 
fuese encerrado en el alcázar de Segovia, de 
donde consiguió fugarse y huir al extranjero. 
4. i 'No llegó á realizarse la guerra que se te-
mía, y nuevas negociaciones y los tratados del 
Pardo (1728) y Sevilla (1729), dieron al i n -
fante D . Carlos, la posesión de los ducados de 
Parma, Plasencia y Toscana. 
La sucesión al trono de Polonia, promovió 
una guerra europea, en la que terció el Imperio 
defendiendo á uno de los candidatos; aquella 
coyuntura se aprovechó por el gobierno espa-
ñol , para mandar á Italia una escuadra y ejér-
cito con el general Montemar, quien juntamente 
con el infante D . Carlos invadió el reino de 
Ñapóles . Con la mayor facilidad después de la 
batalla de Bitonfo (1734), ganada por los espa-
ñoles y rendición de Cnpua, quedaron dueños 
de aquel reino y de la vecina isla de Sicilia, 
marchando después las tropas españolas junta-
mente con las francesas á pelear contra los ale-
manes en Lombardía , donde alcanzaron nota-
bles triunfos. T e r m i n ó esta guerra (1737) pol-
la.paz de Viena, y por ella quedó reconocido 
como á rey de Ñapóles el infante D . Carlos, 
si bien renunciando á favor del Imperio, los 
ducados de Parma, Plasencia y Toscana. ) 
5. El contrabando que sostenían los ingle-
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ses en los mares de América, y el derecho de 
visita que ejercían nuestras naves, fueron causa 
de una guerra marít ima con Inglaterra (1739). 
Durante ella nuestras posesiones sufrieron ata-
ques de los ingleses que fueron poco afortuna-
dos, y si bien nos causaron daños en el co-
mercio, también suírieron bastantes por los 
corsarios españoles. 
6. Otra nueva guerra europea, la llamada 
de sucesión de Austria, vino á favorecer los am-
biciosos proyectos de la reina respecto á Italia, 
á donde otra vez fueron mandadas nuestras tro-
pas (1741). Larga fué la campaña y varios los 
sucesos, alcanzando algunos triunfos como la 
derrota de la escuadra inglesa por la franco-
española en las islas Hieres, y otros combates 
y plazas de que se apoderaron en Italia; pero 
fueron algunos los reveses, el rey de Ñapóles 
se vio forzado por una armada inglesa á decla-
rarse neutral, y casi coincidió la derrota de 
nuestras armas en Trebia, con la muerte por 
un ataque apoplético de Felipe V (1746). 
7. Durante este reinado, España comenzó 
á salir del letargo en que había estado sumida^ 
gracias á las reformas introducidas en la ha-
cienda por el francés Orry y los que le suce-
dieron; los trabajos de D . José Pat iño, á quien 
se llamó el Coíbert de España, y los planes de 
Alberoni y aún de Riperdá; ejército, marina, 
industria, comercio, tuvieron nuevo renaci-
miento, y nuestros esfuerzos llamaron la aten-
ción de Europa. T a m b i é n en cultura intelectual 
se progresó: la Academia de la.Lengua, la de 
la Historia, la Biblioteca nacional, y otros esta-
blecimientos fueron fundados y organizados; 
brillaron autores como el P. Feijóo, D . M e l -
chor de Macanaz, los PP. Miñana é Isla, don 
Gregorio Mayans y Sisear, etc. 
Felipe V , sumamente honrado y dotado de 
buenas prendas, como á rey estuvo siempre 
supeditado por la voluntad agena: sus esposas, 
sus ministros, le avasallaron completamente por 
su carácter apático y melancólico. En su época 
se inauguró el absolutismo ministerial. 
FERNANDO V I . 
i . Fernando VI: su carácter.—2. Paz de Aquisgrán.— 
3. Gobierno de Fernando VI y sus ministros. 
I . Fernando VI (1746). Apartado de los 
negocios de gobierno en vida de su padre, á 
causa del desvío que le profesaba su madrastra; 
cuando sube al trono dá á conocer su noble y 
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bondadoso carácter , olvidando los pasados 
agravios, y conservando en sus puestos á los 
ministros y casi todos los empleados del re i -
nado anterior. 
2. Continuaba aún la desastrosa guerra de 
Italia, y los buques ingleses seguían intentando 
golpes en nuestros estados americanos, viéndose 
el nuevo rey obligado á continuar las hostilida-
des, á pesar de su gran amor á la paz. Pronto, 
sin embargo, tomó parte en pacíficas negocia-
ciones, consiguiendo firmar el tratado de Aquis-
grán (1748) por el que conservaba la corona 
de Ñapóles su hermano D. Carlos, y obtenía 
los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla, 
para su segundo hermano D. Felipe. Con dicho 
tratado alcanzaba Fernando la deseada paz. 
3. Firme en su propósito de conservarla 
inalterable, se encerró en la más estricta neu-
tralidad durante la guerra que sostuvieron Fran-
cia é Inglaterra, mostrándose inquebrantable 
ante las tentadoras ofertas que se le hicieron, 
prometiendo Francia darnos Menorca, é Ingla-
terra, Gibraltar. 
[Fueron ministros de Fernando V I , D. José 
de Carvajal y D. Zenón de Soniodevilla, mar-
qués de la Ensenada, afectos el primero á In -
glaterra y el segundo á Francia; pero sin que 
el ascendiente que tenían en la corte, bastara á 
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que el rey les oyera en sus proyectos de beli-
cosas alianzas. Figuraban también por su gran 
influencia, el confesor del rey P. Rábago, y el 
célebre músico italiano Farinelli, honrado ar-
tista que á pesar de su gran privanza, ni abusó 
de su posición, ni quiso mezclarse en los ne-
gocios de Estado. 
Bill niaB*4g9Bé« de la Ensenada ha sido 
el que dejó más recuerdos: á él se debió el 
aumento del ejército; la creación del poderío 
marí t imo de España, erigiéndose bajo su inicia-
tiva los astilleros de Cartagena y Ferrol, y au-
mentando prodigiosamente el número de nues-
tros buques de combate ( i ) . Las medidas que 
tomó para producir un rompimiento con In -
glaterra, produjeron su caida y destierro á 
Granada, y gracias á la reina y á Farinelli, no 
pasaron más adelante las persecuciones de sus 
enemigos. 
Los intereses materiales durante el reinado 
de Fernando V I sufrieron grandes adelantos y 
mejoras: la agricultura se reanimó, con nuevos 
canales de riego y vías de comunicación; la 
industria y el comercio, fueron protegidos con 
( i ) España poseía en aquella época tantos buques de 74 cañones 
como Inulaterra, y Ensenada decía que nunca habían de faltarle 20 navios 
en el cabo de San Vicente, una escuadra en Cádiz, y otra en el Mediten-.1-
neo. 
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gran solicitud, y reportaron ventajas de la abo-
lición de varias trabas y medidas antieconómi-
cas que estaban vigentes. La cultura intelectual 
ganó con la fundación de varias escuelas, la 
creación de la Academia de San Fernando, y 
el Observatorio astronómico de la marina; y la 
protección que se dió á los hombres estudiosos 
como D . Miguel Casiri, el marino D. Jorge 
Juan, Pérez Bayer,los PP. Flórez y Burriel, etc. 
Construyéronse obras como el palacio real, y 
castillo de Figueras, y al propio tiempo que 
aumentaban las rentas, se disminuían los t r i -
butos. 
Con Roma se celebró un Concordato (175 3) 
que puso término á la debatida cuestión del 
patronato real. 
Unicamente hubo hostilidades con los pira-
tas berberiscos que aún infestaban el Medite-
rráneo y sus costas, y el sultán de Marruecos 
que atacaba nuestros presidios; nuestros ma-
rinos los escarmentaron varias veces, distin-
guiéndose el ya célebre D. Antonio BarceJó. 
í'La muerte de la reina D.1 Bárbara de Bra-
gan^a, tiernamente amada por el rey, le sumió 
en un estado lamentable; agravándosele el ca-
rácter melancólico que había heredado de su 
padre, y llegando á perturbársele las facultades 
mentales, falleció al año de la muerte de su es-
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posa (1759), dejando la corona por no tener 
hijos á su hermano Carlos rey de Ñapóles . 
Liección <45.a 
CARLOS I I I . 
1. Asuntos exteriores: el Pacto de familia y la guerra 
con Inglaterra.—2. Guerra de Africa.—3. Segunda 
guerra con Inglaterra: reconquista de Menorca: sitio 
de Gibraltar.—4. Asuntos interiores: motín de Esqui-
ladle y expulsión de los Jesuítas.—5. Gobierno de 
Carlos I I I y de sus ministros: reformas y mejoras. 
I . 'Carlos I I I (1759). Rey de Ñapóles , 
llamado al trono de España por la muerte de 
su hermano Fernando V I , renuncia aquella co-
rona á favor de su tercer hijo Fernando, y em-
barcado en una escuadra española llega á Bar-
celona, desde donde después de restituir á los 
catalanes algunos de sus antiguos privilegios, 
se traslada á la Capital. 
El odio que profesaba este rey á los ingle-
ses desde que le habían obligado á no ayudar 
á su padre Felipe V en la última guerra de 
Italia, le hace variar la política neutral del 
anterior reinado, é inclinándose á Francia, 
firma el llamado Pacto de familia (1761), trata-
do de alianza ofensiva y defensiva con dicha, 
nación, y los Borbones de Italia. 
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Una guerra con Inglaterra y Portugal fué 
la inmediata consecuencia del funesto Pacto: 
nuestras tropas invadieron el vecino reino, y 
se apoderaron de varias plazas, si bien sufrieron 
algunos reveses parciales; pero por mar los in-
gleses nos causaron bastantes daños. La ciudad 
o 
de la Habana cayó en poder de los ingleses 
después de la heroica defensa del castillo del 
Morro ( 1 ) ; la de Manila tuvo igual suerte; y 
solo encontramos compensación al apoderar-
nos de la colonia portuguesa del Sacramento. 
La paz de Fontainehleau, devolviendo las con-
quistas hechas, y cediendo á Inglaterra la Flo-
rida occidental, puso término á una guerra que 
n ingún beneficio nos había reportado; solo 
Francia nos cedió parte de la Luisiana. 
2. A pesar del renacimiento del poder de 
España y aumento de nuestra marina, con gran 
mengua nuestra y de las demás naciones me-
di ter ráneas , los piratas africanos continuaban 
apresando buques, y verificando desembarcos 
en las costas de la Península . Primeramente se 
sostuvo una guerra con los Marroquíes , que 
con grandes fuerzas atacaron á Melilla (1774) 
y ú Peñón de Vélez, arrojando 9.000 bombas 
(1 ) E l valiente D. Luis Velasco que lo defendía, murió de las heri-
das que recibió en el postrer asalto. 
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sobre aquella plaza, que socorrida á tiempo se 
vió libre de sus sitiadores, y por fin se hizo la 
paz.\Para escarmentar á los argelinos, se man-
dó una escuadra y ejército de desembarco á las 
órdenes de O'Reilly (1775), mas la expedición 
tuvo un éxito desgraciado, obligadas las tropas 
á reembarcarse, sin intentar nada contra Argel. 
En otras ocasiones fueron mandados nuestros 
buques contra dicha plaza (1783, 1784) bom-
bardeándola de lejos, hasta que la paz firmada 
con Turqu ía (1783) que abría á nuestros bu-
ques los puertos de Levante, y los tratados con 
Argel y T ú n e z (1786) concluyeron las pirate-
rías, reportando grandes ventajas el comercio 
y la agricultura que volvió á cultivar las feraces 
tierras litorales, antes yermas y abandonadas, 
y solo ocupadas por las torres y atalayas que 
avisaban el desembarco de los corsarios. 
3. La guerra entre Francia é Inglaterra por 
la sublevación de las colonias inglesas de Amé-
rica, arrastró también á nuestro Gobierno á 
declarársela al inglés (1779). Una escuadra al 
mando de Lángara fué derrotada junto al cabo 
de Santa María; en América conseguimos va-
rios triunfos; y el general francés al servicio de 
España duque de Crillón, desembarcando en 
Menorca, consiguió capitularan los ingleses, vol-
viendo dicha isla al dominio español; pero el 
hecho más notable de la guerra fué el sitio de 
G/Z'/'a/tó/v Reunido un poderoso ejército y ar-
mada, comenzó un imponente sitio, abrigando 
halagüeñas esperanzas al construir y dirigir con-
tra la plaza, las famosas baterías flotantes idea-
das por el ingeniero francés DcAr%ón; pero 
aquellas temibles máquinas de guerra, después 
de haber hecho horrible estrago en las fort i f i -
caciones, suspendida por la noche la maniobra 
que mantenía h ú m e d o su maderámen, fueron 
incendiadas por las balas rojas de los ingleses, 
perdiéndose en pocos momentos las grandes 
sumas que habían costado, y multitud de vidas 
de sus tripulantes. Este fracaso, y la tempestad 
que dispersó la escuadra permitiendo al ene-
migo avituallar y reforzar la plaza, hizo impo-
sibles todos los esfuerzos; si bien en América 
la guerra nos era favorable, se firmó al fin el 
tratado de París (1783) por el que adquirimos 
las dos Floridas, y se nos confirmó la posesión 
de Menorca. 
4. Asuntos interiores. Carlos I I I trajo 
de Italia al ministro marqués de Esquilache, 
quien se ganó la antipatía de muchos, á causa 
de ser extranjero, acusársele de codicioso, y por 
las reformas que introdujo. El ser autor de la 
disposición que prohibía el uso del sombrero 
chambergo y capa larga, produjo en Madrid el 
19 
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famoso motín contra Esquiladle, que obligó al 
' rey á desterrar al ministro. 
Achacóse á los Jesuítas el haber sido los 
instigadores de aquella conmoción, y odiados 
por los ministros partidarios de las doctrinas 
filosóficas francesas, decretóse su expulsión 
(1767); la que se llevó á cabo por medio de 
órdenes secretas, y de este modo en el mismo 
día quedaron extrañados de los dominios espa-
ñoles. El Gobierno español tomó después parte 
muy activa, para conseguir la bula de supre-
sión de aquel instituto religioso, que al fin se 
alcanzó de Clemente XIV. 
5. El gobierno de Carlos I I I y de sus minis-
tros y funcionarios Aranda, Campo manes, Flo-
ridablanca, • Cábarrús, etc., es sumamente no-
table por las distintas reformas y mejoras que 
realizaron en todos los ramos de la adminis-
tración pública. La agricultura, industria y 
comercio, fueron fomentadas y protegidas con 
las siguientes medidas: la colonización dé la 
desierta Sierra-Morena por extranjeros allí esta-
blecidos bajo la dirección de D. Pablo Olavide; 
el reparto justo y equitativo de las tierras bal-
días; la tasa de los granos que se abolió; las 
nuevas carreteras y canales; las fábricas que se 
establecieron; ennoblecimiento de los oficios 
mecánicos; trabas que se quitaron al comercio; 
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sociedades económicas de Amigos del País que 
se crearon, etc. 
La hacienda nacional fué arreglada, y se 
fundó el Banco de San Carlos, y la Compañía de 
Filipinas; y leyes y decretos dieron nueva or-
ganización á la administración de justicia, y 
buen régimen de las ciudades. 
Construyéronse notables obras públicas: 
puentes, puertos, caminos; fundáronse las nue-
vas poblaciones de Almuradiel y San Carlos de 
la Rápita; estableciéronse los primeros coches 
diligencias. La instrucción pública no fué des-
atendida: nuevos estudios y enseñanzas; escue-
las militares; seminarios conciliares; la reforma 
de los colegios mayores, etc., fueron otras 
tantas disposiciones dadas para su fomento y 
protección. 
Durante este reinado figuraron: el economis-
ta Campomanes; el clásico Jovellanos; los juris-
consullos Sala, Aso, y de Manuel; los historia-
dores Flórez, Masdeu, Campmany; los literatos 
y poetas, Lampillas, Andrés , Cadalso, Iriarte, 
Samaniego, los Moratines, Meléndez y otros. 
A los 72 años de edad, falleció Carlos I I I 
(14 Diciembre 1788). 
2C): 
í^ección 4t(í.a 
CARLOS I V . 
I . Ministerios de Floridablanca, Aranda y Godoy.—2. 
Guerra con Francia: paz de Basilea.—3. Tratado de 
San Ildefonso y alianza con Francia: desastre de Tra-
falgar.—4. Privanza de Godoy: discordias é intrigas 
entre la familia real.—5. Tratado de Fontainebleau: 
entrada de los franceses en la Península.—6. Motín 
de Aranjuez: abdicación de Carlos IV. 
I . C a r l o s IV (1788). Sube al trono á los 
cuarenta años de edad, y de bondadoso carác-
ter, si bien supeditado y obediente á su esposa 
María Luisa, conserva en el ministerio á Flori-
dablanca y demás funcionarios de su padre, lo 
que hacía augurar continuaría España en tan 
floreciente estado como en el reinado anterior. 
Con motivo de la jura del Principe de Astu-
rias, se convocaron Cortes (1789) en las que 
se abolió la ley sálica de Felipe V , no publ i -
cándose la pragmática por no disgustar á las 
cortes de Francia y Nápoles . 
La Revolución francesa con las dificultades 
que suscitó á nuestro gobierno, fué la causa de 
la caida de Floridablanca, á quien sustituyó en 
el ministerio el conde de Aranda, más amigo 
de Francia que su antecesor. Brevísimo tiempo 
293 
dirigió el conde á la nación, pues el mismo 
año (1792) tuvo que ceder el puesto á D. Ma-
nuel de Godoy, que favorito de los reyes y en 
particular de María Luisa, de individuo de la 
guardia de Corps, había ascendido á los p r i -
meros empleos del ejército y sido nombrado 
duque de Alcudia. La muerte de Luis X V I en 
la guillotina, obliga al nuevo ministro á decla-
rar la guerra á la nación vecina. 
2. El general Ricardos invade el Rosellón, 
mientras otras tropas españolas amagaban por 
los Pirineos navarros; la victoria acompañó al 
primero, que triunfó en varios combates y en la 
batalla de Truillas (1793), pero en la campaña 
siguiente el fallecimiento de Ricardos, fué la 
señal de los reveses, pues el Rosellón quedó 
perdido, Cataluña invadida rindiéndose sin re-
sistencia el castillo de Figueras, y las provincias 
Vascongadas casi fueron ocupadas por los fran-
ceses que llegaron hasta el Ebro. En Basilea 
(1795) quedó concertada la paz, cediendo á 
Francia la parte española de la isla de Santo 
Domingo y dándose al ministro Godoy el título 
de Príncipe de la Pa^. j 
3. Después de aquella paz nada honrosa 
para España, Godoy ajusta con el Directorio 
francés el llamado tratado de San Ildefonso 
(1796) , reproducción del funesto Pacto de fa-
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miliaj y que como en este nos obliga á guerrear 
con Inglaterra.(Aquella alianza ofensiva y de-
fensiva con Francia nos trajo los siguientes 
desastres: la derrota de una escuadra en el cabo 
de San Fícenle (1797); el ataque y bombardeo 
de Cá'dixj y los ataques á Tenerife y otros pun-
tos de América; pero la mayor desgracia fué la 
sufrida en Trafalg-ai» (1805), en donde nues-
tra escuadra, unida á la francesa y bajo sus ór-
denes, fué completamente destruida, hund ién-
dose en dichas aguas con honor aquella ma-
rina tan pujante en los reinados anteriores ( 1 ) . 
Tales fueron los amargos frutos que dió aquella 
malhadada alianza, presentándose muy visible 
otra vez la segunda decadencia de España, y la 
debilidad de nuestro gobierno convertido en 
satélite y juguete de la vecina Francia. 
4. Godoy, después de una breve separación 
del ministerio, continuaba siendo el ministro 
omnipotente, mirado con gran encono por la 
mayoría de los españoles por la vergonzosa 
causa de su elevación, y sin que le faltaran 
aduladores de toda clase que aplaudieran y ala-
baran su marcha administrativa. Servilmente 
sometido á Napoleón, que de simple oficial de 
(1 ) Los resultados de aquel combate fueron: 1.000 muertos, entre 
ellos valientes jefes como Churruca, Galiano, Alcedo, Castaños, etc.; 
1.300 heridos, entre los cuales el general Gravina que falleció poco des-
pués. A Cádiz únicamente volvieron cinco navios. 
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artillería había llegado á ser famoso general, 
cónsul de la República francesa, y á la sazón 
Emperador; 15.000 hombres de las mejores tro-
pas españolas, habían sido puestos á sus órdenes 
en el Norte de Europa; y en América sufría-
mos los ataques de los ingleses que nos causa-
ron algunos daños, si bien fueron desgraciados 
en la reconquista y defensa de Buenos-Aires, 
que el bravo Liniers les arrebató, é impidió 
volvieran á ocupar. 
El príncipe de Asturias Fernando, dirigido 
por su preceptor el canónigo Escoiqui?, profe-
saba gran odio al valido, siendo esto la causa 
de disensiones que al propio tiempo que traían 
dividida á la familia real, promovían intrigas 
muy poco honrosas, arrastrándose á los piés de 
Napoleón tanto Godoy como el partido fernan-
dista. 
Sospechoso el príncipe, fué arrestado (1807) 
en su habitación del palacio del Escorial, y re-
gistrados sus papeles que probaban las tramas 
urdidas, y formóse un proceso escandaloso que 
terminó con la absolución de los reos, si bien 
el rey desterró á Escoiquiz, al duque del Infan-
tado y á otros. 
5. Mientras las discordias trabajaban á la fa-
milia real. Napoleón que tenía ya proyectados 
sus planes respecto á España, engaña al favorito 
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Godoy, prometiendo formarle un pequeño es-
tado al Sur de Portugal, y firma con el Gobier-
no español el tratado de Fontainebleau (1807) 
por el cual tropas francesas y españolas debían 
ocupar y desmembrar el vecino reino portu-
gués. 
En virtud de tan inicuo tratado, comenza-
ron á entrar en la Península divisiones france-
sas dirigiéndose hacia Portugal, que invadido, 
vió huir al Brasil á la familia real, y ocupado 
por las tropas imperiales, Napoleón se declaró 
su único dueño , faltando á lo pactado en el tra-
tado. Mas lo notable era que no cesaban de 
entrar nuevos cuerpos por la frontera (1808), y 
con alevosía como en las cindadelas de Pam-
plona y Barcelona, ó por órdenes de Madrid, 
nuestras plazas fuertes iban siendo ocupadas 
por aquellos soldados extranjeros, de un modo 
que hoy parecería inconcebible, en medio de 
la perplejidad de los que presenciaban tamaños 
acontecimientos, y del pavor de la misma Cor-
te que ignoraba los verdaderos designios del 
emperador francés. 
6 • En aquellas temerosas circunstancias, la 
Corte, que se hallaba en Aranjue^, trató de reti-
rarse á Andalucía, y hasta se habló de refugiar-
se en América, siendo la noticia de tal viaje el 
pretexto del motín (17 Marzo de 1808) que se 
297 
produjo. Paisanaje dirigido por el conde de 
Montijo disfrazado bajo el nombre de tio Pedro, 
servidumbre de palacio y soldados, asaltaron la 
casa de Godoy, ardiendo en una hoguera cuan-
tas riquezas encerraba, y escapando el favorito 
que no pudo ser habido, por estar escondido 
en un desván. Descubierto á los dos días (19 
Marzo), se reprodujo el tumulto, librándose á 
duras penas Godoy, herido y malparado, de las 
iras populares, gracias á la intervención del 
príncipe de Asturias. 
Carlos I V , acongojado por aquellos sucesos 
y por librar á su amigo, abdicó la corona el 
propio día á favor de su hijo Fernando. 
En este reinado comenzó la segunda deca-
dencia de España; las costumbres se corrompie-
ron por el ejemplo dado por la Corte; el pueblo, 
como dijo Jovellanos, aspiraba á Pan y Toros; 
y de Carlos I V también se ha dicho: que si fué 
ciego en los asuntos de su casa, no ha de sor-
prender su ceguedad en los asuntos de su reino. 
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FERNANDO VII. 
, Entrada de los franceses en Madrid: viaje del nuevo 
rey á Francia: renuncias de Bayona.—2. El Dos de 
Mayo.—3. La guerra de la Independencia: José Bo-
naparte: acciones del Bruch y batalla de Bailen.—4. 
Principales sucesos de la guerra: las Cortes de Cádiz. 
— 5. La España contemporánea. 
I , F e r n a n d o V I I (1808). A los pocos 
días de los sucesos de Aranjuez, tuvo lugar la 
entrada en Madrid del ejército francés que 
acaudillaba Murat , siendo recibido afectuosa-
mente por el vecindario; pero la alegría y en-
tusiasmo rayó en frenesí, cuando al día siguien-
te (24 Marzo) entró el nuevo rey, ídolo á la 
sazón del pueblo que le aclamaba. 
El emperador Napoleón, á quien trastorna-
ban los planes formados las ocurrencias dichas, 
logró arteramente atraer á Fernando á la c iu-
dad de Bayona, á donde también concurrieron 
Carlos I V y Godoy, ya puesto en libertad. Allí 
Carlos I V anulando la abdicación anterior, re-
nuncia la corona á favor de Napoleón, obligan-
do á Fernando á que renunciase sus derechos, 
como á rey y como príncipe de Asturias. 
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2. Durante la estancia de la familia real en 
Bayona, y las renuncias dichas, tuvieron lugar en 
Madrid los sucesos del U o s tle Alayo. Ocu-
pado Madrid por los franceses como ya se dijo, 
sorda irritación cundía entre el pueblo contra 
aquellos extranjeros, aumentando el enojo su 
comportamiento, y manteniendo la alarma é 
impaciencia las noticias que corrían. El 2 de 
Mayo, numerosos grupos habían acudido á 
presenciar la salida de Palacio de los coches 
que habían de conducir a Francia, á la reina 
de Etruria y al infante D . Francisco: corre la 
voz de que el últ imo como á niño se resistía 
llorando, y aquella muchedumbre atropella d 
los franceses, que Contestan á descargas. Sublé-
vase todo el pueblo de Madrid menos las tropas 
españolas que permanecen cerradas en los cuar-
teles por orden superior, y en la sangrienta 
lucha que se origina triunfa la disciplina m i l i -
tar francesa, del desesperado valor del paisana-
ge: el Parque de artillería abrió sus puertas al 
pueblo, y un puñado de artilleros con sus capi-
tanes l l ao i z y Vc larc le , y un piquete de 
infantería con su oficial R u i z , defendieron 
heroicamente aquel puesto , hasta sucumbir 
ante la superioridad enemiga. El vencedor Mu-
rar, descargó su venganza sobre el pueblo ma-
drileño:'^en calles y casas aprisiona gentes por 
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poseer hasta simples cortaplumas; y durante 
toda la noche y al día siguiente, tuvieron l u -
gar fusilamientos en masa de multitud de infe-
lices víctimas. 
3. Los sucesos del 2 de Mayo cuando fue-
ron conocidos en las provincias, promovieron 
en todas un alzamiento nacional único en la 
Historia, creándose Juntas de Gobierno y co-
menzando los alistamientos y preparativos m i -
litares, para combatir al enemigo que ocupaba 
parte del país. 
En virtud de las renuncias de Bayona, Na-
poleón había cedido la corona de España á su 
hermano José Bonaparte, quien después de haber 
jurado una Consti tución, había verificado su 
entrada en Madrid (25 Julio 1808), de donde 
le obligaron á salir los primeros descalabros 
que sufrieron las águilas francesas. 
En el paso del B r n c l i los somatenes cata-
lanes detienen y destrozan por dos veces á las 
tropas francesas (6 y 13 Junio 1808): en A n -
dalucía el general Dupont, traba combate con 
las tropas españolas mandadas en jefe por el 
general Castaños, y es vencido en B a i l e n por 
el general Reding (16 Julio 1808), viéndose 
precisado á rendir las armas y quedar prisio-
nero. 
Aquella primera derrota de las tropas impe-
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ríales, obligó al rey José á retirarse de Madrid 
á los diez días de haber entrado, y mientras la 
nueva del desastre llenaba de alegría á los es-
pañoles y causaba gran efecto en Europa, el 
emperador Napoleón venía en persona á España 
con más tropas, y vencida la resistencia que se 
le opuso en Somosierra, entraba en Madrid, y 
después de tomar disposiciones para la guerra 
regresaba á Francia. 
4. En la imposibilidad de narrar los hechos 
de aquella gloriosísima guerra que sostuvieron 
nuestros padres, citaremos tan solo los más 
culminantes. Zarag-oza y G e r o n a (1809) 
sucumbieron después de prolongados sitios y 
terribles bombardeos, resucitando el heroísmo 
de Sagunto y Numancia, é inmortalizando los 
nombres de sus defensores los generales P a l a -
fox y A l v a r e z í nuestros generales y los alia-
dos ingleses, fueron vencidos en muchos com-
bates y batallas, pero no decayendo el valor y 
entusiasmo de la nación, se ganaron también 
batallas como la de T a l a v e r a (por Wellesley 
y Cuesta 1 8 0 9 ) , C l i i e l a n a y A U m e r a 
(1810), y la de los A r a p i l e s (1812). Partidas 
de guerrilleros mandados por jefes improvisa-
dos como Sfliiia, P a l a v e a , el Euipcc i i iado 
y otros, renovando los hechos de Bagaudos y 
Almogávares, contribuían con sus proezas á 
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que el enemigo no poseyera de nuestro territo-
rio más terreno que el que hollaba. 
En 1813, los franceses se vieron obligados 
á evacuar Madrid, y emprender su retirada al 
Norte, donde quedaron completamente derro-
tados por los anglo-hispanos en V i t o r i a y 
S»aii jdlai'cial. 
Durante los hechos de la guerra, los espa-
ñoles fueron gobernados primeramente por las 
Juntas locales, y después por una Junta central 
presidida por Floridablanca, que se estableció 
primero en Aranjuez y después en Sevilla 
(1808). Convocadas Cortes del Reino, por dicha 
Junta, la invasión francesa en Andalucía, la 
obligó á retirarse á Cádiz, donde se disolvió 
resignando su autoridad en un consejo de Re-
gencia compuesto de cinco individuos. 
(Abriéronse las Córtes en la isla de León (24 
Setiembre 1S10) y pronto aparecieron dividi-
das en los dos principales partidos, designados 
con los nombres de liberales ó partidarios de 
reformas, y serviles apegados al antiguo sistema 
de gobierno. Trasladadas después á Cádiz, 
proclamaron la Constitución de la monarquía 
en 1812, y al fin de la guerra se instalaron en 
Madrid, esperando el regreso del rey Fernando 
y que jurara la nueva Consti tución. 
La derrota de Napoleón en Leipsich y la 
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entrada de ingleses y españoles después de los 
últimos triunfos en territorio francés, decidie-
ron al emperador, cuya estrella declinaba, á de-
volver la libertad á Fernando V I I , cautivo hasta 
entonces en Vahngey, siendo recibido por las 
tropas españolas del general Copons en las már-
genes del Fluviá (24 Marzo 1814); y estipu-
lada á poco la evacuación de las plazas ocupa-
das por los franceses, España quedó libre de 
invasores, terminando la época de sacrificios, 
hechos heróicos y desastres, que habían tenido 
lugar durante la célebre guerra de la Indepen-
dencia. 
5. E s p a ñ a c o n i c m p o r á n c a (1814). A l 
regreso de Fernando V I I sigue el decreto (4 Mayo) 
anulando la Consti tución y restableciendo el gobier-
no absoluto, y disueltas las Cór tes , comienzan las 
persecuciones contra los afrancesados y liberales. 
Varias conspiraciones para establecer el sistema l i -
beral, cuestan la vida entre otros á Lacy, Porlier, 
Vidal, etc. 
Las colonias americanas habían comenzado el 
movimiento de emancipación, al principiar la guerra 
de la Independencia; una guerra cruel se había o r i -
ginado, y de la Península en varias ocasiones se ha-
bían enviado jefes y tropas para impedir el triunfo 
de los emancipados. En 1820 el ejército destinado á 
América se subleva en Caberas de San Juan, al man-
do de Riego y Qniroga al grito de Constitución: cun-
de el movimiento, y Fernando V I I restablece la 
Const i tución y convoca Córtes . 
De 1820 al 1823 duró el nuevo sistema de go-
bierno, y durante aquel período menudearon las 
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conspiraciones y motines, los absolutistas comen-
zaron la guerra c ivi l , y por úl t imo intervino Francia 
que mandando un ejército de 100.000 hombres, 
marcharon encontrando poca resistencia hasta Cá-
diz, que fué tomada después de tenaz defensa. Fer-
nando recobrada la libertad, declara nulo todo cuan-
to se había hecho durante la época constitucional, y 
proclámase otra vez rey absoluto. 
Después de los hechos referidos, vino una te-
rrible reacción, siendo perseguidos y llevados al su-
plicio multitud de hombres del partido vencido, y 
sometidos á juntas de purificación los tenidos por 
liberales. El vencedor partido absolutista divídese en 
dos bandos, uno más moderado, y el exaltado lla-
mado apostólico, valiéndose Fernando de aquella di -
visión, para contrapesar el uno con el otro, política 
que siguió hasta el fin de su vida. 
Los apostólicos se alzaron en Cataluña, siendo 
sofocado aquel movimiento con fusilamientos, y el 
viaje del rey á la comarca sublevada. 
El cuarto matrimonio de Fernando V I I con do-
ña Mar ía Cristina de Borlón, fué causa de que se 
promulgara la pragmática sanción de Carlos I V hasta 
entonces no publicada, aboliendo la ley sálica de 
Felipe V , y de aquel matrimonio nacen dos pr in-
cesas. 
Enfermo el rey, después de úna tentativa de los 
absolutistas para restablecer la ley sálica, fallece 
en 29 Setiembre de 1833. 
I s a b e l I I (1833). La reina regente M a r í a 
Cristina inclinase al partido liberal, mientras el abso-
lutista proclamaba en las Vascongadas como á rey 
al infante D . Carlos, hermano de Fernando V I L La 
funesta guerra civil duró siete años , comet iéndose 
infinitos horrores y triunfando al fin los liberales, 
terminada la lucha con el abrazo y convenio de Ver-
gara (1839). 
Sos 
La regencia de Cristina t e rminó con pronuncia-
mientos (1840), sucedi¿ndole el general Espartero, 
y cayendo también el nuevo regente á impulso de 
la revolución (1843). 
Declarada la reina mayor de edad (1844), en su 
reinado entre otros tuvieron lugar los hechos si-
guientes: en 1845, Ia reforma de la Consti tución 
de 1837: en 1846, su matrimonio con su primo 
D . Francisco de Asís: en 1848, movimientos en va-
rias ciudades y guerra civi l carlista en Cataluña: en 
1854, un pronunciamiento militar y movimientos 
populares dieron el poder al general Espartero y 
partido progresista, convocándose Cortes Constituyen-
tes, que disolvió después efe sangrienta lucha el ge-
neral O'Donnell: en 1857, nace el principe de Astu-
rias D . Alfonso: en 1859-60, tuvo lugar la guerra de 
Marruecos en la que nuestro ejército alcanzó tr iun-
fos notables como fueron la toma de Tetuán y la 
batalla de Vad-Rás: en 1S66, la guerra marí t ima del 
Pacifico y bombardeo del Callao por nuestros bu-
ques mandados por Ménde^ N ü ñ e \ : en 1868, el pro-
nunciamiento de la marina en Cádiz, la batalla de 
Alcolea y la caida de Isabel I I . 
Nómbrase un Gobierno provisional en el que so-
bresale el general Pr i in ; y convocadas Cortes Cons-
tituyentes, elijese por monarca al príncipe Amadeo 
de S a b o y a (1870). Llega á España cuando acaba-
ba de ser asesinado el general Prim, y gobierna 
hasta que abdica en 11 de Febrero de 1873, procla-
mándose la República. Sigue una guerra c iv i l con el 
partido carlista; movimientos cantonalistas en varias 
ciudades, entre ellas Cartagena, y varios cambios 
polí t icos. En Diciembre de 1874, el ejército procla-
ma á O. Alfoniso X I I , quien felizmente reina 
desde aquella fecha. 

ADVERTENCIA FINAL. 
A l concluir de redactar los presentes resú-
menes, nos creemos obligados á manifestar han 
sido escritos sin pretensiones de ningún géne -
ro; las novedades introducidas apartándonos 
algo del plan y método que siguen la ma3'or 
parte de los manuales conocidos, no han sido 
hijas del afán de singularizarse, sino del con-
vencimiento que abrigamos respecto al plan y 
método bajo los cuales debe enseñarse y estu-
diarse la Historia patria. 
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